
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEX:tCO-~, 

Facu1tad de Ciencias Po1íticasy Socia1es 

División de Estudios de Posgrado 

LOS :tNTELECTUALES Y LA CRIS:tS ·IDE.Q 

LOGICA DE LOS AÑOS 20 EN BRASIL. 

:; .. --

..... -., ~ 

Disertación presentada en curnp1imiento parcia1 de 1os requisitos 

para optar a1 grado de 

DOCTORA EN ESTUD:tOS LATINOAMERICANOS. 

POR 

MARIA SUSANA ARROSA SOARES. 

México, D. F. Junio, 1983. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



I N D J: C E • 

J:NTRODUCCJ:ON 

CAPITUTLO J:. La crisis de 1os años 20 en 
Brasil.. ]_ 

1. La estructura económico so 
cia1 de 1a sociedad bras:L= 
1eña. durante 1a Primera Re 
púb1ica {1889-1930) • - 3 

2. La estructura de poder de-
1a sociedad o1igárquica en 
1a Primera Repúb1ica (1889-
1930). 12 

3. Ideo1ogía y qu1tura de 1a
sociedad o1igárquica en 1a 
Primera Repúb1ica. 23 

4. Referencias bib1iográficas 33 

CAPITULO J:J: •. Agrarismo e industria1ismo. 

1. E1 aná1isis económico de 
1a crisis de 1os años 20 
hecho por 1os inte1ectua1es 

36 

de 1a c1ase dominante. 36 

1.1.1~ 01iveira Vianna, Jor 
ge Street y Roberto-= 
Simonsen. ·36 

2. E1 Partido Comunista Brasi 
1eño y 1a "revo1ución bra-= 
si1eñ.a". 

3. Manifestaciones formal.es 
de 1a crisis económica. 

55 

64 



3.1. Juarez Távora y Luis 
Car1os Prestes. 

3.2. Mário de Andrade 

3.3. Jackson de Figueiredo 

4. conc1usiones. 

5. Refere~cias bib1iográficas 

CAPITULO III •. Pueb1o y é1ites. 

1. Las é1ites como agentes de 
transformación de 1a soci~ 
dad brasi1eña. 

1.1. 01iveira Vianna. 

1.2. Jorge Street y Roberto 
Simonsen. 

1.3. Jackson de Figueiredo 

1.4. Luis carios Prestes y 
Juarez Távora. 

1.5. Mário de Andrade. 

2. E1 pro1etariado como agente 
de ia'revo1ución naciona1. 

2.1. Astroji1do Pereira y -
Octavio Brandao. 

3. Conc1usiones. 

4. Referencias bib1iográficas 

CAPITuLO IV. Cu1tura. 

i. Interpretaciones cu1tura1es 
de 1a crisis de 1os años 20. 

66 

67 

71 

74 

70 

03 

03 

05 

90 

96 

103 

].].3 

].30 

].30 

l.47 

l.53 

l.60 



1..1. Má.rio de Andrade. 

a) Desvarío y destruc
ci6n. 

b) Construcci6n de l..a
cul..tura nacional.. 

1..2. Jackson de Figueir~do 

2. Los economicistas y l..a cul..
tura. 

2.1.. Jorge Street y Roberto 
simonsen ... 

2.2. Astrojil..do Pereira y -
octavio Brandao. 

3. Pol..ítica y cul..tura 

3.1.. Luis Carl..os Prestes y 
Juarez Távora. 

3. 2. Ol.. iveira Vianna 

4. Concl.usiones 

S. Referencias bibl..iográficas 

CAPITULO V. El.. Estado. 

l... La pol..ítica como determinan
te de l..a crisis de l..os años-
2 0. 

1.1.. 01.iveira Vianna. 

1.2. Luis Carl..os Prestes y -
Juarez Távora. 

2. Los economicistas y el. papel. 
del.. Estado en l..a crisis de -
1.os años 20. 

162 • 

l..63 

l..75 

193 

208 

208 

217 

227 

228 

237 

240 

249 

250 

264 

280 



2.i. Astroji1do Pereira y -
oct.av1o Brandao. 

2.2. Jorge Street y Roberto 
Simonsen. ,,, 

3. Los teóricos de 1a cu1tura
naciona1 y e1 pape1 de1 Es
t.a~o en 1a crisis de 1os -
ai'.1-os 20. 

3.1. Má~io de Andrade 

3.2. Jac·kson de Figueiredo 

4. Conc1usiones 

S. Referencias bib1iográficas 

CAPITULO VI. conc1usiones. 

Bib1iografía genera1 

·281 

296 

303 

304 

313 

322 

326 

333 



INTRODUCCION. 

E1 presente estudio se propone como objeto de irivesti

gación 1a crisis ideo1ógica de 1os años 20 en Brasi1, dimen- -

sión particu1ar de 1a crisis generada por el colapso de la s.;_ 

ciedad agro-exportadora, del Estado oligárquico y de 1a ideo1~ 

gía 1ibera1, y el pap~1 en e11a desempeñado por distintos ti-

pos de intelectuales.En esta época 1o que se constata es 1a 

existencia, entre 1os inte1ectua1es más representativos, de 

disdursos que aparentemente correspondían a distintos proyec-

tos hist9ricos para 1a sociedad brasileña. 

La hipótesis que orientó.este estudio es 1a de que 1os 

~istintos y aparentemente contradictorios discursos ae los in

te~ectua1es eran manifestaciones particu1ares de 1a crisis de~ 

hegemonía de 1a fracción cafeicu1tora de 1a o1igarquía y repr2 

sentaron caminos distintos para 1a conso1idaci6n de1 proyecto

~urguée. 

Para poner a prueba.ta1 hipótesis creímos necesario i_!! 

vestigar 1as posib1es conexiones entre 1os contenidos de 1os -

discursos formulados y 1as clases o fracciones de c1ase en di.§. 

puta durante e1 proceso que condujo a1 co1apso de 1a sociedad

o1igárquica. E1 descubrimiento de ta1es conexiones, en nuestra 

opinión, .permitiría exp1icar•ios orígenes sociales de las va--

riadas interpretaciones que, en la época, fueron formuladas re~ 



pecto a 1a crisis naciona1. 

E1 origen de ta1 suposici6n es el entendimiento de que 

1as ideas no surgen a1eatoria y gratuitamente: o sea, que e11as 

no tienen una historia propia, desvincu1ada del p~oceso hist6-

rico más amp1io y tota1izante,, ni se originan apenas en 1as --

ideas que 1as precedieron. A1 contrario, comparti.Jnos 1a posi--

ci6n de aque11os que ~ostienen que-en su génesis y desarro11o-

corresponden a 1as necesidades prácticas de un determinado mo-

mento hist6rico-socia1. E11as son representaciones de ese mo--

mento y són construidas por índivíduos de acuerdo con su posi-

ci6n en 1a sociedad en que viven. 

Partiendo de 1a premisa de que no·existen inte1ectua--

1es "desc1asados" y que 1as ideas no son 11 neutras 11
, esta.mas s~ 

guros de que si se desea exp1icar e1 origen de 1as ideas, se -

hace necesario buscar 1as posiciones de ciase de 1os inte1ec~-

tua1es que 1as producen, di~~nden y 1as 11evan a 1a práctica.-

So1arnente a partir de e11o es posib1e entender e1 contenido ...,.. 

esencia1 de 1os conocimientos por e11os producidos y 1os cam-

bias que en é1 ocurren. 

ciertamente no afirmarnos que 1as ideas, sean e11as ec~ 

n6micas, po1íticas, ~i1os6ficas, artísticas o re1igiosas sean-

un ref1ejo de 1as posiciones de ciase de 1os inte1ectua1es que 

1as formu1an o practican. Pero sí que e11as proporcionan e1 ~..!! 

ferente principa1 para exp1icar su natura1eza y su contenido -

¡ 
! 
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una vez que el.l.as a> .Einen el. punto de vista desde el. cual. ].os -

inte1ectual.es peT.:f.o _;_ben ].a sociedad de 1a cual. forman parte. En-

1as distintas posiciones de el.ase ti.enen origen 1os diversos --

_proyectos de el.ase y. consecuentemente, l.as concepciones de mu_E 

do congruentes con el.1os. 

L~-~roducción de ideas, pues, no se constituye en una 

activié!~::,-· -c1esinteresada, descomprometida y neutra. El.1a forma 

parte _.,:·'' L proceso de admini.st.raci.ón de l.a hegemon:ía de· 1a el.ase 

en el. ¡ 0oder o de l.a tarea de construcción de 1a hegemonía de -

aquél.l.a que.busca conquistar1o. Ése es el. campo específico en -

el. que 1os intel.ectual.es crean, desarrol.l.an y 11evan a 1a prác-

tica l.as ideas que producen a nombre y en beneficio de sus re--

presentados. ·y que pueden ser tanto de carácter económico como-

cu1tura1, rel.igioso o·pol.ítico. 

Los estudios que se desarrol.l.an sobre 1as característi-

cas específicas. de cada ,una de esas dimensiones de 1a real.idad-

y l.as prácticas social.es correspondientes, frecuentemente. no -

toman en cuenta que e11as forman parte de un proceso histórico

social. total.izan.te y 1as coµ~ideran independientes de él.. Ese -

tipo de recorte ha conducido a 1a el.aboración de conocimientos-

que se caracterizan por su abstracción, una vez que. su objeto-

a1 ser desvincul.ado da l.a total.idad queda desposeído de signifi 

cado. Esosº estudios tratan 1as dimensiones de l.a real.idad como-

si estuviesen dotadas de abso1-Uta autonomía y así dan origen a

una infinidad de "~crías" pa.rticul.ares que no 1ogran ul.trapa--
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sar el. nivel. de 1.a simpl.e descripción de 1.a d~mensión particu-

1.ar de 1.a total.idad que es anal.izada. 

Al. afirmar que 1.as diversas dimensiones de 1.a total.i-

dad social. no poseen autonomía se quiere decir que el. signifi

cado esencial. de el.1.as sól.o puede ser captado y comprendido si 

se re1acionan con el.1.a. Procediendo de esta manera. en vez de

empobrecer. se enrique~e e1 estudio de 1.as distintas formas en 

que cada dimensión de 1a total.idad social. particil;>a en su rel._e. 

ción dial.éctica con 1.as demás en el. proceso de creación y re-

creación de esa misma total.idad. O sea. sol.amente de esa foi;:: 

ma se 1.ogra exp1icar por qué en un momento histórico una dime_!! 

sión tiene una importancia predominante y en otro. es determi

nada por otra. El. descubrimiento de 1.as interrel.aciones entre

todas el.1.as es 1.o que permite caracterizar un momento históri

co-social.. Este. "no es nunca homogéneo. por el. contrario es -

muy riGo en contradicciones. Adquiere 'persona.1.idad'. es un -

'momento' del. desarrol.1.o por el. hecho de que una actividad fu_!! 

damental. predomina sobre l.as otras. representa una 'punta • hi.§. 

tórica. Pero esto presµpone una jerarquía. un contraste~ una -

l.ucha. Debería representar el. momento (Gramsci se refiere aquí 

a l.os intel.ectual.es) quien expresa esta actividad predominante 

esta 'punta' histórica: pero. ¿cómo juzgar a 1.os que represen

tan a 1.as demás actividades. a l.os otros el.ementos? ¿Acaso no-

son. también el.1.os, •representativos'? ¿Y no es también repre

sentativo del. 'momento' quien expresa l.os el.ementos 'reaccio~ 

o 
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rios' y anacrónicos? ¿O bien habrá que considerar representat~ 

vos a 1os que expresen todas 1as fuerzas y 1os e1ementos en -

contraste y en lucha, es decir a los que representen 1as con-

tradicciones del comp1ejo histórico-socia:L?" • 1 

El análisis de un determinado momento histórico-socia1 

que busque captar toda su comp~ejidad debe, pues, investigar -

no s61o aquella actividad en que él fue predominante sino tam

bién 1as que tuvieron un pape1 secundario. Y 1a razón- de e11o

es que todas marcan las particularidades de ese momento y sus

contradicciones son e1 origen de los retrocesos y avances de1-

proceso de desarrollo de una sociedad. 

En e1 caso que nos ocupa en este. estudio -e1 Brasil de 

1os años 20- reconstruir el momento histórico-socia1 cónsiste

en ana1izar y exp1icar 1as características de su actividad pr~ 

dominante -1o que en el lenguaje gramsciano significa la acti

vidad económica- y 1as relaciones con.1as demás actividades 

que componen la estructura económica de 1a sociedad. o sea, lo 

que se buscará ac1arar es 1a manera cómo en e1 seno de 1a so-

ciedad agro-exportadora se dieron 1as relaciones entre e1 sec

tor cafetalero, 1as demás actividades agrarias y e1 emergente

sector industrial. Tal reconstrucción es fundamental para com

prender y explicar los distintos proyectos q~e en ese momento 

se_formu1aban para la sociedad brasileña y ~a re1ación que con 

ellos mantenían los inte1ectua1es, en tanto representantes de-

1os intereses de ciase presentes en esos proyectos. Es el cam~ 
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:.io para descubrir si 1os discursos de 1os inte1ectua1es, que -

son objeto de este estudio, correspondían a distintos proyec--

tos hist6ricos o si apuntaban hacia un mismo proyecto. 

La ap1icaci6n de esos 1ineamientos te6rico-rnetodo16st! 

cos a1 estudio de 1os discursos que se hicieron presentes en ~ 

e1 escenario inte1ectua1 de 1os afies 20 en Brasi1 ha-hecho que 

diéramos especia1 énfasis a 1a búsqueda de sus orígenes socia-

1es. A1 hacer esa opci6n metodo16gica se tenía en mente exp1i-

car porqué e11os surgieron en ese período, no antes ni despúes. 

o sea, se buscaba encontrar cuá1es habían sido 1as nuevás cir-

cunstancias que habían desencadenado 1a aparici6n de tantas y-

tan diversas formas de representar e1 proceso que se desarro--

11aba en e1 país. 

Para 1ograr encontrar 1as respuestas a esas cuestio.nes. 

era necesario, pues, 1ograr identificar 1as determinaciones s~ 

cia1es. tanto a nive1 ·- naciona1 corno internaciona1. que habían -

·desencadenado 1a crisis de 1a economía agro-exportadora y 1a --

emergencia de1 proceso de industria1izaci6n naciona1. A1 mism~ 

tiempo, se buscaba descubrir 1as conexiones entre 1as ciases S_2 

cia1es en pugna y 1os distintos discursos e1aborados en 1a época: 

e1 agrarista, e1 industria1ista, e1 tenentista, ei modernista,-

e1 comunista y e1 de 1a Reacci6n cat61ica. 

La rnetodo1ogía para poner a prueba 1a hip6tesis que fo_:: 

mu1amos ha consistido en e1 aná1isis de 1as obras de 1os más r~ 

presentativos inte1ectUa.1es de esas corrientes ,escritas durant.e 1os 

o 
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años y que trataran de ia crisis naciona1. En eiias se busc6 -

identificar ios intereses de ciase que eran directamente defe_!! 

didos por eiios o subyacentemente beneficiados por ias ideas -

desarroiiadas por ios inteiectuaies cuyas obras serán anaiiza

das. 

Junto con ia investigaci6n de ia determinaci6n de ia -

producci6n inteiectua1 brasiieña en ios años 20, también se --

1iev6 a cabo e1 estudio de carácter específico y originai de -

1as representaciones de ia reaiidad nacionai eiaboradas por -

eiios. Este procedimiento pretendía enriquecer y profundizar -

ei aná1isis de 1a contribuci6n de 1os inteiectua1es para ei -

diagn6stico y 1a superaci6n de ia crisis naciona1, pues, obje

tivaba distinguir y caracterizar 1as distintas concepciones 

respecto ai momento hist6rico-socia1 que estaba viviendo-ia s_2 

ciedad brasiieña. 

Las personas que este estudio considera inteiectuaies

son 1as que, como afirma Gramsci, cump1en una función inteiec

tuai en 1a sociedad¡ o sea, porque su trabajo está orientado a 

dirigir_, organizar y educar ios individuos de 1a ciase a ia que 

están orgánicamente 1igados. Muchas de las personas que e1egi

mos como obje_to de este estudio no podr.í.a.n ser consideradas i..!! 

te1ectua1es si e1 criterio definidor fuera e1 carácter intrín-

seco de 1as actividades por eiias desarroiiadas. 2 Así, no po--

drían ser considerados inteiectuaies ios empresarios, como Jo¿;: 

ge street y Roberto Simonsen¡ 1os miiitares. como Luis carios-
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Prestes y Juarez Távora y un obrero, como Astroji1do Pereira. 

Por existir 1a certeza de que 1a participaci6n te6rica 

y po1ítica de e11os fue tan decisiva como 1a de 01iveira Vianna, 

Mário de Andrade y Jackson de Figueiredo, cuyo carácter de in

te1ectua1es nadie se ar;i:-iesga:ría a poner en duda·, no fue hecha 

ninguna distinci6n entre 11os que, en conjunto, forman parte -

de1 presente estudio. 

De 1a adopción y ap1icaci6n de ta1 concepción de inte-

1ectua1, y tomando en cuenta 1a i.J:nportanciaque esos inte1ectu2; 

1es tuvieron en e1 desarro11o de1 gran debate naciona1 :respec

to de 1a crisis vivida por e1 país, fueron e1egid~s 1os siguie_!! 

tes inte1ectua1es: 

1. 01iveira Vianna, :representante de1 rura1isrno; · 

2. Jorge Street y Roberto Sirnonsen, porta-voces de1 i_!! 

dustria1isrno; 

3. Luis cario~ Prestes y Juarez Távora, 1íderes de1 m_e 

vimiento tenentista; 

4. Astroji1do Pereira y Octavio Brandá"o, miembros de1-

Partido comunis-i=a Brasi1eño; 

S. Mário de, Andrade, principa1 figura de1 modernismo; 

6. Ja~kson de Figueiredo, 1íde:r 1aico más destacado de 

1a Reacci6n cató1ica. 

Las fuentes uti1izadas fueron documentos e1abbrados -

por 1os inte1ectua1es mencionados sobre 1a crisis naciona1 y,

escritos, en su casi tota.1idad, durante 1os aftos 20. E1 objet_! 

• 



vo que tuvimos al seleccionar tales documentos fue e1 de ana1_! 

zar c6mo estos intelectuales percibían y explicaban 1a crisis

naciona1 durante su desarro11o y cuáles eran los caminos que -

e11os proponían para superar1a. A tales representaciones, 1as

consider~bámos como portadoras de 1os proyectos históricos que 

se presentaban como dota.dos de v~abilidad para el desarrollo -

naciona1; las que er~ necesario conocer para explicar por qué

so1amente uno de ellos se transformó en realidad. 

En función de los prop6sitos de este trabajo, e1 p1an

de desarro11o estuvo organizado en los siguientes capítulos: 

capítulo I. La crisis de 1os años 20 en ~rasil. 

Este capítulo tuvo e1 objetivo de caracterizar ei me-

mento histórico-social por e1 cua1 pasaba el país tanto en sus 

determinaciones internas como externas. 

capítµl::ip II. Agrarismo e industrialismo. 

capítulo III. Pueblo y élites. 

capítulo IV. cu1tura. 

capítulo V. Estado. 

En estos capítu1os se realizó e1 análisis de los dis-

cursos de los inte1ectua1es,que tuvo como objetivo identificar 

los distintos orígenes por ellos señalados para el desencade~ 

miento de 1a crisis naciona1. y al mismo tiempo, detectar 1a -

manera c6mo e11os se relacionaban.con un proyecto social o con 

otro. 

El criterio elegido para unificar el análisis del con-
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tenido de 1os dicursos respecto de ias trasformaciones que se -

desarro11aban en Brasii durante ia década de ios 20, fue ia fo_E 

ma como en cada uno de e11os se exp1icó e1 origen de 10 que, en 

1a época. se denominó "caos socia1" • 

capítuio v:i:. conciusiones. 

capítu1o VII. Bi~1iografí~ genera1. 

Una ú1 tima observación se refiere a ia razón por ia 

cua1 todas 1as citaciones de Mário de Andrade son hechas en por 

tugués. E11o se debe a que, ante ias pecu1iaridades de su 1en--

guaj-e 1iterario y poético creímos qu~ correríamos ei riesgo, con 

ei afán de traducir sus ideas. de perjudicar ia forma en que é1 

1o hacía. Por eiio. optamos por ias trascripciones en ei idioma 

originai con ia intención de no distorcionar en nada e1 pape1 

que tuvo Mário de Andrade en e1 período ana1izado. 

l 
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CAPITULO I. 

LA CRISIS DE LOS AÑOS 20 EN BRASIL. 

La crisis de los años 20 ha' sido tema de incontables -

estudios, desarrollados por cientistas sociales brasileÜos,. -

los cuales le han atr:ibuido una importancia decisiva en el pr_2 

ceso hist6rico nacional. 

Durante esa década maduraron procesos que se venían 

gestando desde larga fecha:Y qlE irrumpieron en el escenario na-

ciona1, estremeciendo los cimientos de la sociedad oligárquica. 

·.Una visión superficial de esa época daría la· impresión 

de que las manifestaciones de inconformidad, los conflictos y-

hasta las luchas armadas que en ella ocurrieron eran apenas 

producto de las pugnas políticas entre las oligarquías rnargi~ 

das del poder nacional y la oligarquía cafetalera que lo con--

trolaba. Pero si se ultrapasa ese nivel más aparente en la bÚ_!! 

queda de las raíces más pro~undas de 1a crisis de los años 20, 

se descubre que tales conflictos se constituían en manifesta--

cienes políticas de contradicciones estructurales y no eran ac 

tos políticos desvinculados de e11as. A ese nivel se habían 

gestado y desarrollado las fuerzas que, en úl.tirna instancia, -

impúlsarón y aceleraron, no só1o 1a crisis de1 Estado 1ibera1-

o1igárquico sino tambié!n 1a crisis socia1, ideo1ógica y cu1tu--

1 
1 
~ , 
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ra1 que agitaba e1 pa. ís • 

La situación de país dependiente hizo que 1a crisis 

brasileña tuviera también determinantes externas, corno 1a Pri-

mera Guerra Mundial, 1a Revo1uc1ón Rusa y 1a crisis de1 1iber~ 

1ismo a nivel mundial. 

La acción simultánea de esas circunstancias fue 1a re-2 

ponsab1e por e1 desenbadenarniento de1 proceso de transición de 

1a sociedad agrario-exportadora· hacia 1a sociedad urbano-indu-2 

tria1. 

Es importante advertir que esta división de 1as deter-

rninaciones en internas y externas tiene apenas e1 objetivo de-

tornar más ciara 1a exposición, una vez que en 1a práctic_a hi.2 

tórica e11as forman parte de un proceso tota1izante dentro de1 

cua1 están .dia1écticamente relacionadas. 

La reconstrucción de1 momento hist6rico-socia1 de l.os-

años 20 tiene el. objetivo de caracterizar 1as circunstancias -

en que emergieron 1as distintas corrientes ideol.ógica~ que in

tentaron explicar l.a crisis.naciona1 y proponer caminos ~ra -

superarla. Sin establ.ecer l.a re1aci6n entre el.las y e1 proceso 

histórico más ampl.io, de1 cual. son partes constitutivas, se C_2 

rrería. e1 riesgo de atribuirles una autonomía que no poseen y-

exp1icar1as a través de cri~erios exc1usivamente superestruct~ 

ral.es. 

La adopción de tal. enfoque hace que se deban ana1izar-

las determinaciones esencial.es del. proceso que condujo a 1a cri 
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sis ideol.ógica de l.os años 20 y que, en nuest~ opinión, son -

l.as siguientes: l.) l.os cambios en l.a -estructura económica na-

cional. y su dependencia de procesos económicos desarrol.l.ados-

a nivel del. sistema capital.ista internacional.; 2) l.a crisis -

del. Estado liberal ol.igárquico y 3) l.a crisis de l.a ideol.ogía 

l.iberal.. 

se debe advertir que este capítul.o tiene tan sól.o un-

carácter fundamentci-dor. Él. se propone apenas trazar las l.íneas 

general.es del proceso que se desarrol.l.ó en l.a sociedad brasi-

l.eña durante l.os años 20 y que enmarcó l.os debates respecto -

al. origen y a l.as sol.uciones para l.a crisis nacional., tema de 

esta ·tesis. 

l.. LA ESTRUCTURA ECONOMJ:CO- SOCihL DE LA SOCIEDAD BRA-..:. 

SJ:LEÑA DURANTE LA PRIMERA REPUBLJ:CA (l.889-1930). 

La suerte de l.a economía del. Brasil. hasta l.929 depen--

día. casi excl.usivamente, de l.os éxitos y fracasos de l.a pro--

ducci6n agraria pero, principal.mente, de l.a cafetal.era, l.ocal._! 

zada en l.os Estados de S~o Paul.o y Minas Gerais. 

"El.l.a representaba aproximadamente 80 por ciento -
del. total. adicionado por l.a agricul.tura y l.a indus
tira y, en gran parte (GB por ciento en l.907 y 39 -
por ciento en l.919 y l.939), era destinada· al.a ex-
portaci6n. Hasta poco antes de l.a I Guerra Mundial., 
el. país importaba aproximadamente 13 por ciento del. 
consumo aparente de productos agrícol.as. Las ~enden 
Cla.s de l.argo pl.azo de l.a producción agrícol.a en _-:;: 
Brasil. sufrieron l.a infl.uencia de dos importantes -
tipos de factores: el. programa de sustentación del. -
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café y 1as crisis periódicas de1 comercio exterior. 
En tanto el primero contribuía, gracias a una dis-
torsión de 1a economía de mercado, para acentua~ 
la monocu1tura cafeta1era, e1 segundo favorecía la
aparición de ciclos periódicos de crecimiento y di
versificación de 1a producción agríco1a volcada ha
cia el mercado interno" .1 

La abso1uta dependencia de 1a economía nacioncfl- a 1a e_2S 

portación de un único producto -e1 café- hizo que é1 tuviera -

un trato y una protección preferencia1es con re1ación a 1os ~ 

más productos agríco1as e industria1es. E1 Gobierno creó meca-

nismo,s para. proteger 1a producción cafeta1era de 1as crisis --

que, periódicamente 1a afectabany, en consecuencia, del mono--

cu1tivo, afectaban a toda la economía de1 país. 

E1 primer·o de esos mecanismos y e1 que tuvo mayor vige_!! 

cia en 1os primeros años de 1a República, fue la devaluación -

cambiaria; e1 segundo y más importante fu~ la va1orización de1 

café en 1os años de 1906, 1917 y 1921. 

La po1ítica de va1orización de1 café tuvo como marco ~ 

deeisivo ei convenio de Taubaté (1906). Éi representó la canso-

lidación de 1a hegemonía de 1os cafeta1eros que, gracias a su-

poder, impusieron a1 Gobierno un convenio con 1os siguientes -

objetivos: 

"-·1a compra de los excedentes por el gobierno para .
restab1ecer e1 equilibrio entre 1a oferta y la dema.E 
da: 
-el financiamiento de esas compras por préstamos de 

·bancos extranjeros: 
-el pago del servicio de esos préstamos a través de 

un· nuevo impuesto (fijado en oro) sobre 1a exporta--

i 
; 
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e ion de café: 
-l..a adopci6n de medidas destinadas a desestimul..ar -
l..a expansi6n de l..as pl..antaciones" _ 2 

Ambos mecanismos -deval..uación cambiaria y val..orizaci6n 

del.. café- fueron, a corto pl..azo, -aital!'ente beneficiosos para -

l..a cafeicul..túra: pero, a mediano pl..azo, provocaron l..a mayor --

crisis de superproducci6n vivida--por el.. se.ctor. La institucio-

nal..izaci6n de l..a defensa del.. café estimul..6 l..a expansi6n de l..as 

pl..antaciones-, l..o cual.. condujo 

"a una crisis permanente de superproducci6n: cada -
zafra record era seguida por una ~afra mayor. Se -
dió entonces l..a debacl..e total.. del.. sector café, a fi. 
nes de l..929. La crisis del.. café en Brasil.. antecedi6 
en al..gunos meses a l..a gran depresión de l..929-33. Y
seguramente habría ocurrido una grave crisis en el..
sector (y, consecuentemente, en l..a economía brasil..e 
fia), aun que no hul:>iera habido l..a Gran Depresióri" .3 

La dependencia de l..a economía nacional.. con rel..aéi6n al.. 

comercio exterior l..a hacía extremadamente sensibl..e a sus'cam--

bias y cris~s. El.. vol..urnen de l..as exportaciones y.sus pre~ios -

estaban directamente rel..acionados a l..a demanda del.. mercado in-

ternacional... La agricul..tura de exportación marc6, pues,· l..os l..Í 

mites del.. desarrol..l..o de ~a· economía hasta fines de l..os años 

20. Las ganancias y pérdidas del.. sector cafetal..ero, entre tan-

to, eran l..as que mayor peso tenían, una vez que él.. era el.. priE 

cipal.. generador de divisas. 

caio Prado Junior descr il:>e, en l..os s"iguientes términos-

el.. papel.. desempeñado por el.. comercio internacional.. en l..os nec;:{2: 

cios del.. café: 
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"Terminada l.a guerra, el. café tendrá, gracias al. -
restabl.ecimiento de l.a normal.idad en Europa y al. -
gran desarro11o de 1as actividades econ6micas que-
1o acompañan, un nuevo período de prosperidad. E1-
.consumo mundial. se ensancha, l.os precios suben. E@ 
brá apenas una pequeña crisis, refl.ejo de 1as dif~ 
cu1tades financieras que estremecen Europa en 1921. 
Pero después se restab1ece el. curso ascendente. La 
producción es estirnu1ada, para 1o cual. concurre -
principal.mente el. boom financiero del. post-guerra, 
que se refl.ejará en Brasil. en l.a intensificación -
general. de sus negocios, l.a amp1iación del. crédito, 
y después de 1923, e1 recurso a grandes ernisiones
de pape1-moneda destinadas a hacer frente al. crecí 
miento de ].os negocios y a l.a activaci6n de l.a vi-= 
da financiera que ocurriera. Todo esto provocará -
un gran aumento en l.as p1antaciones de café. Entre 
1918 y-1924 el. número cafetal.es paul.istas pasará 
de 828 rni11ones a 949. Y nuevamente se repite 1a -
vieja historia de 1a superproducci6n" .4 

El. auge del. café durante l.a década del. 20 tuvo corno -

contrapartida el. desinterés por l.a producción de otros produ_!: 

tos agrícol.as para 1a exportación y por e1 desarrol.l.o de 1a -

industria nacional.~ 

En l.o que se refiere a otros productos para 1~ expor-

tación, corno el. azúcar, el. cacao, el. mate, el. tabaco, el. cau-

cho, el. al.godón y ]_os cueros y piel.es, se comprueba que e11os 

tuvieron una importancia m~y reducida en 1as exportaciones ~ 

cional.es y en l.a generación de divisas: reduciéndose su part~ 

cipación conjunta en l.a pauta de exportaciones a escasos 27,5 % ~ 

a final.es de ].os años 20.
5 

orientada por 1a pol.ítica de pro~ucir para exportar, 

1a economía nacional. se dedicó apenas a producir aquel.1o que 

el. mercado internacional. demandaba. De ahí resu1taba que 1a --



7 

pr"oducción, tanto agrícola como industrial, destinada al mer-

cado interno.- no contó con el menor estímu1-o y amparo del go-

bierno, preocupa.do apenas en proteger la producción cafetal.e-

ra-

En lo que se refiere a la industria, la ausencia de --

una política indu-strial.ista no redundó en el. estancamiento del. 

proceso de industrialización. 
, 
Este era beneficiado por las de-

valuaciones carnbiarias y la política de tarifas del. gobierno -

sobre las importaciones destinadas, la primera, a proteger l.os 

intereses de l.a cafeicultura y, la segunda, a aumentar los in-

gresos del Gobierno Federal.. Ambas, sin proponérsel.o, tui1Jieron 

efectos proteccionistas sobre l.a incipiente industria nacional.". 

Las sucesivas devaluaciones cambiarias encarecían por demás --

].as manufacturas importadas y l~s impuestos a las importacio-

nes desestimul.aban la compra en el. exterior. 

A pesar de las fuertes presiones ejercidas por los in-

dustriales, el. gobierno nunca adoptó una pol.ítica expl.ícitame_!! 

te favorabl.e al. desarrollo de l.a industria nacional.. De eso r~ 

sultó un desarroll.o industrial. marcado por avances y retroce--

sos, por crisis financieras y con escasez de insumos y de bie-

nes de capital.. 

"No encontramos, por cierto, .:ln l.a República vieja, 
un Estaao industrializante: pero tampoco podemos -
identificarl.o sumariamente con l.os intereses antiin 
dustrial.es, pues, corno vimós, a pesar de que por e~ 
minos indirectos, sus medidas acaban beneficiando 
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a1 sector industria1, y, por esa vía, acababan 11~ 
mando 1a atención para su importancia. 

Todo eso sugiere que e1 primer medio sig1o de ere 
cimiento industria1 en Brasi1 se caracterizó funcla: 
menta1mente por su carácter no-integrado y re1ati~ 
vamente 'espontáneo', en e1 sentido de no resu1tar 
tanto de 1a acción de un empresariado industria1 -
organizado y coherente, ni, mucho menos, de una ac 
ción estata1 de1iberadamente vo1cada hacia e1 apO.: 
yo a 1a industria1ización, pero de 1a fecundación
de un núc1eo económico excepciona1mente sensib1e -
por una serie de c9ndiciones propicias a 1a apari
ción de una industria progresivamente vo1cada a 1a 
sustitución de importaciones; 1o que·. desde 1uego, 
significa que e1 crecimiento de 1a producción de-
pendía de 1a expansión de1 consumo. o, dicho de -
otra manera, que e1 e1emento dinámico de1 proceso
era dado por e1 crecimiento y 1a diversificación -
de un área de consumo no satisfecha ante 1a esca-
sez de recursos para importar" .6 

La dependencia de 1a industria de procesos económicos 

que se desarro11aban en e1 ámbito de1 sistema capita1ista in-

ternaciona1. también tuvo un pape1 decisivo en su carácter di~ 

contínuo e irregu1ar. como 1o p1antea Gabrie1 Cohn. 

"E1 impu1so básico dependió de 1a existencia de div..:!: 
sas necesarias para 1a importación de b1enes de pro 
ducción, obtenidas principa1mente con 1a exporta- -= 
ción de1 café. y de 1a oportunidad proporcionada -
por momentos de retraimiento provisorio de1 f1ujo -
de mercancías desde e1 exterior (Primera Guerra Mun 
dia1). E1 re1a_t.i.vo desarro11o industria1 presentó-= 
discontinuidades, resu1tantes, esencia1mente, de 1a 
retoma de1 ritmo de 1as importaciones, cuando cesa
ban 1os factores que habían determinado su disminu
ción •. A partir de1 momento en que se insta1ó un - -
cierto aparato productivo, 1a industria vivió bajo
e1 espantajo de1 a1za cambiaria. E1 ramo texti1, -
por ejemp1o, en e1 período 1925-1928, sufrió una r~ 
tracción resu1tante, principa1mente, de 1a mejora -
de1 camb.l!o" • 7 

La estructura de 1a producción industria1 se mantuvo -

ina1terada hasta fines de 1os anos 20. En e11a predominaban --

o 
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las industrias de bienes de consumo cuyos ramos más importan-

tes eran el de texti1es y e1 de alimentos. En 1920. BS.4% del 

va1or de 1a producci6n industrial brasileña se concentraba en 

sectores de bienes de consumo. correspondiendo. a1 ramo textil 

27.% y. a1 de a1.i'.mentos. 32.9%. 8 

La 1oca1izaci6n geográfica de las unidades industria-

les experirnent6 un di~1ocamiento creciente en e1 período. Has

ta e1 inÍcio de 1a década. 1a mayor concentración industrial 

se daba en e1 antiguo Distrito Federal y en e1 Estado de Ria 

de Janeiro; pero. a partir de 1920. las empresas pasaron a ca_~ 

centrarse en Sao Paulo. 

Ese dis1ocamiento así como e1 crecimiento mayor de las 

industrias localizadas en S~o Paulo. se originaban en las cir

cunstancias favorables ofrecidas por ese Estado. Entre e11as.~ 

las más importantes son: 1) la gran acurnu1aci6n de capitales -

existentes en Sao Pau1o, proveniente de la expansión de 1a pr_2 

ducci6n cafetalera: 2) 1a abundancia de mano de obra extranje

ra dotada de buena ca1ifica~i6n técnica y 3) 1a abundancia de

energía hidráu1ica. 9 

con e1 avance del proceso de industria1izaci6n se ernp~ 

zaron a hacer cada vez más nítidas 1as contradicciones entre -

1a oligarquía cafetalera y 1a burguesía industrial. La primera 

acusaba a la industria de ser"artificia1" y contraria a la "v_e 

caci6n agrícola" del Brasil. La segunda. combatía el monocu1t_! 

C> 
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vo reinante en 1a producci6n agríco1a y 1a dependencia absoiu

ta. en que vivía 1a economía naciona1 respecto a1 café. Ta1es -

conf1ictos, empero, es muy importante advertir, no ref1ejaban

intereses antag6nicos sino distintas concepciones sob~e 1a po-

1ítica econ6mica de1 Estado.'Los terratenientes defendían:1a -

continuidad de 1a po1ítica de estímu1o y defensa-permanente de 

1a agricu1tura de expdrtaci6n, principa.1 fuente de divisas de1 

país. Los industria1es, por su 1ado, no combatían esa po1ítica 

sino e1 abandono y e1 desinterés de1 gobierno por 1a actividad 

industria1. E11os 1uchaban por obtener de1 gobierno un apoyo. 

mayor para su proyecto de desarro11o de1 parque industria1 de1 

P<lís y no contra 1os intereses de1 campo. 

La superaci6n de esas contradicciones, entre tanto, no 

era posib1e dentro de1 marco.de auge de1 café y en una etapa. 

de reducido desarro11o industria1. Sería necesario un cambio 

de 1as condiciones objetivás de 1a economía naciona1 para que-

1a agricu1tura y 1a industria tomaran conciencia que sus inte

reses eran comp1ementarios ~ que se abocaran a 1a tarea de -

construcci6n de un proyecto común de desarro11o capita1ista, 

que integrara arm6nicarnente intereses que antes estaban en di_!! 

puta. 

Entre e1 senctor agrario-exportador y e1 sector indus

tria1 nunca hubo ruptura: 1a comp1entariedad que entre e11os -

existía hizo que ambos, a pesar de 1os ataques que mutua.mente-

o 
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se dirigían, no desarro11aran acciones con e1 objetivo de tr.!:!: 

bar e1 desarro11o de una u otra actividad económica. 

"A1 contrario de1 proceso de industria1ización que -
tiene 1ugar en 1as formaciones socia1es europeas. 
donde 1as manufacturas de exportación garantizaban-
1a obtención de 1as.divisas necesarias para 1a ex-
pansión industria1, en e1 caso brasi1eño 'e1 sector 
primario tenía su manutención garantizada por 1a -
circunstancia misma de s·er e1 único con capacidad -
de exportación y. por 1o tanto. de producción de --
1as divisas necesarias para 1a compra de equipos y
materias primas para 1a expansi6n industria11

• Por
otro 1ado, 1e interesaba a1 sector agrario-exporta
dor, ante 1as crecientes dificu1tades para importar. 
e1 surgimiento de una estructura de producci6n 1o--- f 
ca1 capaz de proveer a1gunos productos de consumo -
corriente. Otro interés convergente que unía a 1os 
dos sectores era e1 mecanismo de manipu1aci6n de 1a 
tasa cambiaria. que garantizaba a1 mismo tiempo 1a
defensa de 1os productos de exportación amenazados-
por 1as osci1aciones de 1a demanda externa, y de --
1os productos fabricados por 1a industria naciona1. 
Es e1 fenómeno que Furtado 11amará 'socia1ización -
de 1as pérdidas': quien pagaba e1 onus de esa mani
pu1ación de 1a tasa cambiaria era 1a sociedad en su 
conjunto. afectada, aunque de forma desigua1, por -
sus efectos".9 

La expansión de 1a economía de ~portaciórl y de 1a in-

dustria. principa1mente, en e1 sur de1 país. provocó importan-

tes cambios en e1 mercado de trabajo. E1 pro1etariado urbano 

creció de 500 mi1 en 1920 a 800 mi1 en 1930, concentrándose, 

principa1mente, en Sao Pau1o y Rio de Janeiro. 11 Las camadas 

medias urbanas experimentan un crecimiento cuantitativo gra-

cias a ia diversificación y e1 aumento de 1as actividades ur~-

nas. 

Sin embargo, 1a pob1ación rura1 seguiría siendo amp1~ 
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mente mayoritaria por muchos años. El.l.a, en cierta medida, irá 

a garantizar l.a vigencia de l.a estructura de poder de l.a Prim~ 

ra Repúbl.ica, centrada en l.a figura de l..os "coronel.es", dueños 

de-l.a enormes propiedades rural.es a.l.os que esta pobl.aci6n ve_E 

día su fuerza de trabajo. 

2. LA ESTRUCTURA DE PODER DE LA SOCIEDA.D OLIGARQUICA 

EN LA PRIMERA REPUBLICA (l.889-1930). 

La procl..amaci6n de l.a Repúbl.ica y l.a estructura pol.íti-

ca por el.l.a instaurada en su primera fase (l.889-1930) estuvie--

ron definidas y al. servicio de l.os intereses de l.a gran propie-

d·ad rural. Y• principal.mente, de l.a cafetal.era paul.ista y··rninera, 

cuyos negocios se encontraban obstacul.izados por l.a rígida cen-

tral.izaci6n monárquica. 

"Entre l.as regiones productoras. una, l.a cafetal.era. 
].ocal.izada en el. centro-sur del. país, se había cons
tituido en.el. pol.o dinámico del.a economía~ sus 
necesidades de espansi6n, estimul..adas por el. mercado 
externo, estaban l.irnitada s por l.a rígida central.iza
ci6n monárquiéa. En ese sentido, el. movimiento repu
bl.icano, al. l.uchar por l..a autonomía regional. de mane 
ra a establ.ecer r~l.aciones directas de l.os Estados :: 
con el. mercado insternacional. sin l.as interferencias 
de l..a Uni6n. s:irnbol.izaba ].as reivinicaciones de - --

- aquel. sector. 
Establ..ecidos tal.es puntos, es posibl.e.afirmar que -

l.a Federaci6n surge para atender l.as necesidades de
expansi6n y dinamizaci6n de l.a agricul..tura cafetal..e
ra, deshechas, ya en l.a abol..ici6n, l..as motivaciones
econ6micas que l..igaban a ].as varias regiones produc
toras. 
La acci6n estatal.. en: el.. primer período republ..icano

(1889-1930) irá, por l..o tanto, a corresponder al. de'-
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sarroJ..1o y a 1as necesidades de1 nuevo sector de J..a 
economía".12 

La hegemonía de 1os Estados más fuertes de1 punto de -

vista económico, o sea J..os productores de café, era, pues, ca-

si absoJ..uta. Desde 1a e1ección de1 presidente de J..a Repub1ica-

hasta 1a designación de sus ministros dependía de 1as compone_!! 

das entre esos __ __!;:stados. Los demás eran mantenidos al. margen de 

J..a poJ..ítica naciona1 y de J..os benef~cios de 1a po1ítica econ6-

mica, vo1cada apenas hacia 1a producción deJ.. café. 

Las principa1es innovaciones que 1a Constitución repu-

bJ..icanad de J..891 introdujo en e1 sistema poJ..ítico naciona1 fu_§! 

ron 1a federación, e1 régimen presidencia1ista, eJ.. sufragio_.--

universa1 para mayores de 21 años de sexo rnascu1ino y aJ..fabet~ 

zados, 1a igua1dad de derechos de todos 1os Estados de 1a fe~ 

ración y su autonomía, 1a independencia de J..os tres poderes y-

e1 habeas corpus. A través de e1J..as, e1 país experimentó cam--

bies profundos en 1o que se refería a 1a organización del. ·Es~ 

do, a J..a conquista de1 poder po1ítico y a. su ejerc!cio a nive1 

naciona1 y 1oca1. 

E~ E~tado repub1icano, sin embargo, era profundamente-

contradic~o~i~ibera1 en 1a forma, o1igárquico en su prácti-

ca, ya que aseguraba en Ú1 tima. instancia apenas e1 poder de 1a 

o1igarquía cafeta1era; 1ibera1 cuando 1o exigían 1os intereses 

de 1a cafeicu1tura, e intervencionista cuando estos mismos in-

tereses demillnda:b.an 1a: protección de1 Estado. 

i 
'· 
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La autonomía de los Estados, gran conquista de l.os ca-

fetal.eros, garantizó a los Estados fuertes, además de 1a total. 

1ibertad en 1a gestión de sus propios negocios, e1 control. de-

1a po1ítica nacional.. Eso ya era denunciado por un irnportante

po1ítico de 1a época, de 1a siguiente ma'.nera: 

En Brasil. es l.o que va a suceder. Los Estados
grandes disputaran ·entre 'sí 1a gestión de 1os nego
cios púb1icos y 1os Estados pequeños, arrastraran -
una vida sin gl.oria, oscura, no han de tener 1a mí
nima interferencia en l.os negocios de nuestra p¡{- -
tria, han de ser siempre apl.astados por 1a enorme -
superioridad con que a l.os otros dotó 1a Constitu-
ción de1 país ••• " • 13 

Como se observa. 1a práctica po1ítica o1igárquica ter-

naba sin efecto gran parte de 1os principios l.iberal.es. Las ---

o1igarquías que efectivamente control.aban 1a po1ítica nacional. 

eran 1as de 1os Estados más ade1antados, donde predominaba·n r~ 

1aciones de producción p1enamente capita1istas y cuya economía 

estaba organizada al.rededor de 1a prod~cción de un producto -

destinado a 1a exportación. Las de 1os Estados menos ricos - -

-que eran 1a gran mayoría- no peseían poder po1ítico como para 

participar de manera igual.i;tciria junto con l.as primeras en l.a-

pol.ítica nacional.. 

A1 interior de los Estados, e1 poder po1ítico era eje¿:: 

cido también por 1a ol.igarquía más fuerte que dominaba 1a má--

quina e1ectora1. Las figuras central.es de 1a pol.ítica en l.os -. 

Estados eran 1os denominados "coronel.es", o sea. 1os jefes de-

1os c1anes po1íticos~ Ese títu1o marcial. se había 
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"originado de l.os tí.tul.os del.a Guardia"Nacional.,
creada l.uego de l.a Independencia para defender l.a
Constitución, auxil.iar en el. mantenimiento del. or
den evitando l.as revol.uciones, promover l.a pol.icía 
regional. y l.ocal.. Todos l.os habitantes l.ibres del.
país se integraban en l.os distintos escal.ones de -
l.a Guardia Nacional.: l.os jefes l.ocal.es con más pres 
tigio ocupaban automáticamente l.os puestos más el.e
vades, eran 'coronel.es'( ••• }. Extinguida l.a Guar--= 
dia Nacional. poco después de l.a procl.amación de l.a 
Repúbl.ica, permaneció"sin embargo l.a denominación
de 'coronel.' otorgada espontáneamente por l.a pobl.a 
ción a aqu~l.l.os que parecían detentar en sus manos 
gran parte del. poder económico y pol..i.tico" .l.4 

La base del. poder "coronel.ístico" era l.a propiedad de 

l.a tierra. El.l.a era fuente principal. del. pres~~gio, l.iderazgo 

respeto y temor con rel.aci6n a l.a persona del. "coronel.", sea-

de parte de sus al.iados sea de sus enemigos. El. l.iderazgo que 

disfrutaban al.gunos "coronel.es" en sus munic.:i'.pios hacía que -

su apoyo fuese de importancia fundamental. para garantizar l.a-

estabil.idad política a nivel. del. Estado. Con el. recurso del. -

"voto de cabresto" el.l.os podían canal.izar para l.os candid:3" tos 

oficial.es .].os votos de todos sus dependientes y agregados que, 

en muchos casos podían decidir un pl.eito el.ectoral.. 

La atomización de~ poder pol.ítico era l.a consecuencia-

natural. de tal. estructura de poder y el. motivo de l.a inexiste_!} 

cia de partidos pol.~ticos nacional.es. Los Partidos Repúb1ica -

nos existentes en todos l.os Estados no peseían ni objetivos ni 

programas pol.~ticos comunes. ca.da \JDO de el.l.os, identificado -

con l.a fracci6n dominante de l.a ol.igarquía en el. respectivo Es 

tado, defendía apenas l.os intereses de ésta, y sol.amente a el.l.a 

• 
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prestaba fide1idad po1Ítica. En 1924, Pontes de Miranda descr_l, 

bía 1a situación po1ítica de1 país en 1a siguiente forma: 

"E1 Brasi1 es e1 único país de1 mundo sin pa.rtidos
po1~ticos •• Lo que hay son agrupamientos a1rededor
de un hombre o de a1gunos hombres".15 

La inexistencia de partidos po1íticos naciona1es y 1as 

pugnas a1 interior de 1os Partidos Repub1icanos de 1os Estados 
; 

fue e1 origen de 1a denominada "pol.ítica de 1os gobernadores"-

inaugurada en 1900 y que se extendió hasta fines de 1os afies -

20. A través de e11.a e1 Gobierno Centra1 reconocía como inter-

1ocutora.s y a1iadas po1ít.i.cas a 1a fuerza pol.ítica más fuerte-

en cada Estado, o sea, a 1a que estaban en el. poder. A1 mismo-

~iempo, esa po1ítica 1egitirnaba 1a hegemonía de 1os Estados --

más fuertes a nivel. de 1a pol.ítica naciona1; en otras pa1abras 

sao Pau1o y Minas Gerais eran 1bs grand~s e1ectores de1 presi-

dente de 1a Repúl::>1ica. restando a 1os. demás Estados apenas 1a-

homo1ogaci6n de1 nombre por e11os indicado. A cambio del. reco-

nacimiento y respeto a1 poder constituido en l.os Estados, e1 -

gobierno federa1 exigía de éstos el. apoyo irrestricto a 1a po-

1ítica de1 Ejecutivo. 

E1 mecanismo jurídico creado ¡?ara impl.ementar "l.a po1_! 

tica de 1os gobernadores" fue "e1 reconocimiento de poderes" a 

cargo de1 Poder Legis1atiyo. É1 consistía en "reconocer apenas 

1os dip1oma.s de 1os cadidatos e~egidos ·por 1a~ situaciones en~ 

e1 poder en aque1 momento de 1os respectivos Estados, sin im--
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portar a que grupo pertenecieran".16 

E1 res.u1t:a.do de ta1 práctica po1Ítica era 1a margina--

ción de 1as o1igarquías disidentes. 1a manipu1ación y e1 frau-

de de1 proceso e1ectora1~ 1a corrupción po1ítico-administrati-

va y 1a exc1usión rea1 de 1a mayor.!.a de 1a pob1ación de 1a po-

1ítica naciona1. La estructura -po1ítica "por e11a instaurada y-

garantizada 

"era como una pirámide en cuyo ápice se encontraba
e1 Presidente de 1a Repúb1ica, viniendo 1uego e1 -
Partido Repub1icano Pau1ista y 1os Partidos Repub1i 

- canos Estadua1es: y en 1a base de 1a estructura, e"i 
-corone1 y su fami1ia, amigos. parientes .y dependi~.n 
tes, constituyendo 1as famosas o1igarquías estadua-
1es, pequeños Estados dentro de1 Estado, que centra 
1izaban en s.us manos. en 1os • sertC:es • • 1os tres po 
deres fundamenta1es de ia Repúb1ica: 1egis1aban, -
juzgaban y ejecutaban".17 

Esa pirámide, entre tanto, no 11egó intacta a fines de 

1os años 20 y para esto contribuyeron diversas circunstancias; 

1as inconsistencias de1 1il>era1ismo vigente en_ei Brasi1y1a-

crisis de1 1ibera1ismo en Europa_: 1as crisis periódicas de su-

perproducción de 1a producción cafeta1era que exigen que e1 E_!! 

tado pase a adoptar medidas"de defensa permanente de1 café, 1o 

cua1 provoca, a1 interior de 1a propia o1igarquía cafeta1era -

desacuerdos sobre esas medidas y. entre 1as demás o1igarqu~as, 

1a exigencia de que también sus productos fuesen protegidos --

por e1 gobierno: 1as crisis de 1~ economía cafeta1era. a1 afe_s 

tar negativamente toda 1a sociédad 'hacen que distintos secto~es 

de e11a empiecen a poner en te1a de juicio 1a •vocación agr~co-
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].a" del. país, en ].a cual. se apoyaban l.as ol.igarquías para irn-

poner su dominación sobre ].a sociedad brasil.eña. 

Las primeras grietas empezaron a aparecer a principios 

-del.a década cuando se desarrol.l.aron actos de rebel.día contra 

el. sistema pol.ítico vigente. El.l.os partían de l.as fracciones-

ol..igárqU:icas marginadas del. poder, de l.os escal.ones inferio-

res del. Ejército-l.os tenientes- del. prol.etariado urbano y de-

J.a. propia burguesía industrial.. 

En 1921, l.a "Reacción Republ.icana" se constituyó en -

un movimiento de disidencia de l.as ol.igarquías de Rio Grande-

do Sul., Pernambuco y Bahia contra l.a hegemonía de S~o Pa.ul.o y 

Minas Gerais. cuando se preparaban l.as el.ecciones para l.a -

el.ección del. nuevo presidente de l.a RepÚbl.ica, esos tres ES1::":2 

dos decidieron presentar un candidato propio para competir --

con el. candidato oficial.. 

"E~~ Reaccié5n Republ.icana, nacida en ].os tres Esta 
dos más ricos después del.os de.sao Paul.o y Minas-= 

- en real.idad encabezaba un movimiento de protesta 
contra l.a ·situación de desamparo en que vivían -
aquel.l.os Estados, de parte del. Gobierno Federal.. 
Por eso mismo consiguió congregar gran número de 
descontentos -y no eran pocos- principal.mente entre 
1as camadas medias de l.a pobl.ación, en l.as cual.es
se inc1uía, ciertamente, gran parte del. ejército" .l.B 

Sin embargo, a pesar· de l.a simpatía yº del. apoyo recib~ 

do por el. candidato disidente, el. candi.dato oficial. sal.ió - -

triunfante. Esta manifestación de disidencia Y.oaosición a 1a-

pol.ítica oficial.,muy brevemente, sería castigada por el. nuevo-

presidente, a través de 1a intervención en 1a pol.~tica de esos 
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y otros Estados opositores. 

En 1922 y 1924 ocurrieron 1os 1evantarnientos tenentis

tas cuya principa1 reivindicación era 1a rea1ización de refor

mas jurídico-po1íticas para reirnp1antar en e1 país 1a vigencia 

de 1os principios 1ibera1es consagrados en 1a Constitución, h2:_ 

ciendo desaparecer 1a corrupción po1ítica, 1as arbitrariedades 

de 1os gobernantes y ~a fa1ta de respeto a 1os derechos de1 -

pueb1o. 

En 1926, 1a disidencia 11ega a1 corazón de 1a cafeicu~ 

tura, Sao Pau1o. En ese año es fundado ei Partido Democrático-

en oposición a1 Partido Repub1icano Pau1ista, hasta entonces -

único portavoz de1 sector agrario y dueño de1 aparato estata1-

pau1ista. 

La formación de 1a A1ianza Libera1 en junio de 1929 

fue e1 paso fina1 de 1a constitución de un rnovirniento.o1igár-

quico de oposición. E11a resu1t6 de 1a art~cu1ación po1ítica.

de 1as disidencias con e1 objetivo de conquistar e1 poder por-

1a vía e1ectora1. A1 no apoyar 1a candidatura oficia1 a 1a pr~ 

sidencia de 1a Repúb1ica -nr. Ju1io Prestes·, gobernador de1 Es_ 

tado de Sao Pau1o- 1as o1igarquías de Rio Grande do Su1, Mi.nas 

Gerais, Pa.raíba y Sao Pau1o, agrupadas en 1a A1ianza Libera1,-

1anzaron 1a candidatura de Getu1io vargas -gobernador de1 Es~ 

do de Rio.G~ande do Su1. 

E1 carácter o1igárquico -conservador de 1a A1ianza se

ev idencia por 1a forma como ocurri6 su constitución: una disp~ 
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ta sucesoria co1ocaba provisoriamente en campos opuestos a di 

ferentes grupos de 1a o1igarquía dominante, todos 1igados a -

1a economía agríco1a; ideo1ógicamente homogéneos y sin ningu

na distinción programático-doctrinaria entre e11os. 1~ 

A pesar de ese carácter; 1a A1ianza Libera1 1ogró ca-

na1izar todo e1 descontento reinante en 1a pob1ación urbana --

de1 país y entre 1os mi1itares que habían participado en 1os-

movimientos tenentistas y que preparaban un nuevo 1evante ar-

mado. 

También e1 pro1etariado urbano había marcado su pre--

sencia en e1 campo po1ítico, manifestando su descontento y r~ 

be1día contra 1os bajos sa1arios, 1as condic.iones de traba;:io. 

1a fa1ta de reg1amentaci6n de1 trabajo de 1a mujer y de 1os -

menores de edad, 1a expu1sión de 1os trabajadores extranjeros 

acusados de subversión y 1a jornada de trabajo superior a B 

horas. Ante 1a amp1iación y radica1ización de1 movimiento 

obrero -en gran parte bajo ia· inf1uencia de1 anarquismo, de1-

anarco-sindica1ismo y de1 comunismo- e1 gobierno fue particu-

iarmente represor. Pero, a1 mismo tiempo que reprimía, e1 go-

bierno fue ob1igado a atender a1gunas de 1as reivindicaciones 

obreras. 

"E1 ai'!.o 1923 es una especie de marco para 1a rein.J: 
ciaci6n de 1os debates sobre 1a cuestión socia1. -
E1 período de gobierno de Bernardes combiná, ( ••• ), 
una ofensiva de carácter represivo a1 movimiento -
obrero, con iniciativas en e1 campo de 1a reg1ame_!! 
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tación del. trabajo y con l.a formación de una estruc 
tura que permitía l.a oficial.izaci6n de l.os contac-~ 
tos entre Estado, patrones y trabajadores urbanos. "20 

El. Estado, a partir de entonces, tímidamente pasó a iE 

tervenir en l.as rel.aciones entre capital. y trabajo, a pesar de 

l.as resistencias de l.os empresarios industrial.es para apl.icar-

l.as l.eyes l.aboral.es. Así, en 1.923 se creaba el. Consejo-Nacio-

nal. del. Trabajo, org~nismo consul.tivo del. gobierno en cuestio-

nes de l.a l.egisl.ación social.; en 1.926, era sancionada l.a l.ey -

de vacaciones y, también en ese mismo año era aprobado el. Cód_! 

go de Menores. 

si por un l.ado tal.es medidas representaban avances del. 

prol.etariado en l.a conquista de mejores condiciones de trabajo 

y de vida, también indicaban cambios en el. carácter del. Estado. 

De manera gradual., el. Estado ol.igárquico y l.as fuerzas pol.íti-

cas que l.o sostenían, habían empezado a dar muestras de su ago 

tamiento y de su incapacidad pará seguir frenando el. avance de 

l.as nuevas fuerzas pol.Íticas que emergían en l.a vida nacional.-

y que exigían participar activa y efectivamente en el.l.a. A me-

dida que el.l.as pasaron a exigir del. Estado respuestas efectivas 

para sus reivindicaciones, empezaron a quedar más el.aras l.as -

ambiguedades y l.as contradicciones de l.a acción estatal. así C_2 

mo l.os l.ímites que l.e imponían l.a ideol.ogía l.il:>eral. y l.a pol.í-

· t~ca ol.igárquica. cuando el. prol.etariado pasó a exigir l.~ in--

tervención del. Estado en l.a resol.ución de l.os confl.ictos con -
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1os industria1es: cuando éstos a través de sus asociaciones de 

ciase, exigieron que se 1es escuchara y consu1tara en cuestio

nes de po1Ítica económico-financiera y 1abora1: cuando ias o1_! 

garquías disidentes reivindican una participación efe_ctiva en

ia vida naciona1 y 1as camadas medias urbanas pasan a tener c_!! 

da día mayor importancia po1ítica y peso e1ectora1 no era ya -

posib1e que e1 EstadÓ siguiera tan sÓ1o ocupado_en proteger --

1os intereses de1 café. 

La contradicción entre e1 marco instituciona1 1ibera1-

y 1a práctica po1ítica o1igárquica que 1imitaba 1a participa.-

ción po1ítica a aque11os sectores identificados con 1a po1íti

ca oficia1 condujo a1 Estado a una profunda cri·sis. Si se hu-

hieran hecho efectivos 1os principios 1ibera1es y democráticos 

consagrados en 1a Constitución, ei poder de 1os cafeta1eros no 

se habría mantenido. Si 1a "federación siguiera identificada y

a1 servicio de 1a o1igarquía cafeta1era, debería romper con 1a 

1ega1idad constituciona1 e intentar impar un régimen de fuerza 

sobre 1a Nación. 

Esas fueron 1as aiternativas que se presentaron a1 Es

tado a fines de 1os años 20. La Revo1uci6n de 1930 fue 1a en-

cargada de compatibi1izar1as, instaurando un Estado de compro

miso entre 1as distintas facciones de 1ucha y a través de1 -

cua1 "aque11os que contro1an 1as funciones de gobierno ya no 

representan de modo directo 1os grupos socia1es que ejercen su 
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hegemonía sobre algunos de l.os sectores básicos de l.a economía 

y d~ l.a sociedad". 21 

3 .- J:DEOLOGJ:A Y CULTURA DE LA SOCIEDAD OLJ:GARQUJ:CA EN -

LA PRIMERA REPUBLJ:CA. 

La vincul.aci6n del. Brasil. con er exterior no era tan -

s&l.o de carácter econ6mico y financiero. como Nación dependie_!! 

te, productora de materias-primas y al.imentos para l.a exporta

ción, el. Brasil. también participaba del. mercado internacional.

como consumidor de patrones cultural.es. artísticos •. ·pol.íticos

y comportarnental.es: o sea. de l.a ideol.ogía dominante en l.a so

ciedad burguesa. Los productores agrícolas así como vivían pen 

dientes de ].o que ocurría en el. mercado internacional. que pe-

dría afectar sus intereses, también estaban al. tanto -directa

mente o a través de sus intel.ectual.es orgánicos- de todos l.os

cambios en el. terreno de l.a cultura,· del. arte. de l.a moda y de 

].as costumbres en el. viejo Mundo. 

Tal. dependencia mat~rial. y espiritual.. empero.no era l.a 

única determinante para l.a importación de val.ores ideológicos, 

cultural.es y políticos. Si es cierto que el.l.a tuvo gran peso.

tampoco se debe ol.vidar que si el.los no hubieran encontrado -

condiciones propicias en Brasil., no se hubieran arraigado con-

tanta fuerza. 

Entre esos val.ores, a l.os efectos de este trabajo, im-
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porta. destacar sobre todo la ideología liberal por la importan 

cia que tuvo en Brasil; como ya fue señalado1 durante la Primera 

República, y que Mariado carmo campello de Souza ha descrito -

en la sigui_ente forma: 

"A una naci6n dependiente, para su desarrollo, del
merc~do exterior, en la condici6n de exp~rtador de -
bienes primarios, se le imponían y se le venían im
poniendo en su pasado hist6rico los principios libe 
rales, ecort6micos y políticos, vigentes en las rela 
cienes internacionales. El capitalismo del siglo --= 
XIX, invocando la filosofía del derecho inalienable 
de los hombres para determinar los límites de la in 
terferencia del Estado en las relaciones econ6mica~, 
se vinculó al laissez-faire. Tal principio, que se
constituy6 en un aparato ideol6gico e institucional 
de las naciones más poderosas, al ser adoptado par
las más débiles, pas6 a garantizar el sistema de -
desigualdad, desarrollado en las relaciones comer
ciales entre los distintos países. 
Las normas liberales que regulaban el cuadro polí

tico brasileño, entre tanto, no deben ser vistas so 
lamente como características impuestas externamente. 
Su utilización fue posible en la medida en que tam
bien se revel6 instrumental en el proceso político
y económico del país. LOS exportadores brasileños,
específicamente aquellos vinculados al mercado cafe 
talero que detentaban el monopolio del abasto del = 
producto para el consumo mundial, se mostraban per
meables a la 16gica del liberalismo económico, se-
gún la cual de 1a"1ibertad de iniciativa y de comer 
cio resultaba el predominio del mejor producto al -= 
menor precio". 2;? · 

La ideología liberal, de esa forma, daba respaldo y 1e 

gitimidad a las necesidades de dominaci6n política de_ la oli--

garquía cafetalera, en tanto le proveía los argumentos para --

presenta.r su proyecto como el más acorde a la "vocación agrÍc_,2 

la" del país. La libertad de inicia ti.va y de comercio y la 1i-

bertad de trabajo eran vehementemente defendidos por las o1i--
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garquías por ser consideradas esencia1es para e1 desarro11o -

de 1a actividad económica. También 1os industria1es afirmaban 

que 1a vigencia de ta1es principios era condición de supervi-

vencia de 1a industria. E11os apoyaban 1a tesis de ias o1iga_E 

quías de que si e1 Estado 1imitara 1a 1ihertad de iniciativa-

de 1os empresarios -agríco1as e industria1es- así como 1a 1i-

bertad de contrataci6n de 1a mano-de-obra estaría interfirie_!! 

do negativamente en e1 ámbito de 1a 1ibertad de 1os indivi- -

duos. 

La enconada defensa de1 1ihera1ismo por ia o1igarquía 

y por 1a burguesía industria1 respondía, pues, a 1a existen--

cia de interese comunes entre e11os, así como constituía una-

reacción de esos sectores a 1os primeros intentos de1 Estado-

para regu1ar 1as re1aciones entre e1 capita1 y e1 traba~o. 

presionado por e1 pro1etariado que se rebe1aba contra ia ex--

p1otación sa1vaje a que estaba sometido. 

La ortodoxia 1ibera1 era defendida a toda costa cuando 

se trataba de 1a intervención de1 Estado en e1 mercado de tra-

bajo; io mismo no ocurría cuando era necesario proteger 1os -

intereses agrarios e industria1es de 1as crisis que, peri6di-
. . ; 

camente, 1os afectaban,asicomo de loe actos de rebe1día de1 m_2 

vimiento obrero. Las demandas y exigencias que 1e hacían a1 -

Estado variaban, pues, ·-según 1as circunstancias. 

"Así, como país que se orietaba por 1os intereses-
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pragmáticos de 1os exportadores de café y que obje
tivamente dependía de1 mercado externo en ia deter
minaci6n de cuotas, precio e inversiones, Brasi1 po 
día proc1amar ei 1aissez faire económico. sus candi 
cienes específicas, entre tanto, van a permitir que 
se desvíe de1 mode1o, 11evándo1o a sobreponerse a1-
mercado, concretando a principios -de1 sig1o 1as pri 
meras medidas de dirigismo económico" .23 

La crisis de1 1ibera1ismo no ocurrió tan s~io a nive1-

económico, como resu1fa-do de 1a necesidad que 1e p1anteó a1 E.§. 

' 
tado de intervenir de forma permanente en ia economía - de1 pa.í.s. 

También se manifestó en 1a po1ítica, cuando por 1as mismas ca_!! 

tradicciones ya seña1adas, inte1ectua1es y po1íticos emp~zaron 

a responsabi1izar1o por 1as agitaciones que se arrastraban por 

e1 país y que ponían en riesgo ei orden y 1a paz socia1es. 

circunstancias externas también incidieron en ei dese_!! 

cadenamiento, 1a profundización y ia radica1ización de1 debate 

respecto de1 co1apso de1 1i.bera1ismo en Brasi1. Hechos como 1a 

Primera Guerra Mundia1, 1a Revo1uci6n Rusa, 1as nuevas posic~_E 

nes de ia Ig1esia cató1ica ante e1 Estado, etc •• abrieron nue~ 

vas a1terna.tivas po1íticas, dentro y fuera de1 marco 1i.bera1,-

para enfrentar ia crisis ~ei capita1ismo occidentai. 

E1 cuestionamiento de1 mode1o 1i.bera1 creó un c1ima. de 

gran efervescencia po1íticcr-ideo16gica, que di6 arranque ai 

proceso de desintegraci6n de ia hegemonía o1igárquica, cons-

truida a base de 1os principios 1ibera1es. Int~1ectua1es, po1_! 

tices y gobernantes buscaban afanosamente nuevos caminos para-

e1 desarro11o de 1a sociedad brasi1eña. De esas búsquedas re--
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su1taron concepciones distintas, tanto respecto de 1os oríge-

nes de 1a crisis como sobre 1a forma de superar1a. Como se ve-

rá en 1os siguientes capítu1os, esas concepciones se distin-

guían unas de otras según fuese 1a determinante principa1 de 

1a crisis nacionai. 1o econ6mico. 1o po1ítico. 1o cu1tura1. io 

re1igioso. 

En ese proceso¡ de.descubrimiento de so1uciones para 1a 

crisis naciona1 se p1antearon a1ternativas no burguesas y bur

guesas. Para 1as primeras tuvo una gran importancia 1a tradi-

ci6n anarquista de1 movimiento obrero brasi1efio, 1a Revo1ución 

Rusa. 1a actuación de 1a III Internaciona1 Comunista y 1a fun

daci6n de1 Partido Comunista Brasi1efio, en 1922.· Para 1as de-

más. fueron determinantes ias inf1uencias de1 positivismo spe_E 

ceriano y e1 evo1ucionista así como de1 fascismo europeo y de1 

pensamiento tradiciona1ista y reaccionario fracés. y 1a nueva

posición po1ítica de1 vaticano. 

Los inte1ectua1es vincu1ados a corrientes de izquierda 

que actuaban en e1 movimiento obrero "se co1ocaron desde e1 -

primer momento, a1 1ado de ·ia RepÚl:>1ica de 1os Siviets".2 4 a 

pesar de que aún no comprendían su rea1 significado. E1 peso 

de 1a ideo1ogía anrquista hizo que, en un primer momento, e11a 

fuese considerada como una revo1ución 1ibertaria y. como ta1.

fuese apoyada incondicio~1mente. Pero, a medida que avanzaba

e1 proceso revo1ucionario y a partir de 1a fundación de1 PCB,-
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1as críticas y ataques a1 comunismo se hicieron más frecuentes 

y vio1entos 11egando, entre 1925 y 1926, a1 rompimiento defin_! 

tivo. 

E1 pape1 de 1a III IC fue p_a.rticu1armente nocivo para

e1 desarro11o te6rico y práctico de1 marxismo en Brasi1. nura_!! 

te 1os años 20, como consecuencia de1 progresivo avance de1 e_!j! 

ta.1inismo y de1 monoiitismo que caracteriz6 a 1a IC desde su -

fundaci6n. ocurri6 un proceso de estagnaci6n te6rica y de se_s; 

tarisrno po1ítico en e1 PCB y en todos 1os partidos comunistas. 

E11os redundaron en 1a transposici6n mecánica de1 mode1o sovi.§ 

tico tanto en 1os aná1isis de 1as rea1idades naciona1es como 

en 1a definición de 1as tácticas para 1a revo1uci6n y eri 1as 

formas de organización de1 Partido. 

La teoría de 1a r~vo1ución brasi1eña. e1aborada en esa 

época y en esas circunstancias, cuya vigencia se extendi6 has

ta recientemente. es e1 mejor ejemp1o de 1a ortodoxia te6rica

de ia IC respecto a 1as revo1uciones en 1os países co1onia1es

y semico1onia1es. A éstos s~ 1cs ap1ic6 e1 mode1o de revo1u

ci6n democrático-burguesa europea y de e11o se dedujo que ia 

terea revo1ucionaria en esos países era 11evar a cabo 1a e1im_! 

naci6n de1 feuda1ismo y 1a instauración de1 régimen capita.1is-

ta. Eso repr.esent6, como afirma. caio Prado Junio en su 1i.bro -

"A revo1us:a'o brasi.1ei.ra". ·que 1~ dogma.tizaci6n de ·ur.a fa1sa -

teoría tuvo consecuencias nefastas en Brasii, 25 en ia medida -
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en que fa1seó e1 rumbo de 1a revo1ución, desviándo1a de 1os -

objetivos que debía cump1ir en e1 país e~ aque1 momento hist:§ 

rico. 

Pero, así como surgieron so1uciones de izquierda para 

superar 1a crisis naciona1, también se formu1aron so1uciones-

. de "derecha". Entre éstas había una gama bastante amp1ia¡ de.§. 

de 1as dec1aradamenté reaccionarias y tradiciona1istas hasta 

1as que se presentaban como progresistas. modernizantes pero-

autoritarias. 

·Entre ias primeras·, ocupaba un 1ugar destacado 1a Ig12 

sia cató1ica. su actuación co1ocaba a 1a Ig1esia en un 1ugar-

prominente en ia po1ítica y en 1a sociedad brasi1eBa en su 

conjunto. Si hasta 1os años 20 1a separación de ia Ig1es~a 

de1 Estado había res~ringido su área de inf1uencia a 1a ense-

fianza, dominándo1a a través de 1os co1egios, a partir de en--

tonces sus acciones tenían un carácter marcadamente po1ítico. 

sus principa.1es pr~ocupaciones consistían en e1 restab1eci- -

miento de 1a unión Ig1esia~Estado, 26 1a recato1izaci6n de1 

Brasi1, 1a "romanización" de1 cato1icismo brasi1eño y 1a for-

maci6n de una é1ite para "hacer frente a1 antic1erica1ismo. 

e1 ateísmo y ·a ia indiferencia re1igiosa de 1as é1ites repu-

b1icanc1:s" .27 

"E;s durante e1 decenio 1920-1930, ·qÚe se inicia 
esa nueva etapa.de 1a historia de 1a Ig1esia en 
Brasi1, que puede ser designada como período de 
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Restauración Cató1ica. 
nos son 1as ideas que dominan a 1os 1íderes de1 ca 

to1icismo: mayor presencia de 1a Ig1esia y co1abora 
ción efectiva con e1 gobierno. 

En primer 1ugar, 1a necesidad de una presencia ma
yor y actuante de 1a Ig1esia en 1a sociedad: e1 - -
episcopado desea efectivamente tener un pape1 de 1i 
derazgo entre e1 pueb1o brasi1efio. · -

En segundo 1ugar, y como consecuencia de ese prin
cipio, 1a Iglesia ~e dispone a co1aborar efectiva-
mente con e1 gobierno para mantener e1 orden y 1a -
autoridad constituida en 1a sociedad brasi1efia. 

Esas ide~s encuentran receptividad en e1 gobierno, 
que percibe en 1a Ig1esia una va1iosa fuerza auxi--
1iar en 1a contención de 1os movimientos revo1ucio
nar ios que empiezan a esta11ar en ese período. De -
esa manera, ese decenio marcará 1a re1igazón efecti 
va de 1as re1aciones .entre Ig1esia y Estado en Bra:= 
si1, en un deseo de mútua co1aboración.~2B 

Ta1 posición de 1a Ig1esia cató1ica brasi1efia respon--

día a 1as nuevas directrices formu1adas desde e1 inicio de1 --

pontificado de Pío XI, en 1922, Según este pontificado, 1a de~ 

.trucción y 1a deso1ación provocadas por 1a ~uerra eran e1 pro

ducto de1 abandono de1 espíritu cristiano, "única base só1ida

de 1a justicia y' de 1a frternidad .;~iversa1"·. 29 A 1a recris--

tianizaci6n de1 mundo debía, pues, vo1carse toda 1a acción de-

1a Ig1esia y, principa1men~e, de 1os seg1ares a través de 1a -

"Acci6n cat6l.ican. 

También partieron desde 1os inte1ectua1es no cató1icos 

-positivistas, evo1ucionistas o spencerianos- críticas contra-

1os efectos nocivos de1 1ibera1ismo en 1a vida naciona1. Estos 

inte1ectua1es apuntaban e1 "artificia1ismo" ·de 1as institucio-

nes 1ibera1es respecto a 1a rea1idad naciona1 como 1a princi--



31. 

pal. causa de 1.a crisis pol.ítica nacional.. Según el.1.os, al. no -

estar el. Brasil. "1.egal." acorde con el. Brasil. "real." 1.a pol.íti

ca del. país era conducida de acuerdo con intereses personal.es, 

de grupos regional.es fuertes, predominando, de esa forma, -·ia 

pol.itiquería, 1.a corrupción y la arb1trariedad. Su principal. 

reclamo era que 1.a pol.ítica se adecuara a 1.a realidad cortcreta 

del. país, fruto de una conciencia de 1.a real.idad e indicador de 

1.a sol.ución a el.1.a apropiada; o sea, que fuese técnica y no -

pol.ítica. 30 Ante el fracaso de 1.as él.ites pol.íticas en la mi-

sión de crear un orden 1.egal. ajustado a 1.as características ~ 

cional.es, el.1.os defendían 1.a idea de la creación de un Estado

central., ·.fuerte, pol.íticamente neutral y cuya práctica fuera -

regul.ada por criterios de objetividad, de eficiencia y de ra-

cional.idad. 

Además de 1.a crisis de la ideología liberal., antes ana

l.izada, también se desarrol.1.ó un radical. cuestionamiento de 1.a

cul.tura, del. arte, tanto en Europa como en Brasil.. De él. surgi~ 

ron nuevas experesiones artísticas y cul.tural.es, como 1.a avant

garde europea (futurismo, expresionismo, cubismo, dadaísmo, 

etc.,) y el. modernismo eñ Brasil.. 

Si se puede decir que, hasta fines de 1.os a~os 10 1a -

atmósfera general. del. país era mediocre, tanto en 1.o que se re

fiere a la 1.iteratura, a 1a religión y a la pol.ítica, a1 empe-

zar 1a década del. 20 este ambiente se a1teraba profundamente. 

o 
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"En e1 afio de 1922, con 1a Semana de Arte Moderna, 
se asiste a1 movimiento modernista, que modificará 
1a inte1igencia naciona1; es fundado e1 Partido ca 
munista; Jackson de Figueiredo funda e1 Centro ocrn 
vita1, que, junto con 1a revista 'A Ordem', también 
por é1 creada en e1 afio anterior, dará inici6 1a -
iargo proceso de vita1ización de1 cato1icismo; tam 
bién es de 1922 1a aparición, en e1 p1ano de 1a ac 
cien, de1 tenentismo, que traduce 1as inquietudes~ 
y e1 desencanto de expresivos sectores de1 Ejérci
to ante 1a práctica po1ítica de1 país, corriente -
que marcará rumbos y será en parte responsab1e por 
1os acont.kcimientos de 1930".31 -

Este capítu1o tuvo como fina1idad presentar una bre-

ve caracterización de 1as determinaciones fundamenta1es de 1a 

crisis de 1os años 20, cuyo desarro11o indicaba e1 agotamien-

to de 1a sociedad agrario-exportadora y 1a transición hacia -

1a sociedad urbano-industria1. 

A partir de esas determinaciones, 1a tesis se propone 

ana1izar 1a manera como esa crisis se expres6 ideo16gicamente, 

mediante e1 estudio de 1os distintos enfoques uti1izados para • 

exp1icar1a y para superar1a. 
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CAPITULO II 

RURALISMO E INDUSTRIALISMO. 

J , 
1.- EL ANALISIS ECONOMICO DE LA CRISIS DE LOS AÑOS 20 

HECHO POR INTELECTUALES DE LA CLASE DOMINANTE. 

1.1.- 01iveira Vianna, Jorge Street y Roberto Si
monsen. 

En e1 transcurso de 1os años 20, ia cuestión de 1a --

"verdadera vocación" económica de1 Brasi1 ocupó un 1ugar cen- -

tra1 tanto en 1as discusiones po1íticas como en aque11as que se 

desarro11aron entre 1as asociaciones de ciase de 1os producto--

res agríco1as, de ios industria1es y de 1os comerciantes. Tam--

bién e11a fue tema de discusión de 1os trabajadores urbanos de_!! 

tro •de sus sindicatos. gremios y partidos po1íticos. como fue -

e1 caso de1 Partido Comunista Brasi1eño. 

_ Ta1 debate. ciertamente. no era nuevo en Brasi1. Des-

de fines de1 sig1o pasado. é1 había aparecido en e1 escenario -

nacionai. cuando surgieron Los primeros movimientos pro indus--

tria naciona1. De esa época es ia creación de 1a Asociación In-

dustria1 de Ria de J~neiro. fundada en 1881 con e1 objetivo de-

defender 1os intereses de 1os industria1es. Sin embargo. e1 ma_E. 

ca más importante de 1a 1ucha por 1a industria1izaci6n fue 1a -

fundación. e1 io de agosto de 1904. de1 centro Industria1 de --

Brasi1 (CIB). E1 centro teni.a "como fin promover e1 .desarro11o 
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y la prosperidad de los distintos ramos de la industria nacional, 

colaborando, en todo lo que estuviera a su alcance, para la for

mación en los Estados de asociaciones congeneres,en forma de es

tablecer, con seguridad, la federación de los intereses indus-

triales de todo el Brasil". 1 

A partir de esa fecha los industriales pasaron a ado_E 

tar posiciones, no má~ de carácter individual, sino colectivas. 

También sus reivindicaciones eran llevadas al gobierno por los-

directivos del Centro ante el cual hablaban en el nombre de to-

dos los- industrialistas asociados a él. 

En los debates entre los defensores de la "vocaci6n 

agrícola" de Brasil y los defensores de la industria nacional 

eran manejados argumentos que iban desde la política hasta la 

psicología del pueblo. Pero el más importante era de naturaleza 

económica. Unos y otros, ante la grave crisis por la que cruza-

ba el país,- apuntaban fallas econ6micas tanto para diagnosticar 

su origen como para proponer soluciones .,Los ruralistas, como Oli 

veira Vianna, consideraban que la crisis era el resultado del -

descuido de la "vocación agrícola" de Brasil, y en el caso par-

ticular de este autor, de la estructura fundiaria basada en el

latifundio. Para los industrialistas, como"Jorge Street y Robe_E· 

to simonsen, la crisis era engendrada por la absoluta depende_!! 

cia de la economía nacional a la suerte de l_a . .Producción del C:_2. 

fé. 
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En el. estudio "Popul.a70'es Meridionais do Brasil."• Ol.J: 

vei.ra Vianna l.l.ega a 1a concl.usi6n de· que el. origen del. "caos -

social." era el. predominio de l.os intereses regional.es sobre 1os 

nacional.es.resultado del. "espíritu de cl.an" que "anima toda 1a 

sociedad, de al.to a bajo. de l.as ciudades a 1os campos. de l.os-

1.i.toral.es a l.os 'sert~es·~ 2 El. origen económico de 1os clanes -
; 

fue el. tipo de col.onizaci6n implantado. en el. Brasil. -1.as sesma-

rias- y el. tipo de producci6n (pastoreo. plantaciones de caña -

de azúcar y café) que exigía grandes extensiones de tierra. Pe

ro el. poder político de el.los se habíaaf'ianzado con l.a Consti.t_!:! 

ci6n de l.891., que había consagrado el. régimen federativo y des-

central.izado, con l.o que el. regionalismo. el. coronel.ismo y el. -

municipal.i.smo se vieron fortalecidos. 

El. tipo de organización social. centrada en l.a 'figura 

del. señor territori.al. -jefe de cl.an- no propiciaba el. desarro11.o 

d~ vínculos de solidaridad sino de lazos de dependencia. de pr2 

~ección y de defensa del. trabajador hacia el. hacendado. 

"Lo que cuatro siglos de nuestra evo1uci6n 1e ense 
ñaron (al. hombre de puebl.o) es que 1os derechos in~ 

dividual.es. l.a libertad, l.a persona, el. hogar. 1os 
bienes de 1os hombres pobres s6l.o están garantiza
dos. seguros, defendidos. cuanto tienen para ampa
rarlos el. brazo fuerte de un caudi11o local.. Esa -
íntima convicci6n de debilidad. de desamparo. de -
incapacidad se arraiga en su conci.encia con l.a pr2 
fundidad y 1a tenacidad de un insti.nto". 3 

La solidaridad, de' esa manera, se desarrol.l.aba al. in-

terior de l.os clanes que. por el. aislamiento y autonomía de que 
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disfrutaban, no necesitaban ni dependían de una so1idaridad de-

otros c1anes. La ausencia de una so1idaridad socia1, que~ra~ 

sara 1os 1ímites de1 c1an, hizo que 1a sociedad rurai brasiieña 

se organizara bajo 1a forma de un agregado de cianes desunidos

desintegrados y aisiados4 , frecuentemente, en 1u 

cha entre sí. Esa atomización de 1a sociedad brasi1eña era 1a -

causa de todos 1os probiemas naciona1es y e1 principa1 obstácu-

io para ia emergencia de una conciencia naciona1. 

Tai situación, según 01iveira Vianna, no se habría e_!! 

gendrado si en vez de haber predominado en e1 país e1 iatifÚn--

dio, hubiera sido desarro1iado un tipo de co1onización basado en 

ia pequeña propiedad rura1. E11a habría.permitido "ia constitu-

ción de una ciase próspera y activa de pequeños propietarios r_!! 

raies". 5 De su pres.encia es que habrían surgido instituciones 

de soiidaridad y cooperación vecinai, se hubiera dado 

"ia constitución de una ciase media, fuerte, rica, 
independiente. con prestigio, con capacidad para -
ejercer, ante 1a gran propiedad, ia acción admira
b1e de ios yomen sajones o de ios burgueses de ia
Edad Media" .6 

La insoiidaridad, · ei predominio de ios intere.ses re--

gionaies sea a nive1 económico sea a nive1 poiítico, ei desorden 

sociai. 1a ausencia de espíritu púb1ico, efectos dei régimen de 

1atiftindio, sóio podrían ser transformados a través de ia inte; 

venc~ón directa de1 Estado. So1amente éi podr'ía modificar "des-

de arriba" 10 que "1a evoiuci6n" de ia sociedad brasiiei'ia. no h_e 

e 
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bía l.ogrado hacer: l. imitar, someter y domesticar ].os cl.anes r~ 

gional.es. Pero, además de esa sol.ución de carácter pol.ítico y-

para que con el.l.a al.canzara el. objetivo de unificaci6n·nacio--

nal., Ol.iveira Vianna proponía cambios en l.a estructura funda--

ria. y el. más importante de el.l.os era el. estímul.o a l.a pequeña 

propiedad, fuente de sol.idaridad, del. esríritu de cooperación

y de formación del. "pu~bl.o" y de l.a "opinión públ.ica". 

Por su ].ado ].os industrial.istas afirmaban que 

''nadie más hoy se atreve a decir que Brasil. es to
davía un país esencial.mente agrícol.a, pues l.a ver
dad es que Brasil. ya es una nación en franca mar-
cha para tomar ]_a posición que l.e corresponde en -
el. convivio mundial. entre l.as grandes productoras
de matéri.as-primas y entre l.as grandes naciones roa. 
nufactureras que transforman con primor esas mate-= 
rias primas para su uso propio y para el. beneficio 
común de todos l.os puebl.os".7 

La referencia a aquel.l.os que aún seguín defendiendo -

l..a "vocación agrícol.a" de Brasil. era una condenación a l.os an-

ti-industrial.istas que asumían ante l.a industria posiciones --

que oscil.aban entre el. combate a todo tipo de industria y l.a -

aceptación restringida de ]_as denomirladas industrias ''natura--

1es". 

Los argumentos usados por l.os rural.istas para comba--

tir l.a industria nacional. eran variados~ pero subyacente a to-

dos el.l.os estaba ]_a "vocación agrícol.a" del. país y el. "carác--

ter rural. del. puebl.o brasil.eñe". Ol.iveira Vianna, en su 9bra 

"Pequeños Estudos de Psicol.ogía Social." afirmaba que ".el. bras_! 
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1efio, dejado l.ibre a sus propias tendencias e instintos, es --

antes que todo un hombre de campo, como 1-os romanos en el. tie_!!! 
, 

po de Cincinatus. Este es el. rasgo real.mente nacional. de su e~ 

·rácter". 8 De al.l.í. resul.taba que l.a crisis brasil.efia tenía sus-

raíces en el. abandono del. campo y en 1a búsqueda de l.a ciuda'd, 

no s6l.o por trabajadores, sino principal.mente por 1-as élites -

dirigentes. La sol.uci6n que proponía para l.os mal.es que habían 

sido causados por el. abandono de 1a vida rural. era el. "regreso 

a 1os campo". 

"El. día en que nuestros doctores y nuestros pol.íti 
ces actual.es a~ieJ:l.t!"'n como l.a generaciones de hace 
cincuenta afies, en l.a posesi6n tranquil.a de un do
mÍnio rural. su ideal. de fel.icidad, l.a a1egría vol.
verá a nuestro pueblo; el. tono moral. de 1-a sacie-
dad se revitalizará prontamente; 1-a l.ucha por posi 
cienes no impondrá a 1-as conciencias el. sacrifrc.iO 
de sus escrúpulos superiores; 1as el.ases cul.tas y
dirigentes habrán dado a su vida otra estabilidad: 
y el. virus del. facciosismo se hará menos nocivo ~-
1-a economía del. país." 9 

A nivel. de 1a .sociedad civil., 1-a ideol.ogía rural.is ta
, 

era ~mb.ié??-1& hegemoni.J:a~a "vocación a.grícol.a" del. país era, 

hasta entonces, incuestionabl.e y, l.as virtudes de 1-a vida ru--

ral., defendida:' por todos 1os medios. La escuel.a, l.a :i:.gl.esia, 

1os partidos políticos y l.os intel.ectual.es transmitían 1-a ide~ 

1-ogía rural.ista. La tesis.central. de el.l.a era. que s6l.o 1-as ac-

tividades rural.es eraban riqueza, siendo l.a industria tan s~l.o 

transformadora de materias-p~imas producidas por l.a actividad 

agrícol.a·. Además s af · rmaba d d , · d e i que, es e que ~as in ustrias br~ 
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si1eñas necesitaban importar materias-primas, 1a actividad in-

dustria1 no era "natura1" sino "artificia1". De e11o se con- -

c1uía que e1 gobierno no debería proteger a 1a industria, pues, 

si Lo hacía estaría desviando e1 país de su destino de produc-

tor de a1imentos y de materias-primas. 

Por su 1ado, 1os industria1es como Jorge Street y Ro-

berto Simonsen, afirndban que 1os intereses naciona1es so1ame_!! 

te serían defendidos con e1 avance de 1a industria1ización; y-

acusaban como anti-patriotas a todos aque11os que asumían posj, 

ciones contrarias a1 desarro11o industria1. En 1928. en e1 --

discurso que hizo en su condición de vice-presidente de1 re- -

cién creado Centro de 1a Industria de1 Estado de Sao Pau1o, 

Roberto Sirnonsen dec1araba: 

"Según 1a moderna orientación, 1as industrias se -
han ido desarro11ando en 1o~_países ade1antados -
con 1a preocupación máxima de 'servir', de ser úti 
1es a 1os medios en 1os cua1es se han'insta1ado. -
·siendo 1a ganancia, más que un fin, una consecuen
cia. 

En 1os Estados Unidos, por todos 1os 1ados se ha
ce una intensa propaganda de perfeccionamiento de-
1os métodos d~ 1a industria y de 1os negocios que
son considerados como una especie de función púb1i 
ca, comportando responsabi1idades socia1es y debe::
res con 1a comunidad. La producción en todos 1os -
aspectos está siendo considerada en 1os países que 
se encuentran en 1a vanguardia de 1a civi1ización, 
como un negocio de 1a Nación y no como un negocio
individua1. Por toda parte,·se preguna 1a concen-
tración de todos 1os patriotas a1rededor de1 ampa
ro y de1 fomento de 1a producción, base fundamen-
ta1 de 1a creación de un pueb1o fuerte y capaz de-
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desempeñar un papel de destaque en el concierto de
de las naciones. Verdadero crimen de 1eso-patrioti_!! 
mo cometen pues quienes buscan aniquilar o combatir 
bajo cualquier forma de producción de1 país, crean
do obstáculos a su desarro11o, incentivando luchas
de ciases, intentando crear leyes perturbadoras del 
trabajo". y rres adelante. afirmaba: "es evidente -
ia absoluta coincidencia entre 1os fines que persi
guen 1os industriales y 1os verdaderos intereses na 
ciona1es. El aumento de 1a capacidad de consumo del: 
país representará 1a apertura de-un formidable mer
cado para 1os industriales brasileños: e1 consumo y 
1a producción, creciendo armónicamente, aumentarán= 
1a riqueza, traerán e1 enriquecimiento de1 país, el 
bienestar y la tranquilidad de su población, que P.E 
drá con calma y la serenidad necesaria resolver en
tonces todos los demás problemas nacionales, que -
son de orden secundario en relación a 10 que está -
siendo resuelto en este momento por e1 Gobie.rno de
la Repúb1ica".10 

Rura1istas e industrialistas presentaban sus intereses 

de ciase bajo la forma de intereses naci6na1es. La oligarquía -

afirmaba que apoyar 1as actividades industriales era desviar a1 

país de su vocación natural: la agricultura •. Los industria1is~-

tas declaraban que 

''1os brasileños que combaten 1a implantación y di-
seminación de 1as industrias en e1 país, consciente 
o inconscientemente obran a favor de 1as naciones -
extranjeras, interesadas en 1a conquista de nuestros 
mercados, trabajando para que retrocedamos a 1a po
sición de colonias de productos extranjeros a la -
merced todavía de un bloqueo económico en e1 caso -
de una guerra" .11 

E1 ocultamiento realizado por los dos discursos de 1os 

intereses particulares de 1a oligarquía, por un lado, y los de-

1a burguesía. industrial, de1 otro, era 1a únic'a forma de hacer-

los aparecer como siendo ~os de la nacionalidad. Tanto 1a o1i--
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garquía como ios industriaiistas necesitaban acuitar 1os inte-

reses en juego, pues, soiamente de esa manera tenían posibiii-

dades de iograr "ia adhesi6n espontánea" de 1os individuos a -

-su proyecto de ciase. En ia medida en que uno y otro proyecto-

de ciase fuese visto como representando ios intereses genera--

-:Les de l.a naci6n, "el. bien común" o "objetivos naciona1es" con 

más faciiidad se conseguiría e1 apoyo dei puebio. 

En ambos tipos de discurso se niega de manera reiter~ 

da y enfática ia iucha de ciases, ei confiicto entre industri~ 

1es y iatifundistas, 1as disciminaciones raciaies y se afirma-

constantemente ia armonía y ia compiementariedad de 1as ciases 

y de 1os grupos socia1es. oiiveira Vianna describía de ia si--

guiente forma ias re1aciones sociaies en ei interior de ios i~ 

tifundios: 

"NUestros hacendados aran, con sus esciavos, sus -
iatifundios; en ese medio, ei hombre de ia piebe,
éi ·· viiiano, e1 tipo medievai de siervo, no se
pudo formar. Nuestro despreocupado forero nada sa
be de corveas • ni de taiias, vive iibre; paga su -
gabeia; trabaja cuando quiere y nada más. Ei gran
señor rura1 es su protector, su amigo, su jefe ad
mirado y obedecido. Nunca su enemigo, su antogonis 
ta. su opresor" • i2 -

Ei discurso industriaiista, de ia misma manera, reit~ 

ra ia posibiiidad de re1aciones arm6nicas entre ei capita1 y -. 
ei trabajo Y -entre 1as distintas fracciones de 1a ciase do-

m~nante. La condici6n ~ra eiio era que, a pesar ~e que unos y 

otros podían tener intereses ~ontrarios, todos buscaran soiu--
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cienes pacíficas~ Jorge street, innúmeras veces, anal.izando --

las relaciones entre la agricultura, la industria y e1 comer--

cio afirmaba que el.loes tenían intereses interdependientes. 

"Las Asociaciones Rural.es, de la Industria y del. 
comercio son representativas de 1a Naci6n que tra
baja y que produce:. todos nosotros tenemos intere
ses ligados, intereses interdependientes. La Agri
cultura no vive sin 1a industria que transforma y
l.a industria no vive sin el. comercio, que distribu 
ye" .13 

En 1o que se refería a 1as re1aciones entre patrones-

y obreros, tanto Jorge Street como Roberto Simonsen reconocían 

que el.1as era inevitablemente conflictivas. Según e1 primero -

e1 conf1icto resu1taba de1 hecho de que 

"e1 gran industria1ismo y e1 capita1ismo moderno -
crearon para e1 trabajo y para 1os trabajadores -
condiciones nuevas y especia1es, que to:c:naron ine
vitab1es graves divergencias y antagonismos entre-
1os trabajadores y e1 patronato. Estas divergen
cias se agravar·on por l.a abso1uta dependencia en -
que ha quedado el. operariado en re1aci6n a1 patro
nato, que detenía y detiene en sus manos gran par
te sino 1a totalidad de 1os medios ~con6micos, sin 
1os cua1es 1a otra parte, 1os obreros, no pueden 
trabajar y, por io tanto, ganar su pan" • 1 4 

Pero, a pesar de reconocer 1a existencia del. confl.ic-

to, este no era considerado irresol.uh1e déntro de1 marco de --

1as re1aciones capita1istas. A1 contrario de muchos industri..e_ 

1istas de ia época, Jorge Street creía que 1a so1uci6n estaba-

en 1as asociaciones de ciase de1 pro1etariado. 

En este sentido afirmaba: 

"Pienso así porque estoy convencido de que hoy. 

o 
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en ei estado de aima dei operáriado consciente de 
su fuerza y de sus derechos, ias asociaciones de -
ciase, en ias condiciones a que nos referimos, 1e
jos de seguir siendo factores de perturbación de1-
orden, serán•· a1 contrario, con el. tiempo, eiemen
tos de orden y grandes factores de apa.ciguamiento
que faci1itarán ia soiución de prob1ema"s graves -
originados de ia inevitabie evo1uclón económico-so 
ciai que se desarroiia por todo ei mundo" .15 -

Para Roberto Simonscn, ia '_'guerra de _ciases" presen--

te en ei mundo indusO,iai de ia época era e1 resul..tado del. he-

cho de que 

"1as dos ciases buscaban, a todo transe, resu1ta-
dos inmediatos, en prejuicio de l.os verdaderos in
tereses de toda ia sociedad. 

En reaiidad, io que el. patrón busca es pagar io 
menos posibie por unidad de producción, y_l.o que -
ei obrero espera es ser remunerado 10 más posih1e
por unidad de tiempo; de a11í 1a viabi1idad de ser 
encontrada l.a soiución armónica de l.os intereses -
de ias dos ciases a través de investigaciones cien 
tíficas de 1as condiciones rea1es del. trabajo y --= 
por ia apiicación intel.igente de 1as 1eyes económ_! 
cas que reguian ia producci6n. 
Fueron 1os anticuados sistemas de pago y 1a maia

orientación de ios patrones l.os que coiaboraron ~ 
ra que 1os tFabajadores se organizaran en el.ase. -
( ••• ) Las asociaciones obreras· formadas con e1 es
p.íritu preconcebido de ].ucha, así como 1as de 1os
patrones, jamás podrán resol.ver de manera estab1e-
1as denominadas cuestiones entre el. Trabajo y el. -
capital., a pesar de que recurran a tribunal.es arb_! 
tra1es,_porque e11as son estab1ecidas bajo l.a at-
m6sfera de discordias, que conducen a 1as dos el.a
ses a un estado de desarmonía. cada cuai busca in
cesantemente vencer a 1a otra emp1eando, siempre -
que sea posibl.e, procesos de fuerza ma.1 disfraza-
dos. Los tribuna1es, apesar de sus buenas intencio 
nes funcionan casi siempre, por motivos obvios, -
con conocimiento incomp1eto de causa. 

Sol.amente ia forma científica de administrar y re
munerar el. trabajo, en que se beneficien 1ea1mente 
1aa dos el.ases, dejará de promover l.as acciones y--
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reacciones inevitab1es en 1os mejores sistemas, c~ 
1ocando a 1as dos partes en cooperación íntima en -
favor de sus 1egítimos intereses".16 

Ambos representantes de 1a ideo1ogía industria1ista,-

en sus diagnósticos de ia crisis brasi1eña, partían de ia mis-

ma premisa: e1 capita1ismo no es estructura1mente contradicto-

ria y·1os conf1ictos a é1 inherentes pueden ser superados a 

través de so1uciones c9mpa~ib1es con 1a 1Ógica capita1ista. 

Las so1uciones por e11os encontradas y sugeridas eran conside-

radas 1as más ''modernas'' para evitar e1 desencadenamiento de -

1a 1ucha ·de ciases. ¿Pero qu.{ era "moderno", en ia concepción-

de estos industria1istas, sobre 1as re1aciones entre e1 capi--

ta1 y e1 trabajo?. 

Sin dec1arar1o de manera exp1ícita y dogmática, 1o --

que ambos proponían como so1ución o prevención de conf1ictos -

en e1 interior de 1a fábrica era 1o mismo que Ford hacía en --

sus empresas: conceder aitos sa1arios. E11os garantizarían un-

buen nive1 de vida a1 obrero, que ya no necesitaría recurrir a 

hue1gas para exigir e1 pago de sa1arios compatib1es con sus n~ 

cesidades de supervivencia.· En 1927, en documento e1aborado 

por e1 "Centro dos 
. _,, ,,..., 

Industriais de Fia.7ao e Tece1agem de Sao 

Pau1o" (en cuya preside~cia se encontraba Jorge Street) se afi..!:_ 

maba. exp1ícitamente: 

"E1 pro1etariado en genera1 adopta 1a fórmu1a de -
1a American Federation, o sea 1a · fbrmu1a más tarde 
difundida y defendida por Henry Ford: •sáiarios a1 
tos' y p1ena 1ibertad de acción de1 pro1etariado -
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en l..o que se refiere a su vida íntima".l..7 

De ahí se concl..uía qué todos l..os confl..ictos entre pa.tr~ 

nes y obreros podían ser resuel.tos a través de sucesivos aumen--

tos de sal.arios según l..os exigieran l.as circunstancias. 

"Para el. obrero nacional.. el. gran prob1ema es el. sa-
1.ar io al.to. Para·el. pa.tr6n, el. probl.ema capital. es -
l..a abundancia de brazos, l.a estabil.idad y el. entrena 
miento de esos brazos para el. aumento y por.J..o tan--= 
to. abaratemiento de l..a producción. 

No existen otros probl..emas de rel..evancia además de
- estos. a pesar de l.as afirmaciones en contra de cier 
ta prensa tendenciosa y de te6ricos impenitentes que 
no conocen nuestra vida en l.as fábricas. 

Aquel. que se preocupe en ana1izar l..os paros prol..eta 
rios que ocurrieron en todos l.os ·centros manufacture 
ros de Brasi1~ verá 1o correcto de nuestra afirma- -= 
ción: todos l.os paros fueron provocados por cuestio
nes sal.arial..es y todos el..l..os fueron resuel..tos a tra
vés de sucesivos aumentos de sal.arios. Nunca tuvimos 
un paro originado por otras causas concretas o abs-
tractas- y si. al..gunas veces, en paros provocados -
por el. deseo de ganar más aparecieron reivindicacio
nes de otro tipo. este hecho puede ser puesto en l.a
cuenta de manejos criminosos de agitadores profesio
nal.es, acostumbrados de hacer subasta de ideal.es -
avanzados. que l.a masa pral.et.aria jamás entendió o 
adoptó conscientemente". 18 · 

Roberto.Simonsen representa. en re1aci6n a l..a forma co-

mo Jorge Street encaraba el. trabajo en l.a industria. un avance. 

En l.as innúmeras veces que trató el.. tema. revel.6 un mayor cono-

cimiento de J..as teorías sobre administración de empresas y pro-

puso procedimientos cient~ficos para organizar el. trabajo en el. 

-:i.nterior .. de l.as fábricas. Ya en l.91.8 afirmaba: 

"El. abaratamiento de l.a producción, en todos. sus as 
pectas, necesita y debe ser deseado'constanternente-en 
vuestro y en nuestro interés. 

Ese abaratamiento. entre tanto, deberá ser conse-~ 
guido no a costa de vuestros sal.arios, sino por l.a
obtenci6n de l.a máxima eficiencia del. trabajo! Y 



49 

1a máxima ef~ciencia de1 trabajo nosotros 1a obten 
drernos a través de una perfecta organización en _-:;: 
que, por decisiones inte1igentemente adoptadas, 
1as pérdidas de tiempo y 1os esfuerzoas no product~ 
vos sean reducidos a 1o mínimo". 19 

Por otro 1ado, proponía sistemas "científicos" para -

remunerar a 1os trabajadores de acuerdo con su productividad,-

pues ta1es sistemas ya habían sido comprobados en empresas no~ 

te-americanas y habían dado pruebas de su eficiencia. 

"Ta1es soh 1os sistemas de premio o .de 'bonus', 
que tienen por base 1os sistemas de1 jorna1 y de 1a i 
tarea, donde se determina científicamente e1 tiempo / 
patrón eficiente o 1a tarea patr6 eficiente, pre- - ¡ 
miándose inte1igentemente a 1os que uitrapasan esos , 
patrones y siempre proporciona1mente a 1o excedido. 
Obedecen a· ta1es preceptos 1os procesos de Tay1or, 
de Gantt, de Townw-Ha1sey, de Emerson, y de otros
profesiona1es de 1a eficiencia" .20 

La ideo1ogía americanista constituyó tin avance en 1a-

forma de actuar de 1os industria1istas. Si hasta entonces 1a 

gran mayoría rec?rría a 1a simp1e cóhersión para enfrentar y 

so1ucionar 1os prob1emas de 1a organización de 1a producción y 

1os prob1emas 1abora1.es, a partir de e11a. se pasó a buscar y -

adoptar, prefe~entemente, caminos consensua1es. E1 discurso i_!! 

dustria1ista, para e11o, ne~esitaba ofrecer a 1as masas traba-

jadoras, a 1as fracciones no industria1es de 1a burguesía y a1 

propio gobierno venta)as superiores a 1as ofrecidas por una 

economía exc1usivamente agríco1a. Así, e1 contenido de1 discurso 

teQía matices distint~s según fuera e1 destinatario de1 men~aje 

cuando e~ discurso era_ dirigido a 1os trab~jadores,y principa1-

mente a1 pro1etariado industria1,e1 énfasis era puesto en ia 

e1evaci6n de 
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los salarios, en e1 mejoramiento de las condiciones de vida y-

en e1 aumento de 1as oportunidades de trabajo. Si 1os interlo-

cutores eran la o1igarquía agraria o 1os comerciantes, 1a t6ni 

ca era que la industrialización, ai posibilitar e1 enriqueci--

miento de1 país, aumentaría e1 mercado interno para los produc 

tos agríco1as e industriales y desarro11aría-e1 sector· comer-

cia1. AL Estado se le (advería que dinamizándose ia vida econó-

mica, habría mayor vo1úmen de impuestos, 1o cuai concedería a1 

Estado una mejora financiera y mayor disponibi1idad de recur--

sos para obras púb1icas y otras actividades de interés so·cia1. 

En 1928, en e1 discurso que pronunció en 1a ceremonia 

de fundaci6n de1 Centro de las Industrias de1 Estado de Sao 

pauio, Roberto Simonsen decía: 

"Querer negar que la conso1idación y e1 desarro11o 
de1 Parque Industria1 brasi1eño conduce ai aumentó 
de 1a riqueza, prestigio, poder y formación de - -
nuestra propia raza, es desconocer 1os más e1emen
ta1es principios de ia po1ítica económica y socia1. 
La gran in?ustria, en todas partes de1 mundo donde 
se instalei., tiene como coro1ario ei aumento de 1os 
sa1arios, el abaratamiento re1ativo de1 producto,
e1 enriquecimiento socia1 y e1 aumento de 1a capa
cidad de consumo. Trae además como consecuencia ia 

intensificación· de las relaciones comercia1es, de -
ias i_ridustrias de transportes y ia marcha victorio 
sa de 1a civi1.izaci6n. El Parque Industria1 brasi-= 
1eño, por 1o tanto, só1o puede co1aborar para e1 
enriquecimiento de Brasil" .21 

E1 consenso naciona1 alrededor de1 proyecto industri~ 

1ista, entre tanto no sería fáci1 de 1ograr. Dé la misma forma 

a1 proyecto agrario-exportador cada día resu1taba más difíci1-
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que ser aceptado como el. único y "natural." para eJ.. país. 

Contra el. primero estaban todos aquél.J..os que de cual.

quier forma obtenían ventajas en el. mantenimiento de 1.a pol.ít_i: 

ca de J..ibre cambio hasta entonces vigente en eJ.. Brasil.. Tal. 

era el. caso de 1.os cafeicul.tores, de 1.os comerciantes y, en a.!_ 

guna medida. de 1.as el.ases medias urbanas y del.. propio pro·l.et.!'! 

riado. 

Los adversarios de 1.a continuación de 1.a heg.emonía de 

1.os intereses de 1.a agricul.tura, y principalmente, de 1.os de 

1.a cafeicultura, declaraban que "ante 1.a supremacía absoluta_·

del.. café como producto de mayor exportación, J..as crisis del e~ 

fé constituyen crisis nacional.es, dado e1 refJ..ejo inmediato de 

sus efectos sobre todas 1.as cJ..ases trabajadoras del país". 22 

Argumentaban, además, que. el desarrollo del.. parque industrial 

brasileño conduciría al país a una situación equivalente de --

1.as naciones modernas, defendería al trabajo .nacional.,mejora-

ría J..as dondiciones de vida de la pobl.ación y enriquecería aJ..-

país. 

El. confl.icto expresado por J..os discursos ruralista e 

industrial.ista, si es verdad qúe reflejaba discordancias res-

pecto de 1.a política económica seguida por e1 estado 01.igár--

quico, no u1trapasaba los 1.ímites de 1.a po1.i.tica burguesa. E1-

• · centro de 1.as po1émicas lo ocupaba 1.a cuestión de l.as tar .i.fas

aduaneras. 
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"Para 1a burguesía -industria, comercio y agricu1-
tura- 1a existencia de una po1ítica aduanera 1ibre 
cambista (en que 1os productos importados tienen ~ 
ja o nu1a tasación), o de una po1ítica proteccio-
nista (en que 1a importación es a1tamente tasada}, 
constituye una cuestión de 1a mayor importancia. 
Es principa1mente a través de 1a 1ucha por tarífas 
aduaneras adecuadas a sus respectivos intereses, -
que se manifiestan 1os antagonismos existentes en
tre 1a industria, 1a agricu1tura y e1 comercio, 
principa1mente e1 importador. En forma simp1ifica
da: a1 comercio importador y a 1os grupos agrarios 
1es interesaba una po1ítica 1ibre-cambista, en tan 
to que para 1os industria1es e1 proteccionismo -
aduanero era de importancia vita1" .23 -

La prueba de 1a inexistencia de un antagonismo entre-

1as fracciones de 1a burguesía era dada por e1 tratamiento por 

e11as dispensado a 1os conf1ictos 1abora1es. Unas y otras, en 

1as sucesivas ocasiones en que e1. pro1etariado se dec1aró en-

hue1ga, "perturbando 1a tranqui1idad y e1 orden socia1", estu 

vieron de acuerdo en que_e1 Estado usara 1os mecanismos de --

coherción a su a1cance para "restaurar e1 orden". En esas oc~ 

sienes, se manifestaba 1a convergencia de sus. intereses de 

c1ases y sus antagonismos con 1os de 1a c1ase pro1etaria. 

También su conciencia de c1ase se manifestaba cuando 

eran discutidos 1os intereses genera1es de 1a c1ase y 1os be-

nef icios de1 desarro11o de una· cooperación estrecha entre agr_! 

cu1tura, industria y comercio. En ese sentido afirmaba Jorge-

street: 

"Representamos todos, de un 1ado y de otro, gran
des fuerzas que trabajan y 1uchan en pesada tarea. 
Aquí y a11á, ma.1os vientos sop1an. Aquí y a11á n...!: 
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cesitamos todos, para vivir, e1 amparo y 1a protec 
cion, protección que nosotros además1 bien merece--= 
mos. Vivamos, pues, en paz pero, para esto, reco-
nozca 1a agricu1tura e1 va1or de 1a industria, co
mo ésta reconoce y proc1ama e1 va1or de 1a agricu1 
tura" .24 -

Había1 pues, 1a consciencia de que sus intereses no -

eran antagónicos sino convergentes y comp1ementarios. Además ~ 

estaban de acuerdo en que e1 Estado, sin transformarse en in--
\ 

tervencionista, debería crear ias condiciones po1ítica_s y eco-

nómico-financieras favorab1es para e1 desarro11o naciona1. Si-

e1 poder púb1ico no as~iera su pape1, 1as crisis se sucede

rían, 1o cua1 traería serios riesgos a 1a tranqui1idad de 1a 

vida naciona1. 

En su obra "As crises no Brasi1", Roberto Simon_sen --

apuntaba cua1es deberían ser 1as medidas de emergencia que e1-

gobierno debería adoptar 1uego de haber 11egado a1 ·poder 1os -

revo1ucionarios de 1930: 

"1) Pacificación genera1 de 1os espíritus y adop-
ción de 1as medidas capaces de restaurar 1a con- -
fianza*, tanto en e1 interior como en-e1 exte;r:¡or: 
2) Promover faciiidades de crédito en 1as formas -
más adecuadas con e1 objetivo de incentivar 1a nor 
ma.1ización de1 ·trabajo: -
3) Prohibir o 1imitar 1a inmigración, co4 1a.inten 
ción de evitar que e1 f1ujo de desocupados de o~ros 
países· aumente e1 número de 1os nuestros: 
4) Emp1ear 1os medios necesarios para mejorar 1as
condiciones de 1as ciases agríco1as y su poder a -
quisitivo, actuando inc1uso sobre e1 predio de1 ca
fé* y eventua1mente aumentando 1os 'stocks' a cue_!! 
ta de1 gobierno: ' 

* Subrayado por e1 Autor. 

·f 
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5) Restringir ia importación y adoptar medidas CO_!! 

tra ios 'dumpings'; 
6) Encargar a ias industrias nacionaies materias -
de consumo dei Estado, ejecución de obras pú.biicas, 
pago ai día a ios proveedores de1 Estado". 2 5 

Por ias medidas pieitadas en ese documento, queda muy 

c1aro que 1a preocupación principai de 1os industriaies no era 

que e1 Estado abandonara 1a defensa de 1os intereses de ia 

agricuitura ai 1ibre juego de ia oferta y ia demanda, sino que 

1a extendiera a ia industria nacionai. Antes que ma.rgfnar a ia 

agricuitura de ios favores de1 Estado,· 1os industriaies pedían 

1a protección dei Estado a través de ia creación de·mecanismos 

económico-financieros que, impuisaran ia industria_ nacionai. 

La intervención dei·. Estado en. 1a economía que ios in-

dustriaies disputaban era de ia misma naturaieza y tenía ios 

mismos iímites de aquella inaugurada por ios cafeicuitores. 

Eiia consistía en su participación a nivei de ia protección de 

1a producción, pero no dei mercado de trabajo. E1 recurso per-

manente de ios cafeicuitores en momentos de crisis a ia prote_s 

ci6n dei Estado, ya había abierto e1 camino que conduciría ai-

debi1itamiento de ia concepción iibera1 de 1a economía y a 1a-

aceptación de 1a intervención de1 Estado en ia economía cuando 

1as circunstancias así 1o exigieran. 
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. 2 .- EL PARTIIX> COMUNISTA BRASILEÑO Y LA "REVOLUCION 

BRASILEÑA" • 

La po1émica sobre 1os orígenes y 1as so1uciones de 1a 

crisis de 1os años 20 no invo1ucr6 so1amente a 1os 1atifundis

tas y a 1os industria1istas. De e11a también participaron 1os

trabajadores a través¡_de 1os sindicatos. asociaciones de trab~ 

jadores y e1 Partido Comunista Brasi1eño. ciertamente. su ca-

rácter y objetivos eran distintos de1 de 1a discusi6n que div~ 

día a 1os representantes de 1as fracciones burguesas en pugna. 

Pero. a pesar de e11o cometieron errores semejantes en sus 

diagn6sticos teóricos y po1íticos. que impidieron tener un pape1 

más decisivo en 1os acontecimientos futuros. 

Los inte1ectua1es de1 Partido Comunistra Brasi1eño -

Astroj i1do Pereira y Octavio Brandao -desde 1a fundación de1 -

Partido en 1022- defendÍ.an 1a teoría de que todos_. ·1os prob1emas 

naciona.1es eran consecuencia de1 régimen feuda1 que aún imper~ 

ba en Brasil •. Ta1 teoría. 'como se verá más ade1ante. no era -

una, creaci6n de e11os. sino que representaba 1a transposici6n

para e1 Brasil de 1a teoría de 1as revo1uciones burguesas eur2 

peas. 

So1arnente a part37 de 1924. e1 PCB pasó a tener un aná 

1isis marxista de 1a rea1idad na.ciona1.En ese año, Octavio Bra...!! 

dao escrihió su famosa obra "agrarismo e Industria1isrno" • ia -

cua1 iría a marcar profunda y decisivamente 1as interpretacio-
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nes que de ahí en más e1 PCB haría sobre 1a rea1idad naciona1. 

La. tesis centra1 de "Agrarismo e industria1ismo" era-

que 1a contradicción fundamenta de 1a sociedad brasi1eña era -

1a existente entre 1os propietarios rura1es feuda1es y 1os in-

dustria1es. apoya.dos 1os primeros por e1 imperia1ismo ing1és y 

1os segundos por e1 norte-americano. 

De1 aná1isis que hacía de 1a economía naciona1. Octa

vio Brandao conc1uía: 

"La economía es inestab1e, basada en un único pro
ducto secundario, e1 café. sujeo a todoas 1a f1uc
tuaciones de1 mercado, necesitando e1 aceito a1can 
forado de 1os préstamos y 1as va1orizaciones. EcO:
nomía. agraria, economía feuda1, corno 1a de España, 
Persia, Siria, Mesopotamia y Japón. La industria -
es incipiente, reducida a1 1itora1 y proximidades. 
Hay una numerosa pequeña-burguesía-rura1, comer- -
cia1. industria1, burocrática- buscando siempre -
concia1iar: en 1os campos, e1 interés de 1os co1o-
nos-siervos con e1 de 1os hacendados: en 1as ~iuda 
des, e1 interés de 1os obreros con e1 de 1os gran
des burgueses industria1es" ~ ,26 

E1 predominio de un régimen feuda1, hegernonizado p6r-

1a figura de1 "barón feuda1", hacía que e1 Brasi1º todavía fue

ra un país atacado de ~rnedieva1itis cróni""ca''. E1 único camino-

para modificar t;:a.1 estado de cosas era 1a industria1ización, 

una vez que e11a era 1a neg_a~i6n de1 mundo feuda.1. 

"Son dos mundos que se chocan: e1 feuda1isrno y e1-
industria1isrno. E1 industria1isrno despedazará a1 -
feuda.1Ísrno. Y e1 comunismo despedazará a1 indus--
ria1ismo burgués" .27 · 

E1 camino propuesto por 1os inte1ectua1es de1 PCB pa

ra e1imina.r esa estructura feuda1° era. e1 de 1a revo1uci6n dem~ 

crático-burguesa. a semejanza de 1o que· había sucedió en Eu- -

ropa y en 1a Unión Soviética. Entre tanto. en e1 Brasi1 e11os-
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se daban perfecta cuenta de que ni 1a burguesía podría desemp~ 

fiar e1 papel que había tenido en las revoluciones europeas ni 

el proletariado podía pretender, en un primer momento, Ia he~ 

manía de 1a revoluci6n. ¿Quiénes serían, pues, los actores del 

proceso revolucionario que superaría la etapa feuda1 en que v¿, 

vía 1a sociedad brasileña?. 

La única queien aquel entonces daba muestras de poder 

liderar e1 movimiento revo1ucionario era la pequeña-burguesía-

~los tenientes. Ellos, que ya se habían 1evantado en armas en-

1922 y 1924, y que seguían confapu1ando, eran los únicos que,-

efectivamente, podrían dirigir "la revo1 uc ión dernocrá tica pe--

queño-burguesa", que eliminaría el feuda1ismo del país. creían que 

la revolución democrática pequeño-bur
gu~~--de1 Brasil podría ser una revolución de libe 
ración--M.;iona1 haciendo desaparecer ei feudalism-;; 
y 1a esc1avitutl, extinguiendo la dependencia econó 
mica y po1ítica, atacando 1a sumisión a1 impe~ia--= 
1ismo_extranjero, colocando al país en pie de igual 
dad con 1as potencias burguesas. Se ejecutará en -
un i-ís semi-colonial, luchando al mismo tiempo -
contra e1 feudalismo y e1 imperialismo coligados.
realizando nuestro 1789, y una revo1uci6n semejan
te a la china antes de 1a traición de 1927. Será -
tanto más anti-imperia1ista cuanto mejor sepamos -
conquistar a 1os revo1tosos. Será en la primera -
etapa. una revo1ución pequeño-burguesa en que el -
proletariado irá transformándose en la verdadera -
fuerzá motora" • 2 B 

En mayo de 1925, cuando se realizó el II Congreso del 

PCB,, 1as tes.:l.s de la concepción dualista "agrarismo-industria-

1ismo" desarrolladas en esa obra~ i-saron a ser dominantes en-

el Partido29 y en el III congreso, realizado en diciembre de -
,. 
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1928, fue consagrada con l.a denominaci6n "terceira revol.ta". 

La resis pol.ítica del. III Congreso decía textual.mente: 

"Toda l.a táctica del. Partido comunista debe, por -
l.o tanto, subordinarse a esta etapa estratégica de 
movil.izaci6n de 1-as masas considerando el. movimien 
to que se prevé. El. Partido Comunista deberá coio= 
carse a1 frente de 1-as masas, con el. objetivo de -
conquistar, por etapas sucesivas, no ya s61-o l.a -
fracci6n pral.etaria, sino 1-a hegemonía del. movi- -
miento". 30 

creyendo que(el. proceso de construcci6n del.a hegemo-

nía del.· prol.etariado oc~rriría por "etapas sucesivas" y consi-

derando que en aquel. momento el. agente revo1ucionario era 1-a -

pequefia-burguesía, e1 III congreso conc1uía que 

"el. prol.etariado debe apoyar enérgicamente, desde
ahora, al. movimiento revol.ucionario en preparaci6n. 
Este apoyo, entre tanto, debe ser dado bajo 1as s_!, 
guientes reivindicaciones fundamental.es, que consti 
tuyen e1 contenido esencial. de 1a revol.uci6n de s,;
primera etapa: 
a) so1uci6n de1 prob1erna agrario, confiscaci6n de

l.a' tierra; 
b) e1iminaci6n de 1os vestigios semi-feudal.es; 
c) 1i.beraci6n de1 yugo de1 capital. extranjero".31 

La concepción de que 1a revo1uci6n que se desarro1-1a-

ba en el. país era •democrática pequeño-burguesa" resul.taba de-

un grave confusión sobre ~i·carácter de l.a revol.uci6n y el. su-

jeto revol.ucionario. Si l.as tareas que l.a revol.uci6n debería -

cumpl.ir eran de carácter democrático-bur~ués, entonces 1-a pe-

queiia-burguesa no podía hegemonizarl.a. Pero, si l.a pequeña-bu.E 

guesía, real.mente era e1 sujeto revol.ucionario, entonces no se 

Podía esperar de el.1a c'i1mp1imiento de tareas hist6ricas que 

].amente una ciase social. con proyecto propio puede hacerl.o. 
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También en 1o que se refiere a las contradicciones en-

tre la oligarquía y 1os industrialistas el PCB cometió un error 

de apreciación al suponer que ellas eran antagónicas. 

Un análisis más detenido de los conflictos entre esas 

dos fracciones de l.a burguesía le hubiera mostrado que jamás -

constituyó motivo de discusión o de disputas la estructura fu_!! 

daria, la propiedad d~ la tierra y las relaciones de trabajo -

en el campo. 

La transposición mecánica de la teoría de las revolü-

cienes democrático-burguesas europeas contribuyó enormemente -

para que incurr~eran en esos errores los intelectuales del PCB. 

"Se presumió desde luego, y sin mayor investiga- -
ci6n, que en el Brasil el capi.talismo fue precedi
do de una etapa feudal, y que los restos de esa -
etapa toda.vía se encontraban presenten en la época 
actua.1. Y se partió de esa presuposición para ir a 
l.a búsqueda, en las instituciones vigentes, de al
guna coincidencia entre los hechos observados y el 
esquema presumido. Se encuentran, naturalmente, al 
guna.s 1eves y aparentes semejanzas, cómo siempre~ 
Oc:urre c::ua.ndo se trata - de esa complejidad extrema, 
que son 1os hechos económicos y sociales donde es
casi imposible que no se repitan, cualesquiera que 
sean 1as situac~ones consideradas, algún rasgo co
mún. LOS raros rasgos encontrados luego fueron en
focados y colocados en destaque, sirviendo así·pa
ra encuadrar todo lo demás que de esa manera se -
fue .metiendo a fuerza dentro del esquema y ~el roo],_ 
de prefijado. Aquello que de ninguna manera encua
ch:aba. en él, y que resistiría. a todas las tentati
vas de deformación y encuadramiento, se dejó de la 
do y :no se consideró. Y así se consumó esta extra-
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na y anticientífica manera de interpretar l.os he-
chos. A saber. partiendo de conceptos rígidos y -
dogmáticamente establ.ecidos. o sea. extraídos de -
textos cl.ásicos y adoptados a priori sin mayor crí 
tica y confrontación con nuestra real.idad. con el.
objetivo de a esos conceptos petrificados y hierát.l, 
cos ajustar l.os hechos observados. Así se hizo. en 
v·ez de partir de esos hechos. Y sobre su· rea1idad
y su efectiva manera de presentarse. e1aborar y -
construir l.a conceptuación teórica de el.l.os y su -
interpr·etación" • 32 

"teoría d~ l.a revo1ución brasil.eña" se construye 

de esa manera. dentro del. marco interpretativo el.aborado por 

1a Internacional. Comunista para l.as revol.uciones democrático--

burguesas en l.os países col.oniaÍes o semi-col.onia1es. En el. --

coinforme presentado por Ju1es Humbert-Droz "Sobre l.os países-

de América Latina" se afirmaba que el. movimiento revol.uciona--

rio de Amér.ica Latina 

"es un movimiento revo1ucionario de tipo democráti 
co-burgués en un país semicol.oniai. donde 1a l.ucha 
contra e1 imperia1ismo ast1me una gran importancia
y donde ya no domina l.a, l. ucha de una burguesía na
ciona1 por su desarrol.1o autónomo. sobre l.a base -
del. capital.ismo, sino más bien l.a l.ucha de 1os caro 
pesinos por 1a revol.uci6n agraria contra e1 régi--= 
men de 1_os grandes terratenientes". 33 

La teoría de "1a revo1uci6n democrática pequeño-bu¿:;: 

guesa. pues. fue una desviación de 1a ortodoxia de 1a III Inte¿:;: 

naciona1 comunista, y por e11o fue condenada por e1 Secretaria-

do de 1a IC para América Latina en un documento enviado a1 PCB 

en febrero de 1930. E,n 1a "ReSol.ución de 1a IC sobre 1a cues--

ti6n Brasi1eña" se decía: 
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"En el.. Partido, se preconiza abiertamente J...a 'tea 
ría de 1..a revol..ución democrática pequeño-burguesa.'. 
bajo cuya cobertura 'el.. prol..etariado se podría pre 
parar para J...a conquista del.. poder' (Camarada Bra~ 
dao). Esta teoría menchevista, antil..eninista y an
ti.marxista. niega 1..a hegemonía del.. prol..etariado en 
1..a revol..ución democrático-burguesa. como garantía
esencial.. contra su derrota y como 1..a mejor prepara 
ción del.. prol..etariado para 1..a conquista del.. pode~34 

Según J...os anál..isis hechos por 1..a IC sobre 1..a situación 

brasil..eña, 1..os movirniéntos revol..ucionarios que estaban ocurrie_!} 

do desde 1..922 eran parte del.. proceso revol..ucionario democrático 

burgués orientado hacia 1..a el..irninación de 1..os hacendados feuda-

J...es y de 1..a infl..uencia irnperial..ista. Esa concepción, val..edera -

para todos 1..os países de América Latina, no tomaba en cuenta -

J...as especificidades de J...os países, deteniéndose en 1..os aspectos 

que tenían en común. 

1eña," 

"Para el..1..os. todo era .semicol..onial.. y 1..os probl..emas
asiá ticos eran transportados >para América. Latina, 
como si todo fuese 1..a misma cosa".35 

Según 1..a Resol..uci6n de ia IC sobre J...a cuestión Brasi--

en Brasil.. se desarrol..1..an 1..as premisas de una revol..uci6n-

de_ tipo democrático-burgués. El.. curso y el.. éxito de esta revoJ...u 

ción dependen d~ 1..a cl..ase ·que conquiste. en el..1..a • 1..a hegemonía. 

Si fuera J...a pequeña-burguesía revol..ucionaria, 1..a revol..ución bra 

ail..eña esta.ría condenada a una derrota semejante a 1..a. de 1..a re-

vo1uci6n en México. Si el. prol..eta.riado conquistara 1..a. hegemonia 

durante 1..a revol.uc:Í6n, bajo 1..a dirección .del.. P.c. y real..izai:'á ·de 

manera decidida y sin titubeos, J...a 1..ínea 1..eninista de 1a IC, ªJ'! 
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ta revo1uci6n tend:cl.a,entonces, grandes posibi~idades ?e triu_!! 

fo, principalmente si desencadenciba movimientos revolucionarios 

en las otras repúblicas de América Latina. 

"Bajo 1a hegemonía del proletariado, la revo1uci6n 
brasileña cumplirá todas las tareas burguesas dem_9 
cráticas esenciales, que se 1e presentarán: 1) re
vo1uci6n agraria (1iberaci6n de las masas campesi
nas y de los obreros agrícolas de las formas feud~ 
les y coloniales de exp1otaci6n, confiscación, na
ciona.1izaci6n y entrega de 1a tierra a los campes_! 
nos y a los obreros agrícolas); 2) liberación de1-
Brasi1 del yugo del imperialismo (confiscaci6n y -
naciona1izaci6n de las empresas, de las minas, de
los dominios, de las concesiones, de las vías de -
comunicacion, de los bancos de 1os imperialistas y 
anu1aci6n de las deudas externas); 3) instauraci6n 
de la República Obrera y campesina sobre 1a base -
de los Soviets, agrupando la ciase obrera y la ma
sa campesina (dictadura democrática revolucionaria 
del proletariado y de la masa campesina)". 36 

La raíz de todos los errores cometidos por 1as inte--

1ectua1es del PCB en la exp1icaci6n de la crisis brasileña de-

1os años 20 era su falsa concepci6n del carácter de "la revo1_!! 

ci6n brasileña". Corno 10 reconocería As troj i1do Pereira más --

tarde 

"la incompresi6n te6rica de esta cuesti6n es 1a -
que nos 11ev6, no solamente a desviaciones de iz-
quierda o derecha en la ap1icaci6n de una determi
nada línea política que expresara con alguna cohe
rencia la estrategia y la táctica del Partido. La
realidad. es que toda nuestra actividad -sin duda -
sincera, dedicada al Partido y a la clase obrera,
marcada frecuente por duros sacrificios persona1es
se desarrollaba caóticarnente, sin rumbo seguro y -
sin firmeza. Era una actividad empírica, sirnp1emen 
te.practicista, espontáneísi4, inmediata. -
Nuestra gran debilidad era fundamentalmente una de 
bi1idad de naturaleza ideo16gica y teórica" .37 
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Ta1 procedimiento epistemo16gico, ciertamente, no era 

consciente ni de1iberado. A1 contrario, é1 era e1 resu1t.ado de 

una concepción idea1ista de 1a sociedad, cuya premisa básica-

es de que 1as transforma.cienes socia1es e1 pape1 determinante

es desempeñado por 1a ideas, 1as estructuras po1íticas y 1as -

formas de.organización. Esta concepción denominada vo1untarista, 

sul:>jetivista o activ~sta, abso1utiza 1a autonomía de 1a con- -

ciencia y exp1ica e1 proceso histórico so1o a través de causas 

superestructura1es • 

. Los inte1ectua1es que asumen ta1 posición, consecuen

temente, afirman que_so1amerite 1a e1evaci6n de1 nive1 cu1tura1 

científico y po1ítico puede hacer que sean superados 1os pro-

b1emas de1 "atraso" económico y socia1. De e11o resu1ta e1 e1_! 

tismo de estos inte1ectua1es para quienes e1 "peuh1o", hasta -

e1evar su nive1 inte1ectua1 necesita ser orientado por 1as é1~ 

tes, sean po1íticas, re1igiosas, inte1ectua1es o mi1itares. 

Tenientes, modernistas y cat61icos percibían que e1 

estado de perturbaci6n en que vivía e1 país respondía a un es

tado de insatisfacción gehera1izada. En 1a.búsqueda de sus or..f 

genes, unos adoptaron posiciones progresistas y otros, conser

vadoras y reaccionarias. 

Entre 1os primeros¡ estaban 1os tenientes y 1os modeE 

n;i..stas. Estos combatían vio,.enta y apa.siopadarnente manifiesta-
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3.- MANIFESTACIONES FORMALES DE LA CRISIS ECONOMICA. 

La 1ucha entre 1as concepciones rura1ista e industri~ 

1ista también se manifest6 en otras esferas de 1a vida brasi1~ 

fia en e1 trascurso de 1os años 20. También se hizo presente en 

1a cu1tura, en 1a re1igi6n y en 1as fuerzas armadas. En una y-

en otras aparecieron, no de manera exp1Ícita sino mediatizada, 

1a prob1emática re1ativa a 1a "vocaci6n" econ6rnica de Brasi1. 
\ 

Para 1os inte1ectua1es de1 tenentismo, de1 modernismo 

y de 1a Reacción cat61ica 1a crisis brasi1efia tenía su origen-

en e1 nive1 de 1a superestructura, más que en 1as co~tradicci~ 

nes a nive1 de 1a economía. Estas aparecían en sus aná1isis y-

en sus discursos de manera co1atera1 y sin estab1ecer entre 

e11as y 1a crisis mora1, po1ítica o cu1tura1 ningún tipo de r~ 

1aci6n. Esta ausencia de conexión era indicativa de 1a subestj, 

maci6n de1 pape1 de 1as condiciones econ6rnicas y ae 1a sobrevl! 

1oraci6n de 1os procesos superestructura1es en 1a determinación 

socia1. 

En e1 momento en que 1a sociedad brasi1efia experimen--

taba profundos cambios en su economía,dejando de ser una soci~ 

dad organizada a1rededor de su sector agrario-exportador e in_! 

ciando e1 desarro11o de actividades urbano-industria1es, tanto 

1os tenientes como 1os modernistas y e1 grupo cat61ico fueron-

a buscar 1as raíces de esa crisis de transici6n fuera de1 cam-

~o de 1a economía, más aún, sin ternaria en cuenta. 
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cienes po1íticas y cu1tura1es que correspondía~en ú1tima ins--

tancia- a un mundo agríco1a en fase de decadencia. 

En sus concepciones y acciones no tenían 

conciencia de e11o. Pero en la práctica los tenientes. a1 com

batir 1a corrupción po1ítico-administrativa. en cierta medida-

estaban 1uchando contra e1 corone1ismo, típico de la po1ítica

o1igárquica. De la misma forma, 1os modernistas a1 desencade-

nar una revo1ución estética contra e1 pa.rnasianismo. e1 simbo-'-

lismo o 1a denominada cu1tura de "doctores"• estaban intentan

do romper con las formas de expresión y comunicación cu1tura1-

de una o1igarquía europeizada y que tenía profundo desprecio 

por todo 1o que fuese "primitivo". "popular" y brasileño. 

Entre los que asumieron e1 camino conservador o reac-

cionario, como se auto-denominaban sus participantes. está el

grupo de 1a Reacción católica. 1iderado por Jackson de Figuei~ 

redo. Para sus integrantes, apasionados defensores del tradi 

ciona1ismo y del catolicismo. la prob1emática brasi1eña só1o -

era solucionable mediante una retoma de 1os va1ores y · prácti

cas cató1icas. de1 respeto a la autoridad y de 1a restauración 

de1 orden. E11o equiva1ía a decir que se debía retomar el pas~ 

do oligárquico. cuando era hegem6nica e1 mundo rural y todo lo 

que representaba. E1 apoyo incondicional brindado por estos i.!! 

te1ectuales a lo~ gobiernos o~igárquicos de Epitacio Pessoa. 

Artur Bernardes y Washington Luis y su reacción contra todo 1o 
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nuevo, 1o 1aico y 1o que no fuera acorde con e1 orden estab1e-

cido, hacía de 1os inte1ectua1es cat61icos típicos inte1ectua-

1es tradiciona1es, en términos gramscianos. 

3.1. Juarez T~vora y Luis carios Prestes. 

Lo particular de 1as críticas de estos inte1ectua1es 

de1 tenentismo consistía en su carácter 1ega1ista" Para cond~ 

nar ·ias costumbr.es y prácticas po1íticas vigentes en e1 país, 

se apoyaban en 1a constituci6n de 1891, 1o cua1 1es permitía-

conc1uir que los gobernantes se habían desviado de 1os prece.E 

tos constituciona1es, habían cometido irregu1aridades y act.os 

de corrupción. Contra eso se rebe1aban y se disponía a 1uchar, 

hasta reinstalar en e1 país 1os ''principios de integridad mo-

ra1, conciencia patri6tica, probidad administrativa y a1ta --

agudeza po1 í tica .. - 3 a 

E1 cump1irniento de esa misión regeneradora de 1a vi-

da po1ítica naciona1, en 1a manera de pensar de 1os tenientes, 

s61o se daría a través de una revo1uci6n 1iderada por e1 Ejé_;: 

cito. Só1amente éste podría restaurar en e1. Brasi1 e1 orden -

constituciona1 y los derechos de1 pueblo. En sus pa.1abras, el 

Ejército deber.fa desempeñar e1 

alto y sagrado deber de patrocinar los dere
chos de1 pueblo, tomando las armas para reestable 
.cer el .:imperio de la ley, el decoro de la justi-= 
cia, limitando la autoridad del Ejecutivo dentro-
de una 6rbita compatible con e1 régimen republica 
no". 39 -
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La ausencia en 1os probramas y proc1amaciones de 1os-

revo1ucionarios de referencias a 1a crisis económica que vivía 

e1 país y e1 énfasis a 1a crisis po1ítica deben ser interpreta 

dos como indicadores de su visión mitificada de1 Estado. Este-

se ies aparecía separado e indepéndiente de 1as ciases socia--

1es y con abso1uta autonomía con re1aci6n a e11as. Entre tanto, 

"si 1os tenientes no visua1izan 1os fundamentos eco 
nómicos de 1a estructura de poder vigente, si no si 
túan ni cuestionan e1 poder de 1a o1igarquía domi--= 
nante a partir de su posición en e1 sistema produc
tivo agro-exportador, sus existencias para que se -
efectivara un Estado 1il:>era1, objetivamente pone -
en cuesti6n 1a continuidad de1 Estado o1igárquico -
y por 1o tanto 1a hegemonía indiscutil:>1e de 1os in
teres es cafeta1eros, hasta entonces considerados -
como 1os intereses genera1es de 1a sociedad brasi1~ 
ña".39a 

3.2. Mário de Andrade. 

Mário de Andrade, 1íder de1 movimiento modernista, 

p1a:nteaba que .~1 gran prob1ema de Brasi1 era que "e1 brasi1eño 

no tiene carácter". E1 mismo da 1a exp1icaci6n de esa afirma--

ció:n a1 justificar 1a· creación de1 personaje Macunaíma, héroe-

de 1a obra de1 mismo nombre: 

"O que me interessou por Macunaí.rna., foi incontes~ 
ve1mente a preocupacao em que vivo de traba1har e
descobrir roa.is que possa a entidade naciona1 dos -
brasi1eiros. Ora depois de pe1ejar muito verifiquei 
uma. coisa que parece certa: o brasileiro nao tem -
caráter. Pode ser que a1guém já tenha fa1ado isso
antes de rnim porérn a minha conc1usao é (uma.) novi
dade pra rn.:i,.m porque tirada da minha ~xperiencia -
pessoa1. E com a;pa1avra caráter nao determino a:Re
nas una rea1idade rnora1 nao em vez entendo a enti
dade psíquica permanente, se manifestando por tuda, 
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nos cost\.Ulles, na ay~o exterior no sentimento~na --
1ingua na Hist6ria na andadura, tanto no b~m como
no ma1. 

(O brasi1eiro nao tem caráter porque na'o possui-
nem civi1iza~ao pr6pria nem consciencia tradicio-
na1. O frances tem caráter e assim os joruban e os 
mexicanos. Seja porque civi1izacao propria, perigo 
iminente, ou consciencia de sécu1o tenha auxi1iado 
o certo é que esses uns tem caráter •. Brasileiro -
(nao). Está que nem rapaz de vinte años: a gente -
pode mais ou menos perceber tendencias gerais, mas, 
ainda nao ~ tempo de afirmar coisa nenhuma. Dessa
fa1ta de caráter psico1oógico creio otimistamente, 
deriva a nossa fa1ta de caráter mora1. Da.í a nossá 
gatunagem sem esperteza (a honradez e1ástica a - -
e1asticidade da nossa honradez) o desapreco a cu1-
tura .verdad~ira, o improviso, a fa1ta de senso ét
nico nas famí1ias. E sobretudo urna existencia - -
(improvisada) no expediente (?) enquanto a i1usa:'o-

· imaginosa feito Co1ombo de figura-de-proa busca -
com o1hos eioquentes na terra um E1dorado que nao
pode existir mesmo, entre panos de chaos e c1imas
igua1mente bons e ruins, dificu1dades macotas_que
só a franqueza de aceitar a rea1idade, poderia - -
atravessar. E feio". 40 

La razón de esa fa1ta de carácter, según Má.rio de An-
drade, era ia importación de "civi1izaciones europeas" y e1 m~ 

nosprecio a todo aque11o que tenía raíces naciona1es. 

La. crítica a 1a importación de "otras civ;i-1izaciones" 

• era hecha porque e11as ran inadecuadas a 1as condiciones geo--

gráfica·s y étnicas de1 país, a ·ia sensibilidad de1 pueb1o, a -

su misticismo,a su pereza.E1 artificia1ismo de esas civi1iza--

cienes para e1 ambiente brasi1eño se manifestaba en 1a arquite_E 

tura,en 1a poesÚOl.,en 1a prosa,en e1 ienguaje,en ias actitudes y 

1os 
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comportamientos, y hasta en 1as comidas y en la manera de ves-

.tir. En todos esos aspectos 1a referenc~a obligatoria era lo -

europeo. considerallo como "l.o civil.izado 11 y "1o moderno". 

La falta de conciencia de 1a tradición era, de la miE_ 

ma manera, producto de la enajenación del brasi~eño en relación 

a su propia historia, de su papel dentro de ella, de su deve--

nir, en fin, de su prQpia identidad. El resu1tado de e11o era, 

según Mário de Andrade, e1 hecho de que el brasileño ,;vive no-

-ar e nao sabe mesmo nada onde que vai parar". 41 

La manera de superar ta1 fa1 ta de carácter, creando +-

una identidad nacional, sería la creación de una conciencia na. 

ciona1 producto de 1a integración cu1tura1 de Brasil, Pero pa

ra 1ograr1o se deberían comba~ir y eliminar 1os regiona1ismos, 

tanto los literarios como los políticos, pues, ellos signific~, 

ban grandes obstáculos para el surgimiento de la nacionalidad. 

El. énfasis en.- lo particular impedía la búsqueda de·· lo na.ciona1 

y la va1oraci6n de 10 nacional en lo regional. La adopción de1 

enfoque regional tanto por intelectuales como los políticos, en 

vez de impuls~r 1a emergencia de sentimientos nacionales, fav-5:! 

recia "o bairrismo" y el provincianismo. En ese sentido, Mário 

de Andrade afirmaba: 

"Regionalismo em arte como em política, jama is nao 
aifnificou nacionalismo no único conceito moral -
des.ta palavra, isto é, real~dad~ nacional. Sig~ifi 
ca mas é urna pobreza de expressao, se o~servando e 
se organizando numa determinada e mesquinha maneira 
de agir e de criar. 
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Regiona1ismo é pobreza sem humi1dade. É a pobreza 
que vem da escassez de meios expressivos. da certe 
za das concepToes. curteza de vis.-ao socia1. caip_i, 
rismo. saudosismo. comadrismo que na'o sai do beco
e o que é peor: se contenta com o beco. Porque - -
quando o artista é deveras criador. bem que pode -
parar num. beco toda ~vida. porém Lesar Sega11 nas 
obras brasi1eiras d~1e: tira do e1emento regiona1-
um conceito mais 1argo. aiastra o documento humani 
zando-o. -

A manifestas:a'o mais·1egítima do naciona1ismo ar-
tístico se dá quando ~sse naciona1ismo é inconscien 
te de si mesmo. Porque na verdade. qua1quer nacio-
na1ismo imposto como norma estética.· é necessaria
mente odioso para o artista. verdadeiro que é um in 
divíduo 1ivre. Nao tem nenhum g~nio grande que seja 
estéticamente nacionaJ..ista. E até sao raros os que 
.a gente pode chamar de psico16gicamente na.ciona1is-
tas. .· . 
··o na.ciona1ismo s6 pode ser admitido consciente __ _:. 
quando a arte 1ivre de uffi povo inda está por cons-
truir. Ou quando. perdidas as características bási
cas por um excesso de cosmopo1itismo ou de progre-
so. a gente carece buscar nas fontes pppu1ares".42 

. La preocupaci6n reve1ada por M<{rio de Andrade.respec-

to de 1a auséncia de un se_ntimiento de "brasi1idade" condujo a 

que é1 y 1os demás modernistas defendieran 1a idea de 1a-vue1-

ta a 1as raíces de Brasi1. Eso equiva1ía a decir que e1 Brasi1 

debería ser redescubierto. "Era preciso pois auscul.tar. - deseo--

brir. antes: ajudar o aparecimento da consciencia naciona1. As 

pesquisas se mu1tip1icam nesse sentido entre os modernistas 

brasi1eiros". 43 

como se puede comprobar Mário de Andrade p1anteaba 

desde un ángul.o estético 1a crisis,brasi1efia.. En esta etapa de 

su obra. aún no había adoptado un enfoque socio16gico para e1-

aná1isis de 1a prob1emática naciona1. Pero esto no 1e impidió-
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tomar consciencia de al.gunas de sus contradicciones·. Y entre -

e11as mereci6 especial. rel.ieve l.a contradicci6n entre 1os di-

versos regional.ismos, origen de l.a fa1ta de integraci6n nacio-

na1. 

si es verdad que e1 camino por é1 propuesto para l.o-

grar 1a unificaci6n nacional. -1a creaci6n de un idioma nacio-

na1- era fa1so, también es cierto que su preocupaci6n con 1a 

fa1ta de una identidad nacional. refl.ejaba un cierto grado de 

conciencia respecto de1 predominio de l.os intereses regional.es .. 

. ·sabre l.os nacional.es, rasgo demostrativo de l.a sociedad ol.igár 

quica. ~~ sentía, pero aún no comprendía ni sabía que el. país

estuviera desintegrado por l.os regi~nal.ismos; y eso l.o l.l.evaba 

a afirmar que Brasil. todavía no era una naci6n. Sol.amente cua_!! 

do l.os individuos adquiriesen 1a conciencia de pertenecer a 

una tota1idad mayor -l.a sociedad nacional.- y abandonaran l.a de 

feñsa de intereses regional.es, particul.ares, mezquinos y "bai

rristas" y pasaran a actuar en beneficio de1 bi'i!!n común, l.os 

prob1emas que afl.igían a1 país podrían ser enfrentados y re

suel. tos. 

3.3 •. Jackson de Figueiredo. 

Final.mente, el. grupo de l.a Reacción Cató1ica, cuyo -~ 

principal. inte1ec~ua1 fue Jackson ~e Figueiredo, as\imi6 y de-

fendi6 posiciones total.mente conservadoras. Su defensa de 1a -
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autoridad, del orden, de 1a tradici6n y de la religión católi-

ca lo hicieron un típico inte1ectua1 de la oligarquía agrario-

exportador. Su deseo de impedir todo cambio, pue~ éste sería -

una ruptura con 1a tra~ici6n y con 1o establecido, l.o transfo1": 

maba en gran al.iado de aquel.los cuya hegemonía ya estaba sien-

do puesta en cuestión de mil. maneras. 

El. _ar igen del. "ma1" de Brasil. según Jackson de F igue_! 

redo, debía ser buscado no en.l.a po1ítica ni en l.a economías_! 

no a nivel moral.. En su obra "A columna de Fago" él. afirmaba 

textua1mente: 

"El no es la incuria de nuestros hombres de gobier 
no. No es la indiferencia política de l.as masas. -= 
como no es la veleidad de nuestro mil.itarismo de -
'cordel'. No será 1a inexistencia de partidos. ni
las fallas todavía enormes de nuestro aparato eco
nómico. 
Nuestro mal es l.o que se podrá llamar 1a indist~n 

ci6n mora1, o sea, una especie de daltonismo de 1Í: 
neas. de imágenes, que va más allá de los colores
en .ese mundo propio de 1a conciencia. 

Somos un puebl.o que no s~be distinguir mora1mente; 
o que s61o ~o sabe tanto cuanto impone irresisti-
blemente para que pueda vivir, pero vivir una esp~ 
cie de vid·a vegetativa, en ese dominio en que la -
vida debe y tierie que ser consciente". 44 

Tomando como punto de partida tal caracterización del. 

momento histórico brasileño, en 1a cual. se subvaloraban 1os d~ 

t:terminantes sociale_s • económicos y políticos y se reducía toda 
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1a prob1ernática socia1 a una cuestión de carácter ético, só1o-

restaba un medio para restaurar e1 orden: 1a regeneración de 

1as conciencias a través de 1a recato1ización de 1os indivi-

duos y de_ia sociedad. 

"E1 Brasi1" afirmaba esta int:e1ect:ua1. "necesita -
convicciones• vo1untades férreas• individuos capa
ces de.perdonar, sí, pero antes de todo capaces de 
justicia y exentos de temor ante 1a prosapia de1 -

· 'ma1andrismo • po1Ítico". 4 5 
' 

E1 Brasi1, ante una crisis mora1 tan profunda y "mor-

ta:L". só1o tenía un camino de sa1vación: 1a Ig1esia cat..§ 

1ica. so1amente e11a,.como depositaria de 1a Verdad podría tran_.2 

mit~r 1os va1ores, 1as creencias y 1os principios éticos que -

13.evarían a 1a mora1ización de1 pueb1o brasi1eño, y consecuen-

temente a 1a paz y a1 orden. 

Francisco Ig1ésias en su "Estudo sobre o pensamento 

· á · k d · · 'd " reacc:i.on r:i.o: Jac son e Figue:i.re o p1antea que 

• .. _ - "mucho d~ 1o que e1 país tiene de más 
significativo y evidente :Le pasó de1 todo desaper
cibido. Se diría que no tenía sensibi1idad para ·10 
socia1. No supo per~ibir a1 hombre en sociedad, 
con 1as deficiencias e injusticias de que era víc
tima. La trama ae sus necesidades económicas y 1a-
1ucha por 1o cotidiano, en e1 humi1de aspecto mate 
ria1,nunca fueron vistos por éi. Tampoco 1os pro--= 
b1emas de ciase y 1as re1aciones entre e11as fue-
ron sentidos por quien no se preocupaba por esos -
aspectos. si no 1os percibió en e1 p1ano individual.., 
tampoco 1os percibió en e1 p1ano genera1: no vi6 -
obstácu1os de natura1eza econ6mica a1 desarro11o -
de 1a n<¡lCión, con 1a disputa de mercados. 1a expi..2 
taci6n 11evada a cabo aquí por otras naciones. Es--· 
verdad que hab1a en el extr~njero y en sus pe:Li~-
gros, denunciAndo1os, pero 1o hace para condenar 
e1 capita1ismo internaciona1 de judíos y masones 
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hombres desligados de nuestra tradición y de la -
Iglesia. El hecho, en su crudeza, no 1e despierta
e1 interés, a no ser con esa referencia a 1os ene
migos de 1a re1igi6n. La sociedad y 1a economía, -
por tanto, no pueden ser entendidas. Se comprende-
1a perspectiva de1 autor cuando se tiene presente
su 6ptica mora1ista. Jackson de Figueiredo no ve -
e1 todo, no ve e1 proceso, no siente e1 cambio, 
pues s61o piensa en e1 hombre, en términos casi es 
táticos, sin tomar en cuenta el cuadro comp1ejo en 
que é1 se mueve, donde e1ementos diversos se entre 
cruzan y se interpenetran: juzgando con patrones ~ 
de absoluto, se pierde en una persona abstracta, -
por é1 idealizada. Y distribuye sentencias de buen 
y ma1 comportamiento, ve aquí e1 bien y a11í e1 -
mal. Con tales e1ementos de conceptua1ización era
imposib1e que penetrara e1 proceso histórico y 1a
rea1idad de su país" .46 

4. Conc1usiones. 

En 1a lucha ideo1ógica que se trabó durante los afies-

20, :participaron inte1ectua1es que representaban distintas fue_E 

zas socia1es de 1a sociedad brasi1eña de 1a época. La r~queza-

de e11a consistió en que, por primera vez en la historia de1 

pa~s, además de 1a o1igarquía agrario-exportadora también se 

hicieron oir e1 pro1etariado y la burguesía industrial. Con 

e11o, nuevas visiones del rn~ndo aparecieron en el escenario ~ 

ciona1, 1o que puso en te1a de juicio 1a ideo1ogía rura1ista,-

que hasta entonces gozara de un predominio incuestionab1e. 

E1 proyecto socia1 de la o1igarquía ya no lograba dar 

respuesta a todas las ansias y reivindicaciones de 1as distin-

tas fuerzas socia1es, exc1uidas de 1os benefici~s de 1a sacie-

dad oligárquica. su 1egitirnidad pasó a ser cuestionada y su c~ 
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pacidad para atenderlas, puesta en duda. 

Dos proyectos ahora se presentaban corno aiternativas

para 1a organizaci6n de la producci6n: e1 agrario-exportador y 

e1 industria1. E1 primero, avalado por sucesiva·s y profundas 

crisis de superproducci6n y bajas en 1os precios de1 café en 

e1 mercado internacional, ya no 1ograba revivir-ios tiempos de1 

auge de ia economía ca'feicu1tora. E1 segundo,aún incipiente y

débi1, no tenía fuerzas propias corno para conso1idarse a nive1 

naciona1. 

Fue a1rededor de esos dos proyectos que 1as opiniones 

naciona1es se dividieron y se po1ar~zaron, De un 1ado permane

cieron 1os inte1ectua1es tradiciona1es vincu1ados a 1os ínter~ 

ses agrarios y acérrimos defensores de 1a "vacaci6n agríco1a"

de1 Brasi1, de las virtudes de la vida rura1 y de1 orden oli-

garquico. Ta1 era el caso de inte1ectua1es, que, corno Oliveira 

Vianna y Jackson de Figuei.redo, eran contrarios a cambios que--

afectaban ia estructura de la economía nacional. 

A1 contrario de estas, 1os intelectuales surgidos ju_!! 

to con el avance de la indÚstria, p1anteaban juntos la necesi

dad de rea1izar transformaciones a nive1 de aparato productivo 

de1 país y, otro ia urgencia de desarro11ar cu1tura1 y po1íti

camente e1 país, transformándolo en una Naci6n-rnoderna. 

- Entre los primeros, estaban los inte1ectua1es indus--

trialistas -Jorge street y Roberto simonsen- que afirmaban que 
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e1 d~sarro11o industria1 era e1 único medio para transformar e1 

país en una nación moderna e independiente económica y po1ític~ 

mente. 

Lós inte1ectua1es de1 PCB, también, eran decididos y

radica1es defensores de 1a industria1ización naciona1. con - -

e11a, afirmaban Astroji1do Pereira y octavio Brandao, se curn-

p1iría 1a primera etapa de 1a revo1ución democrático-burguesa, 

que pondría término a1 feuda1isrno en e1 Brasi1 y abriría e1 c~ 

mino para el avance de la revolución proletaria. 

Los tenientes, por otro lado, a1 levantarse en arrnas

contra el poder constituido y exigir la participación política 

del pueb1o a través de1 voto sºecreto • provocaban serios probl~ 

mas al Estado oligárquico y lanzaban las bases para las ref or

mas políticas que conducirían a la modernización del aparato -

estatal post-20, necesaria a la consolidación de una sociedad

urbano-·industrial. 

Finalmente, los modernistas encabezados por Má.rio de-

-Andrade, a través de la crí~ica constante a 1a irnportanción de 

"civilizaciones europeas" y de .la lucha permanente por "abras.1, 

leirar o Brasi1". intentaban demostrar que e1 Brasi1 que exis

tía no era aún una nación con identidad y carácter propios. Lo 

que equivalía a decir que el Brasil construido por la oligar-

quS.a. no era el verdadero Brasil. El que ~11os buscaban ayudar

a construir E!lra un paí.s "moderno", eón un rít:Jno de vida seme--
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jante a1 de 1a máquina, pero con un produndo sentido de su hi~ 

toria y orgu11o de sus raíces popuiares. 

De 1o expuesto en este capítu1o, se puede conc1uir que, 

de una manera u otra, 1a prob1emática de1 agrarismo y de1 indu~ 

tria1ismo, estuvo presente en e1 discurso de todos 1os inte1ec

tua1es. En a1gunos 1a temática fue ana1izada y discutida ex.pií

citamente y con objeti~os econ6micos y po1íticos .bien de1inea-

dos y de1imitados. En e1 caso de 1os demás inte1ectua1es, que -

no se ocuparon de esa temática de forma directa, sino a través

de sus manifestaciones a nive1 superestructura1, e11a también -

se hizo presente. 

A1 p1antear y ana1izar cuestiones como 1a crisis mo- -

ra1, 1a crisis cu1tura1 o 1a crisis po1ítica naciona1, estos i_n 

te1ecua1es estaban, a su manera, ana1izando manifestaciones di.§. 

tintas de 1a crisis _que viviría e1 Brasi1 desde e1 :momento en -

que había entrado en crisis 1á sociedad o1igárquica. 
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CAPITULO III. 

PUEBLO Y ÉLITES. 

CIEDAD BRASILEÑA. 

Los intelectuales que compart.i'anla creencia en el pa

pel transformador de: las élites, compartían también, en gran -

medida, una concepción uniforme respecto del pueblo brasilefio. 

Todos ellos, al analizar sus características, potenci2. 

lidades y responsabilidad histórica, partían.de la misma premi-. 

sa: la incapacidad del pueblo. Ésta, que peoría tener ori9en -

cultural, psicológico, moral u otro cualquiera le impedía te--

ner una participación activa e independiente en la vida del --

país. Ante esa realidad, el pueblo debería ser dirigido, prot~ 

gido y orientado por las élites. Estas poseían todas las condl:, 

cienes soci"ales • intelectuales y políticas que el pueblo ·"aún'! 

no tenía, para participar en la vida política de la Nación. 

Si es verdad que los intelectuales que defendían tal-

concepción también hacía~ severas críticas a las élites de la-

época, asimismo es cierto que eso no los hacía creer más en --

las capacidades del pueblo. A pesar de las críticas y denuncias 

que hacían al comportamiento de las élites, seguían creyendo 

que su sustitución por otras, más capaces y honestas. era la 

solución de todos los problemas nacionales. 

e 
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Las é1ites a 1as cua1es competía 11evar a cabo 1as ta

reas de "reconstrucci6n naciona1" no eran las mismas para 1os -

distintos inte1ectua1es. Oliveira Vianna seña1aba a la élite g.s! 

bernante como 1a única capaz de construir, desde e1 Estado, 1a

naci6n brasileña, que aún no existía. Jorge Street y Roberto Si 

rnonsen defendían e1 liderazgo de las é1ites econ6micas que, por 

su 1arga experiencia: en e1 manejo de las cuestiones econ6micas, 

eran las que estaban mejor preparadas para encontrar las solu-

ciones a 1os prob1ernas nacionales que, a su manera de pensar, 

eran es~ncia1rnente econ6micos y técnicos. Jackson de Figueiredo, 

cuya creencia respecto de 1a crisis naciona1 era 1a de que ésta 

era de origen mora1, defendía 1a idea de que la única forma de

sa1var a1 Brasi1 de1 caos y de1 desorden reinantes era 1a re- -

cristianizaci6n de 1a sociedad. La Ig1esia Católica y 1as é1i-

tes cat61icas 1aicas debían cump1ir esa misión, teniendo un pa.

pe1 más activo en 1a vida po1ítica naciona1 y en 1a educaci6n -

re1igiosa de1 pueb1o. Por su 1ado, 1os tenientes -Juarez Távora 

y Luis carios Prestes- atribuían a 1a élite mi1itar e1 pa.pe1 de 

defensores y patronos de 1os intereses popu1ares, en tanto e1 -

pueb1o no se podía hacer cargo de su propia defensa. Fina1mente 

Mário de Andrade co1ocaba bajo 1a responsabi1idad de 1os inte-~ 

1ectua1es modernistas 1a tarea de construir una identidad naci_g 

nal, de la cua1 resu1taría e1 proceso de integraci6n naciona1 -

de1 pueblo brasi1e~o. 
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El. el.itismo presente en el. pensamiento de todos esos

intel.ectual.es era una consecuencia natura1 de 1a infanti1iza-

ci6n que hacían del. pueb1o. Si éste era considerado inrnaturo,

incapaz e irresponsab1e, no podía compartir o aswnir ninguna -

responsabil.idad social. ni pol.ítica. De esa manera estaba per-

fectamente justificado y 1.egitimado e1 ejercicio de1 poder ap~ 

nas por 1.as é1ites. De ahí el. autoritarismo imp1ícito en todas 

sol.uciones por el.1os propuestas para "sa1var" al. Brasil.. 

Los rasgos comunes a todas 1as posiciones defendidas

por 1.os intel.ectua1es enumerados, entre tanto, se manif±estan

bajo distintas formas en cada caso particul.ar. 

1..1.. 01iveira Vianna.· 

En 1.a obra de 01iveira vianna, producida durante 1.os~ 

años 20, una idea aparece de manera reiterada: en Brasil. no ha 

bía puebl.o. Según el. autor, el. predom~nio de1 1atifundio y del. 

sistema de cl.anes habían obstacul.izado e1 desarro11.o de 1.a pe

queña-propiedad rural. base de 1.a formación de una ciase media-· 

estab1e, sol.idaria y fue~te,que para él. constituía sinónimo de 

pueb1o y cuna de 1.a nacional.idad. 

La autonomía econ6mica de 1a gran propiedad rura1 al.-. 

ejercer "una función simpl.ificadora sobre toda 1.a estructura de 

nuestras pobl.aciones rural.es" había i.mped~do 1.a aparición de 

otros grupos social.es, intermedios entre el. gran señor rural. y 

"1.as camadas pl.ebeas". En 1.a obra que l.l.eva el. ti.tul.o "Popul.ac;oes 
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meridionais do Brasil.", expl.icaba de 1.a siguiente manera esa --

"función simpJ..ificadora": 

"Con su capacidad productora omnímoda, el. gran domi 
nio impide 1.a aparición, en J..os campos, de una bur
guesía comercial. poderosa, capaz de contrarrestar -
J..a hegemonía. natural. de 1os grandes feudatarios te
rritorial.es. 

Igual.mente, esa capacidad po1iforme de producción
de 1.as~aciendas no permite 1a formación, en 1.as zo
nas de 1os grandes dominios agrícol.as, de una el.ase 
industrial." .1. 

"En síntesis: ni el.ase comercial.; ni el.ase indus- -
tria1; ni corporaciones urbanas•. En 1a ampl.ísima -
área de 1.os 1.atifundios agr.íco1as, sól.o existen 1os 
grandes señores rural.es. Sa1vo e11.os, todo es rudi
mentario, informe, ~ragmentario. Los grandes domi-
nios son como.focos sol.ares: vi1.1as, industria, co
mercio, todo se ofusca ante su c1aridad poderosa".2 

De esa función simp1ificadora dei 1atifundio había. re-

sul.tado un tipo de sociedad en 1.a cual. 1a única forma de so1.id2; 

ridad existente era 1.a que se desarro11aba al. interior de 1os -

c1anes. Externamente a el.1.os no había una so1idaridad que abar-

cara a toda .. 1a sociedad, así como tampoco existían sentimientos 

comunes. La nación y el. Estado eran abastracciones inte1.ectua1es 

incapaces de adquirir concreción en 1a vida de 1.os c1anes. 

Además de esa inf1uencia negativa de 1.os cl.anes, 1a 

mezc1a de razas también tuvo efectos perjudicial.es sobre ia fo.E 

ma.ción del. pueh1o brasi1e~o. Según 01iveira Vianna, de e11a ha-

bían surgido "seres inferiores" que al. ser incapaces de aseme--

jarse a 1os arios y .de ascender social.mente, drbían de ser dir_! 

gidos por 

* Subrayado por el. Autor. 
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"J..os arios puros, con l..a col..aboración de l.os mesti 
zos superiores y ya arianizados. Son éstos l.os que~ 
poseedores de J..os aparatos de discipl.ina y de edt1-
cación, dominan esa turba informe y pul.ul.ante de 
mestizos inferiores y, manteniéndol.a por· l.a com- -
pre,si6n social. y jurídica, dentro de l.as normas -
de l..a moral.. aria, l.a van aficionando, l.entamente,
a l.a rnental.idad del.a raza bl.anca".3 

La posición asumida por ol..iveira Vianna en el. anál.i-

sis que hace sobre el. propeso de formación del. puebl.o brasil.e

fto es profündamente aris_tcÓcratizante y racista. ·El. gran pro--

pietario rura1_,ario es, por definición, poseedor de todas l.as 

cual..idades de carácter individual. y social.. l..o que hace de él. 

un ser suparior. 

"Esa aristocracia constituye, ( ••• ), el. centro de
pol.arización de l..os el.ementos arios de l.a naciona
l.idad. En sus sentimientos y vol..iciones, en sus ten 
dencias y aspiraciones, el.1a refl.eja el. al.ma penin
sul.ar en sus cual.idades más instintivasy estructu-= 
ral.es. Son real.mente esas cual.idades l.as que for-
man hasta hoy l.o mejor de nuestro carácter. con -
l..as tintas de sus pecul..iaridades col.orean, en l.a -
intimidad de nuestra conciencia col.ectiva, nuestros 
más recónditos ideal.es".4 

E1 resto de l..a pobl.ación -l.as "camadas pl.ebeyas"- --

"en que por profusa mezc1a de sangres bárbaros, se opera una -

desorganizació~ sensibl.e eri l.a rnoral..idad de sus el.ernentos com-

ponentes" .. s constituye 1a "ral.ea rural.." -

La admiración y l..a apol.ogra·de 1a el.ase l.atifundista 

y el.. desprecio al.. trabajador eran el.. producto de l..a ideol.ogr~ -

rural..ista de ol..iveira Vianna, y de su profunda convicción sobre 

l..as virtudes de l..a vida rural.. La vida en el.. campo debra ser e_!! 
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timul.ada para proteger ].as buenas costumbres, i·os sentimientos 

y ].os val.ores más tradicional.es del puebl.o brasileño. 

El. único aspecto negativo que el. autor comprobaba en-

l.a vida rural. era su atomización en clanes y l.os conflictos e_!! 

tre el.l.os. Ese hecho era el. gran causante de l.a inexistencia de 

una nación integrada, solidaria y armónica. Ante la discordia-

reinante en e]. país, ,provocada por los incesantes conflictos -

regional.es, Oliveira Vianna temía que si no hubiera la interfe 

rencia de una fuerza superior que los control.ara, el país co--

rrería serios riesgos de desintegración social y pol.~tica. 

La fuerza que tenía ese carácter de exterioridad y S.:!:! 

perioridad a ].os interases regional.es era el. Estado. Pero el. -

Estado a que se refería .l.iveira vianna no era el que existía- O 

en su época, pues, siendo el producto del poder de al.gunos el.a 

nes a nivel nacional., no era el. legítimo representante de los-

objetivos e intereses nacional.es. Solamente un Estado que estu 

viera por encinia. de l.os intereses particulares tendría ].a 1eg_! 

timidad y el poder necesarios para construir ].a nacionalidad,-

o sea, de l.l.evar adel.ante.].a tarea 

"de estructuración y osificación de l.a nacional.i
dad: se trata de dar, a nuestro agregado nacional., 
_masa,· forma, fibra, nervio, osamenta, carácter. 
Probl.ema, pues, de condensación, de concentración, 
de unificación, de síntesis. Probl.ema, por tanto, 
cuya sol.uci6n sól.o sería posibl.e por 1a acción -
c:.on.scie.nte_ .de l.a fuer.za organizada. o se.a: por ·ia 
creación.de un Estado central.izado, con un qobier 

*Subrayado por el. Autor. 
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no nacional poderoso. dominador. unitario. incon
trastable, proveído de suficientes capacidades pa 
ra realizar. en su plenitud. sus dos grandes obje 
tivos capitales: 1a consolidación de 1a naciona1i 
dad y 1a organización de su orden 1ega1".*6 

Para 1a realización de tarea de tan grande importan--

cia y de tan profundas repercusiones sociales. 01iveira Vianna 

apuntaba a una élite política ~on caracteres y cualidades muy

especiales. E11a debería estar integrada por indiv.i'.duos con · 

"temples hechas para las grandes abnegaciones de1-
patriotismo. o sea. capaces de esa valentía infini 
ta: 1a de contravenir ostensivamente las ideas de= 
libertad, que a1wnbran con su alborada e1 horizon
te de 1a política europea y que aquí son como e1 
propio oxigeno de 1a atmósfera mental, que todos ~ 
vorazmente respiramos. 

De esa valentía infinita, de esa infinita abnega
ción sólo son capaces entre nosotros algunos temp~ 
ramentos privilegiados -calmos .• fríos• calculado-
res. nutridos de objetividad y hechos de sensatez. 
prudencia y equilibrio. Forman una minoría diminu
tísima. una minoría de refractarios. altiva. orgu
llosa. serena. con suficiente energía moral como 
para mantenerse sobria en e1 medio de la embria- -
guez general". 7 

La concepción de 01iveira Vianra. sobre e1 pueblo y las-

élites brasileñas queda perfectamente definida en esas dos ci--

tas extraídas de su obra "Popu1a9oes meridionais do Brasil". 

E11as no dejan lugar a dud~s sobre e1 camino a ser seguido para 

"estructurar y osificar 1a naciona1idad".Un pueblo con las carac 

terísticas por é1 señaladas no podría ser capaz de hacer opciones 

políticas.participar de manera consciente en 1a elección de 1os 9.2 

* Subrayado por e1 Autor. 
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berna~tes Y opinar sobre 1os rumbos de1 desarro11o. So1amente-

te, una é1ite con 1as características apuntadas, profundamen-

te conocedora de 1a rea1idad de1 país y sin idea1ismos po1íticos 

podría ser 1a responsab1e de organizar 1a vida po1ítica nacio--

na1. 

E1 profun~o e1itismo y e1 arraigado autoritarismo de -

01iveira vianna. originados en su idea1ización de 1as virtudes
¡ 

de l.a "aristocracia" agraria y en su profundo desprecio por 1a-

"ra1ea", no 1o podían 11evar a otra conc1usión que no fuese 1a-

necesidad de un Estado a1tamante centra1izado, fuerte e ~ntegr~ 

do por individuos excepciona1es. Pero además de el.1o, 01iveira-

vianna no p1anteaba 1a necesidad ni tenía 1a preocupación de h~ 

cer que e1 pueb1o adquiriese aque11as cua1idades qu~ é1 creía -

necesarias para poder tener un ·pape1 activo en 1a sociedad. Lo-

que permite conc1uir que su e1it~smo y su autoritarismo no eran 

posiciones transitorias para hacer frente a 1a etapa de "desor-

den" socia1. sino su concepción básica y permanente acerca de -

cómo debería ser, de ahí en más~ 1a organización de 1a sociedad 

brasi1eña. 

1.2 .- Jorge Street y Roberto Simonsen • 

El. el.itismo y e1 autoritarismo también estaban presen-

tes en 1as ,ideas formul.adas por 1os industrial.istas respecto --

del. pueb1o brasil.eñe. Para 1 éstos, el. pro1etariado era un pe1i--

gro socia1 si se 1e dejaba 1ibre y responsab1e de sus actos in-' 
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dividual.es y social.es. Al. no poseer sol.idez moral., hábitos sal.~ 

dabl.es y suficiente nivel. de ins.trucción, él era terreno ·fertil. p~ 

ra todos 1-os vicios, crímenes y actos anti-social.es. 

Ésos fueron los argumentos usados por los indUstria1i~ 

tas para combatir el. proyecto de 1-a Léy de vacaciones (1927). 

Con el.ios, pretendían demostrar 1-os enormes riezgos que corre--

rían 1-os pral.etarios sli fuesen abandonados "a sus propios ins--

tintos" durante el. período de vacaciones. 

''El. ocio representa. un pel.igro inminente para el. -
hombre habituado al. trabajo y en el. ocio él. encuen
tra seducciones extremadamente pel.igrosas, si no -
tiene el.evación moral. suficiente como para dominar-
1-os instintos suba1ternos que duermen en todo ser -
humano" .a 

A tal.es pel.igros, entre tanto, sól.o estaban expuestos-

1os trabajadores 'b·raceros" una vez que 

"el. empl.eado de escritorio, durante 1-as vacaciones, 
no modifica sustancial.mente su manera de vivir coti 
diana, por 1o menos en 1-o tocante a 1-a moral.. ComO:: 
tomó vacaciones para ~escansar, descansará real.men
te en ambiente adecuadop_ara su descanso, pues su h~ 
gar es acogedor y amabl.e. Regresará al. escritorio -
sin a1teraciones en su psiquis, porque no sa1i6 de
su 'habitat' acostumbrado. Si buscó durante el. ocio 
diversiones, tuvo el. cuidado de evitar aque11as su
ba1ternas que al.teraran su contextura moral.. 

Pero a pesar de que -joven y ardiente- no haya re
sistido a este género de diversiones, podrá reaccio 
na.r contra sus efectos dañosos gracias a su estruc~ 
tura moral. que 1a educación discipl.inó. 
Es, pues, un el.emento de 1-a col.ectividad social. a

quien 1as vacaciones no echan a perder. 
~:ID 1o mismo no sucede con el. pro1etar io, o sea, -

con el. hombre de puebl.Q cuyas facu1tades moral.es e
inte1ectua1es no fueron pu1imentadas-por 1a educa--

ci6n y por e1 medio y cuya vida física, puramente-
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animal, supera ampliamente a la vida psíquica. 
·El tom6. vacaciones obligado por una ley. No las 

quiso nunca, nunca tuvo necesidad, real e imposter
gable, de un periódo de vacaciones para recuperar -
sus fuerzas, que no se agotaron. Pero tom61as vacaci._9 
nes considerando que las vacaciones legales marcan
el principio de una serie de favores y privilegios
que el pa.tr6n le ha de hacer por imposici6n de le-
yes sucesivas. 
¿Que hará un trabajador bracero durante quince días 
de ocios?. 

É1 no tiene el culto al hogar, como sucede en los
paíces de ~limas inhospitalarios y nivel de vida -
elevado. Para nuestro proletario, para el pueblo en 
general, el hogar es un campamento -sin comodidad y 
sin dulzura. 
-Ei hogar no puede cautivarlo y él buscará matar 
sus largas horas de inacción en las calles. 
La calle frecuentemente provoca el despertar de v_! 

cios latentes y no vamos a· insistir en los peligros 
que ella representa para el trabajador inactivo, in 
culto, presa fácil de los instintos subalternos que 
duermen siempre en el alma humana, pero que el tra~ 
bajo jamás despierta. 

No nos alargaremos sobre la influencia de la calle 
en el alma de los _niños que trabajan en las indus-
trias: y nos limitaremos a decir que las vacaciones 
obreras vendrán a romper el equi1 ibr io moral de una 
clase social entera de la Nación, gracias a la flo
recencia de vicio1:3 y quizás, de crímenes

9
que es.ta -

clase no conoce en e1. momento presente." 

Los argumentos manejados en ese documento del ''Centra

dos Industria is de Fiac¡á'o e Te.;,elagem de Sao paulo", en la épo

ca dirigido por Jorge Street, reflejaban con exactitud el punto 

de vista de los empresarios a1 respecto del trabajador indus- -

tria1 brasileñ_o. El hombre de pt;ieblo, por ello:'- presentado como 

un ser desposeído de condiciones morales e intelectuales, era -

inca!'><lz ha'sta de cuidar de su pr?pia vida ·y de pro_tegerse de -

sus instintos "suba1ternÓs". Si era dejado a la merced de éstos, 

se transformaría en un ser anti-social, que haría correr serios 
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riesgos a la tranquilidad y al. orden social.es. De el.lo resulta

ba l.a obligación de l.os empresari.os de cuidarlos y protegerlos. 

Esa protección consistía en hacer con que el. trabaja-

dar permaneciera el. mayor tiempo posible dentro de l.a fábrica o 

bajo el. control. del. empresario. Manteniendo.al. trabajador ocup~ 

do durante ocho, diez o más horas diarias• se evitaría su con-- __ 

tacto co.n "l.a calle". ¡donde él. podría entrar en relación con -

"mal.os elementos" y desarrol.l.ar "mal.os hábitos y vicio·s ].aten--

tes". 

Pero además de esa prol.ongációri de l.a jornada de trab~ 

jo para "proteger" al. trabajador• otro mecanismo era sugerido -

por Jorge street para ampliar esa "protección": l.a creación de

l.a Vil.las Obreras. En el.las el. empresario ofrecía el. trabajador 

y su familia servicios de "guardería, escuela maternal., escue-

l.as primarias, escuela de perfeccionamiento, enseñanza profesi_.Q 

nal, almacenes, panadería, carnicería, asi.stencia médica, fa_r~ 

cia; en fín, todo l.o que es posible hacer en ese sentido".10 

Los empresarios afirmaban que el. trabajador todavía n..§: 

cesitaba l.a protección patronal, pues, no tenía condiciones 

psíquicas, morales y social.es para discernir entre l.o bueno y 

l.o malo; lo correcto y lo equivocado. Esas deficiencias• en el.

juicio de los empresarios, eran el. resul.tado del retraso de l.a

industriali~ación nacional. Cuando ésta alcanzara nivel.es más -

avanzados, transformándose de esa manera en centro de formación 
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de é1ites, e1 trabajador 1ograría mayor nive1 de perfecciona--

miento humano. En ese sentido, Roberto Simonsen afirmaba en --

1928: 

"En toda parte 1as industrias son consideradas pa
trón de desarro11o de un pueb1o. Los núc1eos dedi
cados a 1as investigaciones industria1es son verd..e_ 
deros centros de e1aboraci6n menta1, centros de -
cambios de ideas, centros de irradiación de inte1i 
gencia y de progreso. Las industrias son grandes = 
cooperador~s en 1a formación de 1as é1ites. Basta
mencionar que 1a invenciones fruto de estudios, e.E_ 
fuerzas y sacrificios de todo tipo, en cuyo ho1o-
causto se han sacrificado mi11ares de vidas humanas; 
1as invenciones decía yo, constituyen e1 principio 
vita1 de 1as grandes industrias. Son incontables -
1os beneficios acarreados a1 ensanchamiento de 1a
inte1igencia del hombre, a su capacidad productora, 
a1 aumento de su cu1tura, por 1os descubrimientos
en e1 campo físico-químico y por 1as Máquinas, fru 
tos prirnordia1es de 1as invenciones. Fueron las ná 
quinas las que redujeron e1 precio de costo de 1as 
uti1idades, poniendo a1 alcance de los bo1si11os -
más modestos 1o que antes era privilegio de 1os ri 
cos. La competencia industria1 exalta 1a inte1ig~ 
cia del hombre estimu1ándo1o a hacer,nuevas inves-= 
tigaciones, nuevos estudios, nuevos descubrimien-
tos en· e1 ansia incesante de desbrozar los campos
infinitoq de 1a ciencia. La máquina aumentando 1a
productividad, a1eja de1 trabajo ma.nua1 y embrute
cedor, aviva 1a inteligencia, permite 1a e1evaci6n 
del nivel de salarios, 1a reducci6n de 1as horas 
de trabajo, favorece 1as posibi1idades de instruc
ci6n pro1etaria,. mejora, en fin, 1a suerte de 1a -
·humanidad" • 1 1 · 

E1 discurso industria1ista, de1 cua1 el texto antes -

transcrito es un ejemp1o muy significativo, enfatiza e1 pa.pe1-

educativo y formativo de1 trabajo en 1a fábrica, tanto en 1o -

que se refiere a1 trabajador rnanua1 como a 1as "é1ites" econ6m_! 

cas. Es en e1 interior de 1a fábrica que ambos, pero principa.~ 
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mente e1 pro1etario, adquieren 1os va1ores, actitudes y compoE 

tamientos adecuados a1 desarro11o de 1a vida socia1. En otros-

términos, eso equiva1ía a decir que de 1a extensi6n a1 mundo -

extra-fábrica de 1os principios de 1a organizaci6n de 1a pro--

ducci6n industria1 resu1taría e1 progreso naciona1. 

Como queda muy c1aramente afirmado, e1 desarro11o de-

cua1quier país estaba. estrechamente vincu1ado a su avance in--

dustria1 y a ia humanizaci6n de1 trabajo, a1 proceso de mecan~ 

zaci6n. Ta1es afirmaciones, si 1as situamos en e1 marco de 1a-

ideo1ogía fordista en·ia cua1 se inspiraban 1os industria1is-

tas más avanzados de ia época, como era e1 caso de Jorge Street 

y' de Roberto Simonsen, significaban que 1a industria1izaci6n,-

por sí so1a, podía reso1ver todos 1os prob1emas que trababan -

e1 desarro11o socia1 de1 país. 

"La historia de1 industria1ismo fue siempre ( y 1o 
es hoy de una manera más acentuada y rigurosa) 
una contínua-iucha contra e1 e1emento 'anima1idad' 
de1 hombre, un proceso ininterrumpido, fr_ecuente-
mente do1oroso y sangriento, de sojuzgamiento de -
1os instintos (natura1es, es decir, anima1es y pri 
mitivos) a reg1as siempre nuevas, cada vez más co:!ii 
p1ejas y rígidas, y a hábitos de orden, exactitud
y precisi6n que tornen posib1e 1as formas siempre
más comp1ejas de vida co1ectiva que son 1a conse-
cuenci.a necesaria de1 desarro11o de1 industria1is
mo" .12 . 

Además de ese contro1 de 1a "anima1idad", era de im--

portancia f;undamenta1 -dentro de 1a ideo1ogía fordista- e1 est_! 

mu1o a1 desarro11o científico y t~cno16<¡Jico, principa1mente·• e1 

re1acionado dire~tamente con 1a producci6n. De a11í, 1a impor-
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tancia socia1 atribuida a 1as é1ites irtdustria1es, cuya prin-

cipa.1" función debería ser 1a de encontrar 1os medios científ_! 

ce-técnicos adecuados para organizar de manera raciona1izada-

1a producción y así evitar 1a ocurrencia de crisis en e1 país_. 

En "As crises no Brasi1" Roberto Simonsen afirmaba textua:Lme_!! 

te: 

"Las cris~s de origen accidenta1, de natura1eza 
po1Ítica, mora1 o técnica, só1o pueden ser evita
das por e1 perfeccionamiento humano. E1 desarro--
110 de1 civismo, de 1a instrucción, de 1a enseña_!! 
za técnica, 1a vu1garización de 1as enseñanzas de 
1a economía po1ítica, e1 estab1ecimiento de insti 
tuciones de investigaciones científicas. tiendeñ:° 
cada vez más, a preparar mejor a 1a humanidad en-
1a ·orientación de sus verdaderos intereses, de ma 
nera a evitar situaciones anorma1es, generadoras-= 
de crisis" .13 

1.3. Jackson de Figueiredo. 

Dentro de1 ideario de Jac·kson de Figueiredo también-

ocupan un 1ugar de importancia 1as categorías de pueb1o y_ é1i 

te. Refiriéndose a1 pueb1o, este autor afirma que 1o que 1o d~ 

fine corno ta1 es ei _pa. tr iotismo. o sea• "e1 sentimiento que a 

todos une e11tre sí, 1os factores mínimos de 1a mu1titud·. y 1a 

unión de ésta a 1a tierra en que. se estab1eció. La mu1tLtud~ 

tiene hoy en día e1 :Patriotismo. ·esto es. un sentimiento natu 

ra1. espontáneo, se 1e dé e1 nombre que se quiera dar, y sea

e1 arnbiepte patriótic~ másvasto o iTI4s estrecho y esté 1a mu1-

titud regimentada bajo esta o aque11a forma po1ítica".14 E1 -
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pueb1o, pues sería ei depositario de 1os sentimientos Y'qa1o-

res más auténticos y tradiciona1es que deberían constituir ios 

su-premos idea1es de 1a nación. 

Entre tanto, ei patriotismo era una base inesta.b1e de 

1a naciona1idad. La construcción de ésta dependería de 1a tran_e 

formación de ese sent:imiento espontáneo y difuso en otro, raci_g 

na1 y consciente: e1 naciona1ismo.De este proceso se deberían -

encargar 

"1a é1ite, 1os dirigentes, 1os que por derecho di
vino, naturai o histórico 1e impusieron este o - -
aque1 régimen po1í.tico: éstos, pues, podrán organ.l: 
zar 1o que se pude 11amar e1 naciona1ismo, o sea:
de un modo fe1iz o infe1iz, no :importa, cierto o -
equivocado, ia sistematización, digámos1o así, de-
1o que hoy vu1garmente 11amamos patriotismo, 1a r1!!: 
ciona1izaci6n de 1o que es puro sentimiento, o ella.E 
do mucho, también, un puñado de ideas rudimenta- -
rias. Y naciona1ismo porque, de hecho a 1a patria, 
que es ia reunión po1ítica, originada en ia iucha
entre pueb1os de origen obscura o comp1eja demás,
se ie busca dar un carácter de nación, o sea, de -
cosa naturai, ya perfectamente de1imitada. Sabemos 
que hoy hasta 1os pueb1os de mayor unidad étnica,
s61o constituyen razas históricas. Pues bien: e1 -
naciona1ismo es ·ia acción de una é1ite que, acerta 
da o equivocadamente, repito, pero de buena fe, 
quiera dar a una determinada patria e1 sentimiento 
y 1a idea de que ya constituye una raza histórica, 
tan 1egítima cuanto 1as que más 1egí.timas se cons.l: 
deren·. 15 
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De esa manera, competiría a 1as élites la tarea de 

moldear a 1a nación,. determinando los 

"idea1es que son más favorables a su p1eno desarr_g 
llo, y de a11í no solamente las iniciativas en fa
vor de la mayor unidad y e1evación moral e inte1e_s 
tual de los tipos hunia.nos representandos "en la pa
tria, sino también las m~didas de defensa para que 
no se pierda esta unidad o no se permita ~erturbar· 
l.a conciencia ya adquirida de _sí misma".1 · 

Jackson de Fig_ueiredo, e,,ntre tanto, percibía clarame_!! 

te l.a distancia que separaba 1a función que idea1mente debería 

cumplir l.a élite dirigente y su práctica concreta. Él recono--

cía que los dirigentes políticos no siempre ~e~resentaban.l.os-

superiores ideales de la nación. Ello era causa de conflictos, 

luchas y desconfianza del pueblo hacia ellos. Para lograr el -

encuentro entre el pueblo y el gobierno era necesario que l.a-

República tuviera lógica, fuera interiormente ordenada; o sea, 

hubiera coherencia entre sus leyes y sus necesidades, entre --

su intelig~ncia y su sentimiento, entre la regla. de vida que 

impuso·a sí misma y l.o que l.a propia vida pide o impone 17 

La responsabilidad de :Los verdaderos dirigentes naci_g 

nal.istas era definida por ~ackson de Figueiredo como la de - -

".Lndagar en la conciencia nacional cual.es ~ran las tradiciones 

y l.ds costumbres, las ideas que de hecho eran esenciales" • 18 

La. tradici6n
1

era la regla que debería ser la directriz del.a -

vida nacional: sol.amente ol.l.a era ,la depositaria de los dogmas 

nacionales, identificados con l.a fe católica y con la Iglesia.: 
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Por eso, cuando Jackson de Figueiredo se refería a l.a Revol.u--

ción afirmaba.: "cuando nosotros, l.os tradicional.istas, nacion~ 

l.istas, católicos, condenamos la Revol.ución, damos también a -

esta pal.abra un significado ].imitado: l.a Revol.ución, es justa-

mente l.a negación de l.os dogmas nacional.es, paralel.a casi sie~ 

pre a l.a negación rel.igiosa 0
•
19 

El. combate a l.a Revol.ución era, en consecuencia., una
; 

tarea patriótica primordial.: todos los medios eran l.egítimos -

-desde el. adoctrinamiento de l.as masas hasta el. uso de la vio-

l.encia- para. impedir l.a fal.ta de respeto a l.a tradición. 

"Ahora, esto no se puede hacer sin una 'él.ite' de
caracteres sel.ectos, que mañana. será seguida no -·
por otra "él. i te' , pero por l.a masa general. del. pa. ís_. 
Porque l.a real.idad es que l.as ideas, o mejor, l.os
ideal.es, viven de dos maneras: conscientes en un
pequeño .número de hombres, como sentimiento, corno-
expresión dogmática en l.a mayoría absol.uta de l.os
individuos" .20 

La formación de esa "él.ite", que debería marcar l.a 

presencia del catolicismo en l.a. vida pol.ítica nacional., fue l.a 

razón de ser de la fundación del. Centro D. Vital. (l.922) y de 

l.a revista "Ordern" (l.921). También el.los deberían tener 

corno objetivo l.a difusión del pensamiento catól.ico como antíd_2 

to a las ideas l.iberal.es y democráticas, causantes del. desorden 

y de la fal.ta de respeto a l.as autoridades constituidas. El. --

restabl.ecimiento en el. país del orden, fundado en el. respeto 

de l.a autoridad y ae l.a justicia· sólo podía. ser el. resultado 

del. retorno a l.os principios rel.igiosos y moral.es de l.a Igl.e--



J..00 

sia catóJ..ica, pues, 

"J..o que J..a verdadera Historia no dice -J..a verdade
ra Historia, y no J..os panf1etos de ciego y estúpi
do sectarismo, adopatados en todo Occidente, de J..a 
RevoJ..ución francesa en adeJ..ante- J..o que e11a nos -
dice es que una única moral.. poJ..ítica fue rea1mente 
vivificante, organizadora, civiJ..izadora: J..a mora1-
po1ítica resuJ..tante de J..os principios reJ..igiosos -
y moraJ..es de J..a IgJ..esia CatóJ..ica, que dignificó J..a 
humiJ..dad, J..a sumisión y, fundando así eJ.. orden prác 
tico,. pudo coronarJ..·o con J..as magnas conquistas de-
J..a J..ibertap cristiana: J..a adhesión constante de -
grandes y pequeños a1 sentimiento ae1 deber ante J..a 
J..ey, J..a conciencia de que es posibJ..e hacer pacífi
camente J..a reforma de todos J..os abusos, de todos -
J..os atentados a J..a dignidad humana" .• 21 

La apoJ..ogía de J..a autoridad hecha por Jackson de Fi--

gueiredo y e1 respeto a eJ..J..a debido tenía matices, según se 

tratara del.. puebJ..o o de J..as éJ..ites dirigentes. 
,, 
Estas debían 

respetar J..a autoridad de "J..as J..eyes tradiciona1es de J..a razón-

y de J..a experiencia, o sea, nacidas de principios universaJ..es-

y apoyadas en J..a tradición, que es J..a fiJ..osof.ía de J..os puebJ..os 

dignos de· J..a vida" 22 • Tal.. respeto debía manifestarse en J..a de-

finición de J..os objetivos nacionaJ..es y en eJ.. céio por su curo--

pJ..imiento. EJ.. puebJ..o, por su parte, debía respetar J..as J..eyes·,-

ser humiJ..de y sumiso. 

La defensa de J..a au~oridad que Jackson de Figueiredo hizo de ~ 

nera per¡;na.nente y apasionada J..o condujo a estar siempre aeJ.. J..~ 

do ae J..as éJ..ites poJ..íticas nacionaJ..es. Preocupado con J..os mov_! 

mien~os po1íticos de J..a épo~a -tenentismo, CoJ..umna Prestes, 

hueJ..gas y d±sidencias oJ..igárquicas- y con J..os rumbos que en su 
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opini6n e11os podían tomar - e1 bo1chevismo, e1 comunismo- e1 -

autor s61o veía una so1ución para superar e1 desorden por e11os 

imp1antado en e1 Brasi1: e1 apoyo a1 poder constituido. 

"En este monstruoso período de transición, ]_a. _con
ciencia de1 hombre de bien s61o tiene un 1uga.r: a1· 
1ado de1 poder constituido, a1 1ado de 1a fuerza -
que garantice, por 10 menos, un mínimo de paz, de
estabi1idad socia1. 

Nunca fue más imperativo ese sentido de 'empiris
mo organizador', que, además, en este momento, ca
si se resume en una inc1inaci6n única, 1a de1 apo
yo por así decir, incondiciona1, a todo 1o que re
presente .una seña1 de autoridad, a todo que for
ta1esca - 1a idea y e1 sentimiento de orden po1íti 
co."23 -

La defensa a1 poder se manifestaba de manera concreta 

a través de1 apoyo brindado por Jackson de Figueiredo a 1as r~ 

presiones practicadas, durante 1a presidencia de Epitacio Pe--
,,. 

ssoa y Artur Benardes, contra 1os movimientos tenentista.s. E1-

dec1araba que su apoyo 1o concedía no 

"corno po1ítico interesado sino, únicamente, corno -
brasi1eño, corno cat61ico, como hombre que.estaba -
y está convencido de que, en 1a crisis que a.trave
samos, por encima de todos 1os bienes pa.rticu1ares, 
debemos co1ocar e1 forta1ecimiento de 1a autoridad 
y, principa1mente, de sus principios generadores 
en 1a conciencia naciona1" .24 

La defensa incoridiciona1 e irrestricta de 1a autori--

dad se inspiraba en 1a creencia de que so1amente cuando todo -

e1 pueb1o se sometiera a e11a se restauraría e1 orden en e1 --

país. Entre e1 orden y 1a 1ibertad, se debería privi1egiar a1-

primero, pues 1ibértad sin orden era sinónimo de caos socia1. 

A este punto había 11egado e1 Brasi1, donde 1as "ideas revo1u-
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c ionar ia s" -democracia• l. ibera l. ismo • comunismo- difundidas l. i-

bremente a través de l.os periódicos, de l.a escuela, de l.os po-

l.íticos y de l.os militares habían provocado el clima de ines~ 

bil.idad social. reinante en e~ país. Como reacción a tal estado 

de cosas, el autor desplegaba 1a bandera del orden, de 1a aut_Q 

ridad y de 1a disciplina. 

"'La autoridad por encima de todo .!'.1 éste es el. 
principio filosófico. el principio moral y_de de-
recho con que deb~mos intentar rehacer nuestra me_!! 
tal.idad, educar nuestro sentimental.ismo, hacernos
una verdadera Nación; en fín, una verdadera Patria, 
y no ese triste caos de instintos y pasiones suba_!. 
ternas. en que l.a l.ibertad es como una l.ista de --
sangre sobre nubes de ocaso... · 

¡No! No hay libertad donde no hay orden, ni orden 
humano donde no hay gobierno. respeto a l.a ley, su 
bordinación de l.as opiniones individuaies a l.a au-= 
toridad. Parece imbécil repetirse frases semejan-
tes, ridícula esa filosofía de truismos autorita-
rios. Pero 1a verdad es que, si vemos en Brasil ~ 
les miserias• tal.es infamias, tal.es sa1vaj ismos, es 
porque hace cincuenta años que no se hace otra ºco
sa que 1a apología de todos los irrespetos, l.a pro 
paganda de todas l.as inmoral.idades, 1a incitación-= 
de todas las taras, l.a guerra por 1a indiferencia, 
cuando no directa. de todo 1o que representa el 
sentido de 1a autoridad y de 1a tradición" .25 

una peculiaridad de 1a doctrina del orden defendida· 

por Jac.kscn de Figueiredo es que e11a remite a un ''orden sobre-

natura1".26 Hacia éste deben apuntar todas las acciones, pues;-

l.a falta de respeto a ese orden era el causante principal. dé -

1a perversión de 1as costumbres, de los valores y de :Jos idea-

1es. 

A pesar de 1a indignación que provocaba en Jackson de 

Figueiredo el. desorden. 1a fa1ta de respeto a 1a autoridad y 
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1os desmanes pol.íticos, él. no se deseperaba ni perdía l.a con--

fianza en el. destino de Brasil.- Creía firmemente que, al. fin,-

1a verdad triunfaría, "porque l.as puertas del. Infierno no pr~ 

valeceran contra la Iglesia, y esta será siempre l.a eterna 

acogedora, en cuyo seno depositó Dios el. secreto del. orden y

de l.a justicia" •· 27 

1.4. Luis Carios Prestes y Juarez Távora. 

ne 1a concepción que l.os tenientes poseían respecto -

de 1a función- .del. Ejér~ito en l.a sociedad ·brasileña, se puede

inferir su pensamiento sobre el. puebl.o, en general.. Del. anál.i-

sis de l.os documentos y manifiestos divul.gados durante l.os 1e-

vantamientos tenentistas de 1922 y 1.924, así como de l.as memo-

rias de Juarez Távora y del. Diarió de l.a col.umna Prestes-Mi-

guel. Costa, se concl.uye que al. puebl.o no se 1e reconocía, en 

aquel.l.a época, ni 1a capacidad cul.tural. ni l.a social., ni l.a p~ 

l.~tica y mil.itar necesaria para participar en el. proceso revo-

].ucionario l.iderado por .l.os ~enientes. Además, éstos temían -

que si "el. popul.acho" se enrol.aba en l.a revol.ución, el.l.a podría 

al.canzar nivel.es imprevisibl.es de rad~cal.ización. 

El. l.iderazgo del. Ejército era defendido de l.a siguie_!! 

te manera: 

"Es una l.iviandad afirmar que ( ••• ) cabe al. pliebl.o 
y no a: 1as fuerzas armadas derrocar al. gobierno 
que l.o tiraniza. La masa imbel.e de l.a nación _d_! 
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ficil.mente podrá vencer sol.a, a l.a guardia preto
riana que defiende al.os déspotas. 

Y l.a Historia no refiere, como regl.a, ejempl.os de 
revol.uciones victoriosas en que l.a fuerza armada
no haya precedido al. puebl.o o, por l.o menos frater 
nizado con él., en el. momento de l.as pugnas decis.L=" 
vas. Y esa interferencia benéfica de l.a fuerza ar
mada, no se ha l.imitado tan sól.o a permitir que el. 
puebl.o se descarte de'sus tiranos: ha servido, en
el. medio de l.os desórdenes general.izados que carac 
terizan esas crisis social.es, como escudo"protec--= 
tor de l.a,nación contra l.os excesos del.a indisci
pl.ina popú.l.ar. 

( ••• ) ¿Y quién 
ver l.as úl.timas 
cial. creada por 
popul.acho?" .2 B 

entre nosotros sería· capaz de pre
consecuencias de l.a subversión so
el. predom{nio incontrastabl.e del. -

Afirmando por un l.ado, l.a incapacidad del. puebl.o y, -

por otro, su pel.igrosidad, el. Ejército se presentaba como el.-

único que se podría responsabil.izar por el. destino del. país -

ante el. col.apso moral. y administrativo de l.os gobernantes ci-

vil.es. Estos eran acusados de traición a l.os ideal.es republ.i-

canos por l.as viol.aciones l.l.evadas a cabo contra l.a constitu-

ción, l.o que l.os inhabil.itaba pira seguir ejerciendo el. poder 

sobre l.a nación.Para impedir su continuidad en el. ejercicio -

del. poder,l.os tenientes se disponían a l.uchar, pues en su opj, 

ni6n sol.amente el. Ejército tenía l.a aptitud necesaria para t_g 

mar l.as medidas pol.íticas que l.a gravedad del. momento exigía. 

En el. manifiesto dirigido a l.a pobl.ación por l.os te--

nientes en el. día 1.7 de jul.io de l.924 se decl.araba: 

"Es éste, por tanto, el. momento en que l.as fuerzas 
armadas desempeñan el. al.to y sagrado deber de pa-

trocinar l.os derechos del. puebl.o, tomando l.as ar--
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mas para restablecer el. imperio de 1a Ley, el. de
coro de 1a Justicia, limitando 1a autoridad del. -
Ejecutivo dentro de una 6rbita compatible con el.
régimen republicano. 

Nada pretenden l.os revolucionarios para e1l.os s_! 
no indicar al. puebl.o el. camino a següir y propor
c ionar1e 1os medios para reivindicar sus derechos, 
suplantando 1os poderes actual.es en forma y orga
nización más condicentes con l.os intereses gener~ 
l.es, y menos accesible a l.os abusos señalados, sin 

-subsistir· 1a forma republ.icana" .29 

En octubre de l.924, en el. Manifiesto de santo Angel.o, 

Luis car1os Prestes definía ":1a gran causa nacional_" en l.os --

siguientes términos: 

"Todo el. Bra·si1, de Norte a sur, desea ardientemen 
te, en l.o más íntimo de su conciencia, ]_a victoria 
de 1os rev~1ucionar~os, porque e1l.os 1ucha por - -
amor a Brasil., porque el.1os quieren que e1 voto -
del. pueblo sea secreto, que 1a vo1untad soberana -
de1 pueb1o sea una verdad respetada en l.as urnas,
porque e11os quieren que sean confiscadas l.as grCl_E 
des fortunas hechas por miembros de1 gobierno a -
costa del. dinero de Bras:iL porque e11os quieren -
que l.os gobiernos traten menos de po1itiquería y -
cuiden más en auxiliar al. pueblo trabajador, que -
en una mezcl.a sub1ime de ~rasi1eños y extranjeros, 
hermanados en un mismo idea1, vive honestamente 
trabajando por l.a grandeza de Brasii.30 

Como quedan cl.aramente p1anteados en ese Manifiesto,-

l.os pr5:ncipa1es objetivos que debían ser buscados por l.a "revo 

l.uci6n" eran de carácter estrictamente po1ítico-administrativo. 

El. primero y más enfáticamente defendido era l.a modificaci6n 

del. sistema el.ectora1 a través de l.a transformación del. voto 

abierto en secreto y de 1a extinción del. reconocimiento de po-

deres por el. poder central-. El. segundo er~ el. combate a ia 
. 

co-

rrupción administrativa, pol.ítica y econ6mica, que se manifes-
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taba en la "polit.:i:.quería" y en "las grandes fortunas hechas -

por miembros del. gobierno". 

Ambos objetivos; si no conscientemente, en la practi-

ca eran la respuesta al control casi absoluto ejercido por l.a-

oligarquía cafeicultora en y desde el aparato estatal. De man~ 

ra no explícita, representaban las ansias, y más que esto J.a -

urgente necesidad de ~ncorporar al juego político y en el Es~ 

do a otros actores políticos, hasta entonces marginados del p_g 
, 

der. Este era el caso de las oligarquías agrarias no vincul.a--

das a l.a producción cafeicultora, a la burguesía industrial y-

comercial. 

Si ello no fuera así, ¿cómo explicar que una revol.u--

ción que se decía ºnaciona1", no reivindica.ra el. voto univer--

sal? ¿Cómo justificar que su principal. preocupación fuese "re-

generar la República"? ¿cómo entender la marginación en que --

mantuvo al. pueblo cuyos derechos decía defender?. 

El. contenido de l.os manifiestos revela con bastante 

claridad l.a caracterización que los tenientes hacían de 1a si-

tuaci6n nacional., y al mismo•tiempo, demuestra una convicción-

respecto de1 pape1 en q?e el.la debería desempeñar 1a institu--

ción mil~tar. E1 apoyo popular era total.mente prescindible una 

vez que creían que 1a fuerza de l.as armas era suficiente para 

11evar a l.a,victoria 1.a c~usa revo1ucionaria. Lo más importan-

te y decisivo era conquistar l.a adhesión de 1os compañeros de

corpora~ión para el. proyecto de reconstrucción naciona1.. E1 --
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puebl.o sería el. gran benefic:iad::>, pues 1a causa que afirmaban -

defender era de interés popul.ar y no tenía ninguna vincul.acLón 

con el. de l.as fracciones ol.igárquicas en disputa. 

El. ideario tenentista no estaba exento de contradi_E 

ci.ones. Así corno afirmaba defender l.os "derechos del. puebl.o" ,

negaba a éste el. derecho de participar en 1a definición y de-

fensa de sus propios d~rechos. De l.a misma manera ].a indefini

ción y 1a ambigüedad de tal.es "derechos" del. puebl.o hacía con

que este se identificara con l.a casua tenentista y se dispusi~ 

ra a co1aborar activamente en su defensa. Pero cuando se pl.an

te6 l.a col.aboración efectiva del. prol.etariado, ésta fue recha

zada por l.os l.íderes del. movimiento. 

Tal.es contradicciones respondían a l.a necesidad de --

09ul.tar, por detrás del. discurso de carácter popul.ar, l.os ver

daderos motivos de ].a revol.ución. Ante l.a importancia conquis

'tada por el. -prol.etariado en l.a escena: pol.ítica nacional.• ya no 

era posibl.e dejar de tomar en cuenta al.gunas de sus reivindic~ 

cienes y ofrecerl.e al.gunas mejoras y mayor participación pol.í

tica. Pero l.a util.ización de l.a categoría abstracta "puebl.o" .

en l.a cual. desaperecían ].as diferencias y contradicciones de ~ 

el.ase. permitía hacer creer. que l.a causa tenentista era nacio

nal. y corno tal. merecedora del. apoyo de todos aquél.l.os que se -

sentían marginados por l.a fracción de l.a ol.igarquía que··había-

concentrado en sus manos todo el. poder. 
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Ei elitismo y ei autoritarismo de ios tenientes apar~ 

cen ciararnente en l.as reivindicaciones del movimiento y en l.a-

s61uci6n dictatorial para la crisis nacional.. En 1925, en car-

ta dirigida por Luís Carlos Prestes y Juarez Távora a Batista

Luzardo, se enunciaban cuales eran las reivindicaciones rntni--

mas para deponer l.as armas: 

"Corno límite mínimo a nuestras aspiraciones l.iber~ 
J..es, incluirnos l.a revocaci6n de l.a ·•J..ey de impren
ta' y J.a adopci6n del voto secreto. 

con taJ..es medidas, una natural.. amnistía y l.a irn-
prescindibl.e suspensi6n del estado de sitio, tal. -
vez sea posible al. _gobierno traer al. Brasil l.a paz 
y J.a tranquilidad que necesita tanto. 

He aquí las bases en que se podría apoyar una paz 
grata para nosotros, honrosa para el gobierno y b~ 

neficiosa para el _país". 30 

En J..o que respecta a l.a forma de gobierno que debería 

suceder a l.a victoria de la revo1uci6n, ios tenientes propug--

naban J.a dictadura, por creer que el. camino democrático y con_2 

tituciona1, por. el. momento, no pod'í"a. ofrecer gar;:tn_tía para re~ 

J.izar l.os cambios políticos é::iue l.a Naci6n exigí.a.· En vísperas 

de l.a revol.uci6n de l.930, J~arez Távora afirmaba textual.mente: 

"La revol.uci6n aunque acepte l.a co1aboraci6n de -
J.as corrientes pol.íticas que ya se han desengañado 
de l.a sol.ución l.egal. para nuestro caso político -
no está dispuesta a transigir con estos en l.os 
items principal.es de su programa- por empezar con
el. primero, que es l.a necesidad del.a 'dictadura'. 
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Ya. debemos estar hartos de piatonismo democrático 
y constituciona1.".3i 

Luis carios Prestes y Juarez Távora hasta i930 campar 

tieron ias mismas ideas ai respecto de ia crisis nacionai y de 

J..a necesidad de ia vía revoiucionaria para aicanzar su soiu- ~ 

ci6n. En mayo de 1930, ei primero rompe con eJ.. movimiento tene_!} 

tista y reformuia radi.caimente su concepción sobre el carácter 
¡ 

de ia revoiuci6n brasiieña. A partir de entonces, se empieza a 

abrir un abismo entre ei sector iiderado por Juarez Távora y 

aquél que sigue a Luis carios Prestes. 

EJ.. rompimiento entre ambos grupos se efectiviza con -

ei Manifiesto de Mayo de 1.930, en ei cuaJ.. Prestes por primera-

vez se dirige "ai proietariado sufridor de nuestras ciudades.-

a J..os trabajadores oprimidos de J..as haciendas y de las estan--

cias, a J..a masa miserabJ..e de nuestro ·•sertao', y, muy especia_], 

mente, a los revoJ..ucionarios sinceros, a J..os que están dispue.2_ 

tos a J..uchar y a sacrificarse en favor de J..a transformación -

profunda que necesitamos pasar ..... 3 2 EJ.. cambio ocurrido en eJ..-

destinatario del.. .Manifiesto·era indicativo de una actitud nue-

va del.. antiguo líder tenentista hacia eJ.. puebio brasiJ..eño. Es-

t~ pasa a ser sinónimo de "masa oprimida". "proJ..etariado urba.-

no" • "traba ja dores rural.es" y "sertenej os" . 

Por otro J..ado, Prestes abandona. J..a antigua concep~i6n 

respecto del.. papel.. conductor que el.. Ejército debía tener en el.. 

proceso revoJ..ucionario. Ahora "1.a revoJ..uci6n agraria y antii?r:tF 
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perial.ista" debería ser "real.izada por l.as grandes masas de -

nuestra pobl.ación".
33 

Juarez Távora, por su l.ado, siguió fiel. a l.a concep--

ción original. de l.os tenientes sobre el. carácter de l.a revol.u-

ción. En su opinión, siendo todos "l.os mal.es" del. país una CO_!! 

secuencia de l.a ''práctica defectuosa de una Constitución pol.í-

tica inadecuada a nuestras tendencias, a nuestra cul.tura, a --

nuestras real.idades"34 era necesario reforrnarl.a, sea a través 

de medios l.egal.es sea a través de l.a vida revol.ucionaria. corno 

·ios primeros estaban desacreditaaos, sól.o restaba l.a segunda -

forma. o sea. 

·~a actuación de una fuerza extral.egal.~que rompa -
ese equil.ibrio forzado de l.a nave del. Estado, t~ans 
portándol.a, de l.a ruta ce:i::ra da que ahora bordea, -
sin evol.ución posibl.e, para una nueva ruta, donde
pueda evol.ucionar l.ibrernente. 
La revo].ución se nos figura -a todos l.os que, en -
l.as actual.es circunstancias, no creernos en l.a efi
ciencia del. voto- ser esa fuerza renovadora~ 3 5 

En l.o:..que ambos coincidían era en l.a sol.ución revol.u--

cionaria¡ su discordancia y causa de l.a ruptura fue l.a natura-

l.eza de l.a revol.ución. En cuanto Juarez Távora seguía creyendo 

en l.a revol.ución pol.ítica, Luis carl.os Prestes afirmaba que s~ 

].amente una revol.ución social.-social.ista- podría dar sol.ución-

a l.a crisis nacional.. 

En ~l. proceso revol.ucionario propuesto por Távora, el. 

- puebl.o seguía marginado, pues él. no creí~ 

•-en l.a ejecutabil.idad de l.a revol.uci6n desencade-



]_]_]_ 

nada por 1-a masa inerme del. proJ.etariado de 1-as - -
ciudades, de 1-os coJ.onos, de 1-as haciendas, de 1-os
peones de 1-as estancias, de J.os habitantes disper-
sos de nuestros 'sertoes'. A esa masa 1-e faJ.tan to
dos 1-os atributos esencial.es para real.izar una insu 
rrección generalizada, en 1-os mol.des de 1-a precon:L-" 
zada en el. manifiesto del. General. Prestes: -cohe- -
sión, iniciativa, audacia y, sobre todo, eficiencia 
bélica". 36 

La revo1uci6n viable era aque11a 1-iderada por 1-os te--

nientes y que estaba,siendo apoyada por todos aque11os indivi
' 

duos incrédul.os .en J.os procesos 1-egaJ.es vigentes para soJ.uciC>-" 

nar el. problema poJ.ítico nacional.". 37 

Si el. puebl.o estaba impreparado para participar acti--

vamente en el. proceso revolucionario, con mucha más razón 1-o -

estaba para participar en el gobierno post-revolucionario. Por 

eJ.J.o, Juarez Távora propugnaba por 1-a instauración de una die-

~dura. 

"Creo, por 1-o tanto, que, 1-legada 1-a revo1uci6n, 
surgirá también, como consecuencia inmediata, 1-a 
dictadura. La considero un estado transitorio, in-
dispensabie al. reajuste de 1-a mentaJ.idad de nuestro 
puebl.o a 1-a práctica del. verdadero régimen republ.i
cano, que vendrá después. Sería pretencioso definir 
previamente el. pl.azo dentro del. cual e11a deberá -
ajustar nuestra desconyuntada democracia, de manera 
que se 1-e pueda devoJ.ver el. gobierno consciente de
ell.a misma. Solamente 1-os hechos futuros 1-o podrán
decir". 38 

El. au.toritarismo y el. el.itismo de 1-as posiciones de --

fendidas por JUarez Távora respondían a su creencia en 1-a exi_!! 

tencia .de hombres bien dótados para el ejercicio de 1-as disti_!! 
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tas funciones sociales y pol.íticas y de otros que, desde el -

na.cimiento. eran incapaces para el. desempeño libre e indepen-

diente de cual.quier tipo de acción que invol.ucrara toma de d~ 

cisiones y el.ecciones conscientes respecto de 1.a vida· nacio--

nal.. Juarez Távora pensaba que 

111.os hombres han nacido y continuarán naciendo de
sigual.es en 1.o físico, en 1.o moral. y en lo inte--
1.ectual.. La humanidad no será nunca una pl.anície
monótona de tipos homogéneos sino, ahora como - -
siempre, una superficie oceánica revuel.ta, donde
co.ntrastarán s~bios y broncos• ricos y pobres, es 
forzados y rel.apsos, avaros y pródigos, buenos ~ 
mal.os, vencedores. y ~racasados. ·Es una ley inevi
tabl.e de 1.a na.tural.eza. Querer suprimirl.a, a gol.
pe de decretos humanos, es tan insensato como or
denar al. mar que se achate y se prive del. rel.ieve 
de sus el.as. 
El. fin a que usted (Prestes) aspira es justo y nE 
bl.e. Pero el. camino elegido para al.canzarl.o es i-
1.usorio, porque se asienta sobre el. espejismo de
l.a igual.dad humana~39 

Ese planteamiento era 1.a respuesta dada por Juarez 

Távora al. manifiesto de Luis carl.os Prestes, en el. cual. éste-

se rebelaba contra 1.a conducción de la revol.uciónpor 1.os te:--

nientes y propugnaba 1.a participación y liderazgo de 1.a misma 

por 1.as grandes masas de 1.a"pobl.ación. En el. entender de Pre.§_ 

tes. éstas eran 1.as únicas capaces de 11.evar adelante 1.a "re-

vol.uci6n agraria y antii.rnperial.ista" que daría fin al. régimen 

feudal. imperante en el. Brasil.. 

En tanto las ideas y posiciones de Juarez Táv~ra pe_E 

manecieron inalteradas en 1.o tocante al. papel. del. Ejército y

del. pueblo durante el. proceso revol.uciona.rio y en el. gobierno 
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que se instauraría después de J.a victoria de J.a revol.uci6n, 

J.as de Luis Carios Prestes cambiaron radical.mente al. identif_f 

carse ~ste con J.a J.ínea poJ.ítica del. Partido Comunista. Esta -

nueva posioi6n asumida por Prestes J.o al.ej6 definitivamente del. 

tenentismo y de todo 1o que éste representaba y defendía, pero 

también l..o -·hizo part·icipante de J.os errores cometidos por el. 

PCB en J.o tocante al. carácter de "J.a revol.uci6n brasil.eña". 

J.. 5 • Már io de Andrade. 

una variante dentro del. tema puebl.o-él.ite es J.a posi

ción de Mário de Andrada. En el. transcurso de J.as obras que e~ 

cribi6 durante J.os años 20 J.as categorías más util.izadas por -

él. en el. anál.isis de J.a sociedad brasil.eña eran J.as de indivi

duo y sociedad, estando casi ausentes J.as de puebl.o y él.ite. Y 

tal. el.ecci6n de categorías tenía un significado e indicaba el.

enfoque. epistemológico adoptado por el. autor .en sus estudios 

sobre J.a real.i.ilad social.. 

Para .Mário de Andrade J.a sociedad era el. producto na

tural. de 1a propia natura1éza humana y sus características 

eran un ref1ejo d~ J.as características social.es, cu1t~ra1es, 

moral.es y psico16gica~ de 1os individuos que 1a integrabari. La 

sociedad siendo determinada -y no determinante- adquiría cara~ 

terísticai;; déterminadas según fuesen 1os val.ores, hábitos, .CO_!!! 

portamientos y objetivos de 1os individuos que J.a componían. 
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E1 énfasis atribuido por Mario de Andrade a1 indivi

duo en e1 estudio de 1a sociedad brasi1eña 1o condujo a priv2= 

1egiar e1 enfoque psico16gico sobre e1 socio16gico. cuando 

buscaba exp1icar e1 ~rigen de 1os prob1emas naciona1es. De 

ta1 opci6n metodo16gica. resu1tará un determinado tipo de - ~ 

diagn6stico sobre 1a rea1idad naciona1 y una so1uci6n especí

fica para "1os ma1es de Brasi1". 

Los prob1emas naciona1es. en 1a opinión de M~rio de

Andrade. eran consecuencia de fa11as de 1os individuos· en e1-

orden mora1 y cu1tura1; 1os brasi1eños no tenían carácter. m_.2 

ra1idad. sentido de rea1idad y de objetividad. espíritu de jus 

ticia. etc. Antes que 1as circunstancias económicas. po1íticas 

o socia1es. 1o que determinaba esa fa1ta de carácter de 1os -

individuos era su psiquis. E1 · brasi1eño. siendo un individuo 

más preocupado por e1 presente que por e1 futuro ("homem-do-

sóriho" en vez de "homem-da-vida") no podía haber construido -

un país distinto de1 existente. Por e116. para cambiar e1 Br.2; 

si1 e~~ necesario. primero. transformar a 1os brasi1eños. 

La preocupaci6n por 1a fa1ta de carácter de1 brasi1~ 

no. a1 principio. no fue exp1ícita ni tampoco fue motivo o t~ 

ma de 1as obras de Ma.rio"de Andrade. Hasta 1924. e11a se rev~ 

i6 apenas bajo 1a forma de una, crítica despiadada y constante 

a1 arte y a 1a "cuitura impo~tada y pasati~ta. Ambas eran con-

denadas y combatidas porque era o copias de mode1os estéticos 
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extranjeros o expresiones artísticas que ya no correspondían a 

la realidad actual del país. 

nurante esta primera fase, el autor apenas tenía 1a 

conciencia de que 1as formas de expresión estética adoptadas 

por los artistas y 1iteratos del país no eran adecuadas para 

representar la rea1idad brasileña. El sentía que e11as no se 

ajustaban a lo que de~ía ser representado y por eso luchaba ~ 

ra que e11as fuesen sustituidas por otras capaces de represen

tar lo que particu1arizaba a1 Brasi1. La táctica elegida para

desarro11ar esa lucha fue la de cuestionar la utilidad de la 

inteligencia y de 1a técnica en la producción artística. con 

e11o socavaba las bases de1 parnasianismo y de1 simbolismo, -

que hacían del uso de la inteligencia su principal iñstrumen~o 

de creación artística, y que habían sido 1as expresi~nes esti

listicas de una realidad ya inexistente. 

En 1as obras de esta fase, la psicología ocupa una 1u 

gar privilegiado en la comprensión de la rea1idad y, el subcon..§_ 

ciente~pasó a ser 1a fuente de ·inspiración del artista. El in-

telecto y la razón fueron dejados en un segundo plano, y subor

dinados al subconsciente. Procediendo de esta manera, cierta-

mente, ~ria de Andrade creía que ros sentimientos,· 1as ernoci_,2 

nes y 1as vivencias se expresarían más 1ibremente sin las cen

suras y las reglas impuestas por 1a inte1igencia, contagiada -

por ideas importadas o por modelos que pertenecían a1 pasado,

º a la cultura "oficial" del país. 
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A partir de 1.924, Mario de Andrade, sin abandonar --

aún el. approach psi<?o16gico·, ampl.ía y profundiza el. an.¡il.isis-

de l.a probl.ernática nacional., incorporando a su poesía un con

tenido· social.: el. hoinbre brasil.eñe. Si hasta entonces su pri_!! 

cipal. preocupación había sido l.a de expresar y comunicar l.os-

mensajes enviados por el. subconsciente, ahora lÓque intenta-

ba era expresar el serttir del. brasil.eñe, usando su propio l.e_!! 

guaje. El. hombre brasil.eñe pasa, de ahí en adel.ante a ser el.-

terna privil.egiado de sus estudios, de sus investigaciones y -

de sus obras • 

El. Brasil. que ingresaba en el. mundo poético de Mário 

de Andrade, entre tanto, era un país envuel.to en l.a "nebl.ina". 

que vivía una "época de transición social." y 11.e¡i.o de "inc6g-

nitas''. Mário de Andrade se _dispuso a descubrirl.o, con el. auxi 

l.io de l.a psicología, del fol.kl.ore, de l.a sociología y otras-

ciencias humanas, para lograr conoc"'r "l.a identidad nacional.-

de l.os brasileños" y el descubrimiento que hizo fue que "el. -

brasileño no tenía carácter". 

En uno de los Prefacios no publicados para su obra 

"Macuna.fua.". Mc{rio de Andrade explicaba porqué el héroe -el. 

brasil.eñe- tenía tantos rasgos negativos: 

•Falta de caráter no dupl.o sentido de indivíduo 
s"em caráter moral e sem características. Está cer 
to, sem es~e pessim1sm~. eu nao sería amigo sine~- .• 
ro de meus patricios. E a sátira dura do l.ivro. -
Heroismo de arroubo é fácil. d~ ter. Porém o gal.he 
roa.is al.to durn pau gigante que eu saiba nao é l.ugar 
propicio para gente dormir sossegado. 
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como se v~ nao ~ o preconceito contra a Moral. nem 
vergonha de parecer mora1ista na roda inda decaden 
te que me 1eva a certas comp1ac~ncias. 

Nas épocas de transi9ao social. como a de agora é
duro o compromisso com o que tem de vir e quase -
ninguém nao sabe. Eu na'o sei. Nao desejo a vol.ta -
do passado e por isso nao posso tirar del.e una fá
bul.a nor:rru,i.tiva. Por outro 1ado o jeito de Jeremias 
me parece ineficiente. O presente é urna ~b1ina -
vasta. Hesitar é sina1 de fraqueza. eu sei. Mas -
comigo nao se trata de hesita,ao. Se trata de uma
verdadeira impossibi1idade, a _piar de todas, a de 
nem saber io neme das incógnitas. Dirao que a cu1pa 
é minha. que nao arregimentei o espírito na cu1tu
ra legítima. Está certo. Mas isso dizem os pesados 
de Maritain, dizem os que se espigaram de Speng1er, 
os que pensam por We11s ou por Lenine e viva Eins
tein! 
Mas resta pros decididos como eu que a neblina da 

época está matando o conso1o maternal. dos museus.
Entre a certeza decidida que e1etrocuta e a fé --
franca que se recusa a ju1gar nasci pra esta. Ou -
o tempo nasceu pra mim ••• Pode ser que os outros -
sejam mais nobres. Mais cal.mas certamente que na'o. 
Mas ñao tenho medo de ser mais trágico".40 

La fa1ta de carácter del. brasileño tenía. según se de. 

duce del. texto, un doble sentido: uno ético y otro psicológico. 

Desde ei'punto de vis~ ético Má.rio de Andrade criticaba a 1os 

brasi1~ños por su ambición, fa1ta de espíritu de justicia, de_2 

honestidad, oportunismo, etc. Tal. concepto del. brasileño in- -. 

c1uía a gobernantes y gobernados, ricos y pobres, personas cu1 

tas e ignorantes. E1 brasi1e5o, en general., era e1 que reunía-

esas características moral.es. 

Desde e1 punto de vista psicológico, 1a fa1ta de ca--

rácter tenía e~ significado de ausancia de características, o-

sea, 1a presencia en e1 comporta.miento del. brasil.eñe de un si_!! 
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número de contradicciones. En una carta que Mario de Andrade -

escribió a Manue1 Ba.ndeira, haciendo al.gunos comentarios sobre 

Macunaíma, definía así 1a psicología de1 héroe: 

11 Mas o fato do 1j.vro .na'o te;;:_ propiamente urna cone-
xao 1Ógica de psico1ogia n..~o abriga pro2riamente •• 
Isto é, conexao_ l.ógica de psicogia e1e tem,• quem -
ñao tem é Macunaíma e é justo nisso que está a l.ó
gica de Macunaíma: em ~o ter 1ógica. Nao imagine
que esto~ sofismando nao. É fáci1 de provar que es 
tabe1ec~ tiem dentro de todo o 1ivro que Macunaíma~ 
é urna contradi~ao de si mesmo. o car~ter que demon~ 
tra num capítulo e_...~e desfaz neutro. 4l.. 

En otra carta, dirigida a Al.ceu Amores Lima en l.928,-

explicaba l.a semejanza entre el. héroeamerindio ..:.:Macunaíma- y -

el. brasil.eñe: 

"si foi escrito brincando, ou mil.her, divertidamen
te, por causa da grara que eu achara no momento en 
tre a coincid~ncia dum herói ameríndio tao sem ca~ 
ráter e a convic_<¡::ao a que eu chegara de que o bra
sil.eriro nao tinha caráter moral., al.ém do incarac
terístico físico duma ra~a inda em formar.a'o~ si foi 
escrito divertidamente, a rel.eitura do l.ivro me 
principiou doendo fundo em seguida. Hoje el.e me ~ 
rece urna sátira perversa. Tanto mais perversa que
eu nao acredito que se corrija os costumes por - -
meio da. sátira. Por autro l.ado nao tive inten7ao -
de fazer de Macunaíma um símbol.o do brasil.eiro. -
Mas si el.e nao é o* Brasil.eiro ningém nao poderá 
negar que el.e e -~* brasi1eriro e bem brasil.eiro 
por sinal. ~ 42. · 

En l.os estudios e investigaciones desarrol.l.ados por -

• ~rio de Andrade respecto del. carácter del. brasil.efio y en l.as-

conclusiones a que l.l.egó, l.o que se puede comprobar es 1aa.ise.n 

cia de un anál.isis de ciases. La sociedad se presenta a1 autor 

* Subrayado por el. Autor. 
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como un conjunto de indivÍduos con características determina-

das, tal.es como ser burgués, b1anco
1 

pa.u1ista, gobernante,etc·. ¡ 

1a fa1ta de carácter y de características, es general. a1 bra-

sil.eñe. 

Si 1a fa1ta de carácter era un prob1ema nacional. y -

general.izado, su so1ución debía ser l.a misma para todo e1•pUJ§: 

bl.o. El.l.a ~ebía afectar a todos de igual. manera¡ debía trans-

formar a todos 1os indiv{duos para así l.l.egar a 1ograr una --

transformación social. profunda. 

En el. pl.anteamiento del. camino a ser seguido para. ·s~ 

parar tan grande y profundo probl.ema, cump1ía un papel. decis.J: 

vo e insustituibl.e l.a él.ite modernista." Ésta, considerada l.a-

él.ite de l.a época y representativa de 1os intereses naciona--

l.es, era l.a única ca1ificada para conducir l.a gran tarea de -

"abrasi1eirar o Brasil". 

En l.924, M~rio de Andrade dec1araba a1 respecto: 

~Eu sou brasil.eiró. ( ••• ) Minha obra toda badal.a 
assim: Brasil.ei.ros. chegou a hora de real.izar o -

. Brasil.. 43 

N6s ternos que .dar ao Brasil. o 
por isso até agora ~o viveu, 
urna al.ma ao Brasil. e por isso 
grandioso, é sub1ime! 44 

~ 

que el.e nao tem e 
nós ternos que dar 
todo sacrif{cio é 

pero para l.ograr 1a real.ización de tan ambicioso pro

ye7to, ~rio de Andrade'tenia conciencia de que había qu~ sor-

tear grandes dificu1tades y obstácul.os. Los principal.es eran -

1a ausencia de un l.enguaje nacional. y de un sentir común a to- . 
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dos los brasi1eños.' 

E1 primero se manifestaba por 1a presencia en Brasi1-

de dos lenguajes- uno escrito y otro hab1ado- además de innúrn~ 

ros 1enguajes regionales. En "Carta pras J:camiabas" de 1a obra 

"Macuanaírna". Mário de Andrade da un ejemp1o de la dicotomía 

lenguaje hab1ado/1enguaje escrito, haciendo con que e1 héroe 

re1ante e1 descubrirn~ento más origina1 que hizo durante su 

estancia en Sao Pau1o: 

"De outras e muitas grandezas vos poderíamos i1us
trar, senhoras Amazonas, nao fora per1ongar dema-
siado esta epísto1a; todavía, com afirmar-vos que
esta é, por sem dúvida, a rnais bela cidade terrá-
quea, muito hemos feito em favor destes homens de
pro1. MaS. cair-nos-iam as faces, si ocu1táramos no 
si1encio, urna curiosidade original deste povo. ora 
sabereis que a sua riqueza de expressao intelec- -
tua1 é tao prodigiosa, que fa1am numa 1ingua e es
creven neutra ( ••• ). Nas conversas uti1izam-se os
pau1istanos durn 1inguajar bárbaro e mu1tifário; -
crasso de feigao e impuro na vernacu1idade, mas -
qpe nao deixa de ter o seu sabor e forra nas após
trafes, e tarnbém nas vozes do brincar. Destas e da 
que1as nos inteiramos, so1ícito; e nos será grata
ernpresa vo-1as ensinarmos aí chegado. Mas si de -
ta1 desprezíve1 lingua se uti1izarn na conversa9ao
os naturais deste te;rxa,1ogo que tomam da pena, se 
despojam de tanta asperidade, e surge o Homero Lati 
no, de Lineu, expr{mindo-se numa outra linguagem,-::
rnui próxima da vi:r.gi1iana, no dizer de un panigiris .. 
ta, meigo idioma, que, com imperecíve1 ga1hardía,-= 
se intitu1a: 1ingua de Camoes".45 

La carta y e:: lenguaje en el q ue fue eser ita, en fro_!! 

tal contraste con e1 del resto de la obra, alejado de1 lenguaje 

popu1ar de 1as distintas regiones de1 país, es excepcionalmente 

humorística e irónica. A través de ese r~curso Mário de Andrade 

quizo realzar 1a artificia1idad de1 lenguaje escrito en re1a~-

ción a1 hab1ado por e1 hombre brasi1eño y la necesidad de uni-

f_icar1os. 
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Además de la distancia entre esos dos tipos de lengu~ 

je, Mário de Andrade también combatía los lenguajes regionales-

Ellos, en su opinión, favorecían al regionalismo y el "bairri~ 

mo," bastante arraigados en el Brasil, y que dificultaban eno_:!:: 

memente la integradión cultural del país. 

El segundo obstáculo estaba constituido por la difi--

cultad experimentada por el autor de identificarse afectivame_!! 

te con los distintos 
. ; 

tipos de brasileños. El sentía la d~stan-

cia emocional que separaba al intelectual modernista, urbano y 

paulista, corno era él, de la mayoría de la población de Brasil~ 

rural, analfabeta y pobre. Pero,la comprobación de q.ue el int~ 

lectual y la casi totalidad de los brasileños vivían en dos --

mundos distintos y casi incomunicados no lo llevó al desánimo-

y al abandono de seu proyecto de integrarlos. 

Las primeras tentativas hechas por Mário de Andrade -

de escribir de la misma manera corno hablaba el pueblo, se con-

cretaron en "Losange caqui" (1926)y en "Clan do Jaboti" (1927). 

En la primera de esas obras poéticas, él empieza "a sistemati

zar el empleo del habla. brasileña" * 44. y en la segunda, el inte_!! 

tar expresar el sentir brasileño. En "Acalanto do Seringuei--

ro" • que forma parte de. la segunda obra. se percibe claramente 

las dificultades ·sentidas por el autor de escribir de tal man~ 

ra que el "seringueiro" lo entendiera: una era el lenguaje di.=! 

tinto y la otra la incapacidad de sentir de la misma forma que 

él. 

* Subrayado por el autor. 
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~seringueiro brasileiro, 
Na escureza da floresta 
seringueiro, darme. 
Porteando o amor eu forcejo 
Pra cantar urna cantiga 
Que faca voc~ dormir 
Que dificuldade enorme! 

. -Quera cantar e nao posso 
Quera sentir e nao sinto 
A palavra brasileira 
Que faca voc::i dormir ••• 
SeFing~eiro, dorme ••• ~46 

1 

El esfuerzo de M~rio de Andrade por lograr descu--

brir y comprender el ser brasileño era algo intencional, cons-

ciente y deliberado. Pero la forma de llegar a ese descubri- -

miento no era, en su opinión, racional ni intelectual. Al con-

trario, él creía que el único camino que podría conducir a - -

ella era el de la sensibilidad, la emoción y la espontaneidad. 

4 Ese 
más 
tes 
car 

proceso debería ser más espontáneo que forzado 
instintivo que consciente;debería consistir an 
~n un modo de ser, en dejarse ser, que en bus-= 
ser! 47 

Pero, aÍ mismo tiempo que .Mc{rio de Andrade buscaba --

los medios par~ expresar el sentir del brasileño del mundo ru-

ral, sentía que había tarnbiép otro Brasil emirgiendo y que ta~ 

bién debía ser cantado. Era el Brasil urbano-industrial, con 

su progreso y sus miserias, con un ritmo veloz pero con poco 

tiempo para la· alegría, la poesía y lo espi'!'"itual. ~ en "A e.§_ 

era.va que ri.iro é J:saura" (1924-1925) afirmaba que el poeta mo--

dernista cantaba"la ép~ca en que ~ivía, cu:;a caracteristica era 

la velocidad, la máquina y las comunicaciones que habían aproxi 
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rnado y puesto en contacto 1as regiones más distantes de1 mun--

do. 

11Mas os poetas· modernistas nao se irnpuserarn* espar
tes, maquinarias, e1oquencias e exageres corno prin 
cipio de todo 1irisrno. Oh nao Corno os verdadeiros 
poetas de todos os tempos, corno Homero, como Vir~ 
1io, como :cante, o que cantam é a época em que vi
vero. E é por seguirem os velhos poetas que os poe
tas modernistas sao ta:'o noves. Acontece porém que 
no pa1co de nosso sécuJ.o se representa essa "ópera
barulhentís.sima a que Leigh Henry lembrou o nome:
Men-in-the-'street ••• Represente.mola." 48 

Ante un Brasi1 tan complejo·, contradictorio y conf1is_ 

tivo, ~ria de Andrade creyó que la solución para trans_formar-

10 en una Nación, integrada, origina1 y consciente era el naci 

miento de una cultura naciona1. Era a través de e1la que e1 --

pueblo brasi1eño adquiriría una identidad nacional, un sentir-

brasileño y un alma brasileña en la cual se fundirían 1os int~ 

reses regiona1es, 1os conflictos individua1es y de grupos, 1os 

ricos y los pob~es, e1 intelectual y 1os hombres incu1tos, 

etc. E1 ser brasi1efio haría que todas las desigua1dades, los 

antagonismos y 1as 1uchas, que ~ria de Andrade estaba presen-

ciando en e1 Brasi1 de 1os afies 20, se eX
0

tinguieran; pues en--

tonces la causa que 1os determinaba ya no existiría. 

Por 1o dicho hasta este momento, queda bastante ciare 

cuá1 era el proyecto para e1 Brasi1, pensado por W:rio de An--

drade, así como sus fa11as y 1irnitaciones más marcadas. Entre-. 
és~s. 1as que creernos más importantes destacar, porque se re-

1acionan directamente con e1 tema pueblo y élite son: el e1iti~ 

* Subrayado por e1 Autor. 
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mo, el autoritarismo, el ideal.ismo, l.a enajenaci6n pol.ítica y-

la incomprensi6n de las raíces estructurales de l.a crisis bra-

si·l.eña. 

El el.itismo se manifestaba, principalmente, por el p~ 

pel. predominante atribuido a l.os intel.ectual.es modernistas en-

el proyecto de desarrol.l.o de l.a conciencia nacional. y, l.a rnarsi, 

naci6n a que reducían ~ ].as el.ases populares·. A estas, l.os int~ 

l.ectual.es debían aproximarse :Para conocer, entender y compren-

der el. Brasil., descubriendo así, l.as raíces auténticas de la -

ºbrasil..idade". 

ourante l.os años 20, l.as el.ases populares no fueron -

consideradas partícipes de ese proyecto de constru~ción de J.a-

identidad nacional.. El. papel. reservado a ell.as era total.mente-

pasivo: el. de adherirse al proyect_o de_ desarrol.l.o de l.a cultu-

ra nacional. elaborado por los modernistas. Esa actitud el.itis-

ta queda bien el.ara en l.a siguiente apreciaci6n hecha por Mário 

de Andrade en 1928 sobre l.os modernistas: 

11 Porém, essa minoría constituida por un grupo que -
afinal. é mesmo urna el.ite, quando mais na'o seja, pe 
l.o requinte e pel.o isol.amento, essa minoria de el.""I 
te nao representa de deveras ~nh~ real.idade bra: 
siLeira. Embora atual.mente se}a el.a de deveras a -=· 
única parte da nayao que fez da quest.a'o artística
nacional. uro caso ae preocupa9ao quase excl.usiva. -
Apesar disso nao representa nada da real.idade bra
sil.eira. Está fara do nosso ritmo social., fara de
nossa incons~ncia econ6mica, fara da preocupa.9a:o
brasil.eira. Se essa minoria está bem a~l.imada den
tro da real.idade brasil.~ira e vive na intimidade -
coro o Brasil, a real.idade brasileira 

_, 
nao se acos--
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-~ 

tumou a inda com el.a e nao vive na intimidade com 
el.a. Por isso ~udo_é q;:,e - sou for~ado a veri~~ 
car que esaa minoria nao representa nada na enti
dade contempor~nea do país, relativamente ~s ar-
tes plásticas. Está na mesma situa9ao duma comi-
ssao de chineses que viesse jul.gar e escol.her_ no
concurso de ante-projetos. -Nem mais nem menos'~49 

El. autoritarismo era una consecuencia natural. de la -

actitud de superioridad asumida por los intelectual.es modernis 

tas ante las el.ases populares. A ellas no se les reconocía nin_ 

guna participación efectiva en l.a formación de l.a cultura na--

cional., así como no se les atribuía el. valor correspondiente a 

su tradición cultural. y a su concepción de mundo. Aún cuando 

se recurría al folklore esto era hecho no para conocer y com--

prender el pueblo. sino para recoger material. sobre el. pueblo. 

El camino que conducía hacia el pueblo sólo tenía una direc- -

ción: de arriba hacia abajo. El pueblo no compartía el. proceso 

de creación cultural, del cual se habían apoderado los moder--

nistas. El. nexo que se establecía éntre intelectual.es y el. PU..!§: 

bl.o no era, pues, de identificación de los primeros con el. úl.-

timo. Para que esto ocurrier~. hubiera sido necesario que los-

intelectual.es se "apas_ionaran" • como afirma Gramsci, por el --

pueblo cuyos sentimientos intentaban representar. 

El idealismo del. proyecto marioandradino resultaba de 

su concepción del origen y función de las ideas ~n la vida ser-

·cial.. A pesar de que él reconoce que "los poetas modernistas -

cantan la época en que viven••. no logra relacionar el. nacimie_!} 
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·to de l.as ideas con circunstancias concretas de l.a "época"_ 

Ésta permanece abstracta. e indefinida. s·in. contenido históri-

ce-social. y sin rel.aci6n con el. proceso hist6rico; y el. naci-

miento de l.as ideas, por otro l.ado, se da gracias a l.a acci6n 

de l.os intel.ectual.es. Estos eran l.os encargados de actual.izar 

l.a cul.tti.ra nacional. a l.a "época" que se estaba viviendo, pero 

sin romper con el. pasado. Era necesario, según ~rio de Andr!!: 

de, tradicional.izar el. país. 

~Tradicional.izar o Brasil. consistirá em viver-lhe
a real.idade atual coro a nossa sensibil.idade tal -
como é e nao com0 a gente quer que el.a seja~ e re 
ferindo a esse presente nossos costumes, língua.-= 
nosso destino e também o nosso passado;'so 

j 
La incompr.ensi6n de las raíces estructural.es de la --

crisis brasil.eña y l.a enajenaci6n pol.ítica de l.os intel.ectua--

l.es modernistas. ·eran el producto de su concepci6n ideal.ista de 

la sociedad. Creyendo q~e sol.amente l.a transformación de la 

mental.idad brasil.eña crearía l.as condiciones necesarias para -

una auténtica transformaci6n social, l.os modernistas, y con --

ell.os ~rio de Andrade, defendían la concepci6n de que l.o más-

importante y urgente era l.a for.criaci6n de un carácter nacio--

nal. por el. puebl.o. Ante tal. concepci6n, que local.izaba en la 

superestructura ideol.6gica los orígenes de todos los .. mal.es" 

del. Brasil• no tenía sentido participar en la pol.ítica del 

Í;>a.ís, refl.ejo de todo lo negativo que se manifestaba en el co.,!!!_ 

portamiento de los indiv{duos en su vida cotidiana. 
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En octubre de 1929, cuando se desarrol.laba en el. 

país J.a sucesi6n del presidente Washington Luis, W:rio de An-

drade afirmaba que sentía desprecio por lo que estaba ocurrie_!} 

do en la vida política del país. Pero al. mismo tiempo hacía 

la auto-crítica, pues sentía que ese desprecio era fruto de -

su incapacidad para comprender lo que estaba sucediendo en el. 

Brasil. 

•IO momento que o Brasil. atravessa é mesmo bem amar 
go ••• As coisas materiais rláo me interessam tantc;, 
quebras, a bancarrota quase inevitável., a desilu
sao do ªrúcar, a do ouro, a .da borracha ••• Mas há 
um estado psicológico geral que infunde ao 'esse
poeta' um riso meio de amargura, meio de ironía~ 
que infelizmente se mancha de algum desprezo tam
bém. Mas esse desprezo, apesar de espontaneo, nao 
é justo porém. Nada é desprezível. nas vagas ·sociais 
muito embora estas vagas sociais sejam muitas ve~ 
zes originarias de um ventarr~o de ignorancia e -
apriorismo l.eviano. Apriorismo natural num povo -
que ergueu a~irresponsabil.idade a elemento básico 
da vida moral.. · 
Mas enta'o por que o desprezo nasce inelutável. d.en 
tro 'desse poeta'? É deficiencia do poeta. As •• := 
sabedorias inatas, essas fatalidades que fazem 0:

artistaver0dadeiro, o herói verdadeiro, o pensador 
verdadeiro, é engra~ado: no geral tornam o indiví 
duo duma incompetencia única pra viver~ 51 -

LO que queda claro·en ese texto de ~rio de Andrade-

es que él. no l.ograba percibir l.a rel.ación entre lo que.denom_! 

naba "moFilento amargo", "estado psico16gico genera1" e "incom-

petencia" de ].os intelectuales para "vivir". Al percibir de -

manera aisl.ada 1a crisis económica, J.a crisis pol.ítica, J.a cr_! 

sis ideológica y 1a función del. intelectual, no ll.egaba a co_m 

prender que todas formaban parte de un mismo proceso histórico-
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social. dentro del. cual. él., sin saberl.o, estaba teniendo un pa.-

pel. pol.ítico de enorme significado. Deteniéndose en l.a inrnedi~ 

tez de 1os acontecimientos, él. no pudo percibir que l.a revo1u-

ci6n estética que l.ideraba era parte de un proceso de transEoE 

maci6n social. que estaba haciendo que el. pa.ís ingresara en una 

nueva etapa de desarro11o capital.ista, caracterizada por el. --

predominio de 1a industria y de l.a vida urbana. 

El. Brasil. del. futuro con el. que M~rio de Andrade soñ~ 

ba, aparece descrito en l.a cr6nica "Cartaz" escrita en 1926. 

En e11a, describe ].as características psico16gicas, cu1tura1es, 

pol.íticas y emocional.es de 1os brasil.eñes, independientemente-

de cual. fuese su -situaci6n de el.ase y su proyecto po1ítico: 

"Precisa-se Brasi1eiros! 
A Fábrica Monarquia Repúbl.ica Masorca corporation 
tem precisao urgente de brasi1eiros. Nao se desc2 
brirá pel.o menos uro neste universo vasto! 
Precisa-se esp{ritos bem datados que tenharn cons
ci~ncia que o sécu].o dezenove se acabou com a Gu~ 
rra Grande e que 1926 nao é á mesma coisa que 
].826! 
Precisa-se de hornens sabendo que no mundo tero pa_! 
ses mel.hores que este e desejando igual.ar a nossa 
terra ¡\ dos , .cutres! 
Precisa-se pessoas duvidando da nacional.idade bra 
sil.aira de neus mas tambén na'o imaginando que es-::: 
tamos na terra pior do gl.obo e isso na'o Lndireita 
roa.is! 
Precisa-se fazendeiros, sitiantes, criadores, se_!! 
hores de engenho, bem ba1udos que nao carecam de
ganhar o pao-de-cada-dia e tendo compreens~o ené.E 
gica do pr6prio destino pra en vez de andarem bes 
tanda do Brasil. prá Fran9a, -da Fran9a prá SuiS'a ,-::: 
se meterem na geréfficia de Monarquia Repúbl.ica Ma
sorca corporation sem intenrªº de 'se arra~jar'! 
Monarquia Repúb1ica Masorca Corporation sem inten 
cao de •se arranjar' ! -
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Precisa-se indígenas sem ideais pré-concebidos nem 
idealismos. personalidades praticamente cartesia-
nas. capazes de construir a própria intel~gé'ncia.
as teorias do pensamento bern como os gestos do bra 
rº pelo que as coisas sao e nunca pelo que a gente; 
desejava que elas fossem! 
Precisa-se nacionais sem nacionalismo. capazes de
entender que sao elementos quantitativos da humani 
dade. qualificados porém pela descend~ncia e pel~ 
sítio. mov'idos pelo presente mas estalando naquele 
cio· racial que s6 as tradi7o'es madurarn! 
Precisa-se gentes corn bastante meiguice no sent~-~ 
mento. bas'tante forS'a na peitaria. bastante pacie_n 
cia no· entusismo e sobretudo. oh! sobretudci bastan 
te vergonha na cara! -
Precisa-se pra já indivíduos com vergonha na cara
Precisa-se hornens com nacionalidade bem definida.
rnoreninhos. olho de pretura melando. e boca assim
rneio escorrendo vermelho, corarªº pio e rabo-saia
gemendo por gem~r os caborges gastosos de amor nas 
rnoites do Cruzeiro! 
Precisa-se-almas ing~nuas acreditando em Tomé de -
souza. acreditanto em 'Tiradentes, acreditando em-
Jo~é Bonifácio. acreditando em Rio Branca! · · 
Precisa-se de amores virgens acreditando em Gregó
rio de Matos. ecreditando no Aleijadinho. acreditan 
do em José Maurício. acreditando em José de Alen--
car! 
Precisa-se de rapazes bem bestas. acreditando no -
sacrifício. acreditando no desprendimento. acredi
tando no apostolado. acreditando no dor e na feli
cidade e que saibam mandar urna banana.de munheca -
turuna pra todos os dilentantismos f ilhos-da-mae
Precisa-se deodos·· cueras no manejo do pinho e do -
Fordson pra rasgar fecundando os terrenos aráveis
dos peitos e dos chaos deste país! 
E precisa-se os temores iluminados e sem corvardia 
ilusionista'que tenham o desplante viril de acredi 
tar em Deus e que Ele castiga mesmo se a gente nao 
and~r bem dereitinho! 
"ENFIM: PRECISA-SE BRASILERIROS!" 
Assim está escrito no anúncio vistoso de cores de
sesperadas pintado sobre o corpo indeciso do nosso 
~ras·il. camaradas-" 52 
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2.- EL PROLETARIO COMO AGENTE DE LA REVOLUCION NACIO-

2.l..- Atroiildo Pereira y Octavio Brandao. 

La concepci6n que l.os intelectual.es del. PCB -Atrojil.

do Pereira y octavio Brandao -el.aboraron respecto del pueblo -

brasil.eñe y de su papé1 en el proceso de transformaci6n social 

es esencialmente diversa. a aquella... que acabamos de analizar. 

Para estos intelectual.es, idéntificados con ].as cla--

ses- subal.ternas del país, l.as contradicciones de l.a sociedad -

brasileña no eran aquéllas existentes entre l.as distintas éli-

tes y el pueblo, sino las que se desarrollaban entre l.a el.ase-

dominante y 1as el.ases subalternas. De el.1o resultaba l.a nec~ 

sidad de que el proletariado organizado y consciente tomara en 

.sus manos l.a tarea hist6rica de real.izar l.a revol.uci6n socia--

l. is ta en Brasil. para imp1antar el régimen socialista. 

Sin embargo, l.a base teórica sobre l.a cual debía apo-

yarse el. PCB para la defini7i6n de l.as tácticas políticas que

debían ser seguidas por e1 prol.etariado, hasta l.924, fue ine--

xistente. Desde l.922, año de fundaci6n del Partido, hasta 1924 

l.a actuaci6n del. PCB no tuvo un soporte te6rico, ya que dura_!! 

te ese período no había sido hecho ningún estudio siste- -

mático de l.a sociedad b~asileña a la que se quería transéormar. 

Tal deficiencia provocó errores graves en la conducción del mo-
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vimiento obrero, or~ginando escisiones, alianzas inadecuadas, 

l.a marginación de J..os obreros de J..as l.uchas pol.íticas que se 

estaban trabando en el. país y una transposición mecánica de ~ 

J..as tácticas aprobadas en l.a L. c. 

La pal.abra de orden l.anzada por l.os comunist~s, aun

antes de J..a fund~ción del PCB, era l.a organización. 

·•organizac¡ión! Que todos l.os esfuerzos de todos --
1.os trabajadores má.sconscientes converjan, con de 
cision, energía y un arnpl.io espírito de fraterni~ 
dad, en l.a obra básica de l.a organización de el.a
se del. prol.etariado. Déjense de l.ado las pequeñas 
cuestiones personal.es y por encima de J..as posi- -
bl.es divergencias doctrinarias y sectarias, el. de 
ber urgente de todos l.os mil.itantes obreros con-~ 
siste, en este momento más que nunca, en trabajar, 
con ahinco y tenacidad, con osadía y dedicación,
por el. desarrol.l.o y l.a consol.idación de l.as fuer
zas organizadas del prol.etariado. 
Así y sólo así podrán l.os trabajadores, aun en me 
dio a las más negras coyunturas, defender, con l.a 
eficiencia necesaria sus verdaderos intereses de
cl.ase~ 53 

Tal pal.abra de oX'.,den traí.an impl.ícito el reconocimie_!! 

to de que era necesario crear el. Partido Comunista, pues, ést~ 

era el único medio seguro de or.ganizar el. prol.etariado y hace_E 

J..o avanzar en su J..ucha contra la el.ase que l.o oprimía y explo-

taba. Al. mismo tiempo, el.l.a también refl.ejaba el agotamiento -

de l.a ideol.ogía anarquista y anarco-sindical.ista para 

J..a conducci&n. del. movimiento orbrero. 

En un artícul.o de Astrojil.do Pereira, pUbJ..icado pocos 

meses despúes de J..a fundación del. PCB, eran pl.anteadas J..as ta-

reas que a partir de entonces debía cumplir el. Partido. Entre-
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ellas destacarnos, a los fines del terna que estarnos tratando, 

la preocupaci6n revelada por el Partido por la promoci6n y de-

sarro11o intelectual y político del proletariado. Al hacer es-

te subrayado tenemos la intenci6n de mostrar la diferencia con 

la actitud de los anteriores intelectuales que, antes que preo 

cuparse con la educaci6n y concientizaci6n del pueblo, se pro-

ponían patrocinar su 6ausa a condici6n que él no interviniera-

en la e.scena política con un. proyecto propio. 

llcon este deber primordial a cumplir (defensa de la 
primera República Proletaria), nuestro Partido Co
munista tiene desde luego una larga tarea que eje
cutar. -~os queremos referir al trabajo de educa-
ci6n revolucionaria de los cuadros militantes obre 
ros. en la formación de propagandistas y batallado 
res capaces, s61idarnente preparados en 1a escuela= 
doctrinal y práctica de la lucha de clases. El Par 
tido, por su misma composición social, por su doc= 
trina y por su táctica de combate, es un partido -
de acción de las masas, cuyo programa tiene el ob
jetivo ~nico ~a emancipaci6n integral de los trab_e 
jadores~54 

Entre la fundación del Partido y el II congreso (1925),. 

los ternas que fueron más debatidos dentro del PCB y con los - -

anarquistas y anarco--sindicalistas se referían a la actividad-

sindical y su unificación; a la propaganda y a la agitación. 

La importancia de ·esa cuesti6n puede ser dimensionada por la 

frecuencia en que fue tratada en la.prensa comunista de la ép_g 

ca. Siempre.que era abordado el tema. se enfatizaba que 

•lel trabajo reorganizador d~ ahora. debe, por cons~ 
cuencia, obedecer a este doble criterio: "traer a -
los sindicatos las masas no organizadas y conquis
tar la solidaridad de las antiguas uniones corpor_e 
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tivas. Y esto, evidentemente, sólo puede ser hecho 
según un plan. concreto y preciso, ajeno a cua1quier 
sectarismo estrecho, a cualquier particu1arismo 
ideo1ógico". 55 

La unificación sindical. era considerada vita1 para l.a 

defensa del proletariado ante los ataqu~s de la burguesía y, 

al mismo tiempo, re~pondía a las determinaciones de 1a Intern..§! 

cional comunista sobre la "formación y .,;_ctuación, dentro de -

1os sindica tos. de l.os ~ 'núc1eos ' de sindicatos comunistas". 56 

Concretando el punto de vista del PCB sobre e1 tema en cu.es- -

tión, se afirmaba: 

• 

"Nosotros, comunistas, queremos que la óbr;;i. de º..E 
ganización y reorganización sindical sea hecha en
e]. sentido de agremiar en los sindicatos las gran
des masas obreras. En nuestra calidad de comu.nis-
tas, tenemos el firme propósito de, sea en su. es-
tructura, sea en su orientación, imprim~rle nues-
tra influencia. Realistas, entre tanto, no perdemo.s 
de vista nunca 1a situación concreta de1 medio en
que ·trabajamos. Además, como sindica tos disci.p1i~ 
dos, nos inclinamos siempre a los votos de las ma
yorías tomados en asamb1eas l.egales, después de l.os 
más amplios debates. No queremos imponer nuestras
doctrirla.s. Tan sólo estarnos convencidos de que nues 
tras doctrinas comunistas son las que mejor y más-
cabal.mente responden a 1as aspiraciones y a l.as ne 
cesidades de ].as masas pral.etarias, y que éstas, -
naturalmente, temprano o tarde, darán su apoyo al.
Partido comunista, que es el verdadero partido re
volucionario de1 pro1etariado". 57 

La intención exprícita del PCB al l.uchar por la unif.J: 

cación sindicai era transformarse en 1a fuerza hegemónica den-

tro del. movimiento obrero brasil.eñe, atrayendo a s~ órbina de-

infl.uencia a todos 1os obreros, pero, principal.mente, a l.os --

anarquistas. Esto originó innúmeros enfrentamientos con l.os·iJ, 

deres anarquistas que, además de no aceptar el. l.iderazgo del. PCB,l.o-

__ c.:__ 
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acusaban de provocar e1 divisionismo en e1 seno de 1a masa --

obrera. Ante ta1es ataques, e1 Partido reaccionaba haciendo 1a 

misma acusación. En e1 artícu1o pub1icado en 1923 en "Movime_!! 

to comunista" 1 intitu1ado "un:íficacióh Sindica1" 1 Astroji1do-

Pereira afirmaba: 

llpo.demos. de ta1 manera, caracterizar 1a política
anarquista en materia de organización sindical co 
mo siendo '1a política del divisionismo*. Esta pD= 
1ítica deriva en 1ínea recta de su idealismo. 
El1os hicieron estos· estatutos basados únicamente 
en 1o idea1*, que insisten en soñar. Poco 1es im
porta 1o que es rea1*. El1os nada esperan de las 
organizaciones que no sueñan con aque1 ideal. Di
e.en inc1uso perentoriamente que es imposible uni
ficar, en un terreno común, 1os sindicatos de te_!! 
dencia 1ibertaria y 1os de otras tendencias. Esa
" imposibilidad" resulta 1 sin embargo, únicamente
de su incompresión fundamental del problema. Para 
1os anarquistas, 1a organización sindica1 debe -
ser construida en base idea1ística, doctrinaria,
po1ítica. Que 1os sindicatos de 1as varias tende_!! 
cias se federen aparte, según 1as tendencias po1_1, 
ticas comunes a cada grupo. y nada de mezc1as ni
de entendimientos~ Todo separado~ Federación~
quista* de un 1ado, Federación comunista* de otro 
1ado, federación amari11a* todavía por otro 1ado • 
• • • ·-Pero ésta es también, precisamente, 1a opi.:.. 
ni6n de 1a burguesía. cuanto más dividido y subd_! 
vidido esté e1 pro1etariado,mejor para e1la, bur
guesía, porque ].a "fragmentación" proletaria es 
sinónimo de "debi1idad" pro1etaria.'' 58 

Si en realidad estas disputas condujeron a 1a fragme_!} 

tación de1 movimiento obrero, ya de por sí débi1, también e11a 

era inevitable. E1 hecho de que e1 PCB se considerara 1a "van-

guardia más consciente. del pro1etariado" y co1ocara como cond_! 

cien ~ra 1a unión con otras organizaciones obreras que éstas
* Subrayado por el autor. 
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reconocieran su hegemonía y se sometieran a el.l.a, impidió cua.1,_ 

quier entendimiento y col.aboración. El. sectarismo de ambas pa_E 

tes dio origen, además -que a l.a división de l.os obreros, a in 

números enfrentamientos que, ul.trapasando el. nivel. verbal, 11~ 

garon a l.as agresiones físicas. 

con l.a obra de Octavio ~randao, "Agrarismo e indus---

tr:ial.ismo", escrita l.u'ego de ].a derrota del. segundo l.evanta-

miento tenentista (1924), el. PCB pasó a disponer del. primer --

anál.isis marxista de l.a sociedad brasil.eña. Si en verdad tal. 

estudio estaba distante de ser un diagnóstico correcto de l.a 

situación nacionaJ., tuvo el. mérito de plantear, por vez prime-

ra, un anál.isis de l.as contradicciones de l.a sociedad brasil.e-

ña 7 del. papel. que el. imperialismo tenía en aquell.a coyuntura. 

Refiriéndose al. carácter del hombre brasil.eñe, acta--

vio Brandao afirma que él. 

•!corno l.a tierra, aún está en formación. No existe -
el. brasil.eñe -un tipo defini~o. Hay una mezcla de
razas y sub-razas. 
El. dobl.e caos de l.a tierra y del. hombre se proyec
ta sobre numerosos aspec"tos de l.a vida nacional.'.!59 

Más adel.ante, al. anal.izar l.os rasgos psico-social.es -

de ].as distintas el.ases, hacía l.as siguientes caracterizacio--

nes: 

"en el. pequeno burgués, el. romanticismo, el. sentimen 
tal.ismo, el. patriotismo, el. empeño .en reconcil.iar"= 
l.as cl.as~s. el. deseo de prosperar, de enriquecer -
rápidamente, por el. •fago do bicho' o por l.a l.ote
ría. En el. grande burgués industrial., l.a iniciati
va, el. espíritu progresista, l.a preocupación del. -
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método, J.a sed de ~enovaci6n técnica,J.a audacia in 
dustrial., el. desdén por el. obrero, el. desprecio~ 
por el. pequefio burgués, el. J.iberaJ.ismo industrial., 
J.a comprendían de l.a irreconci1iaci6n de J.as el.ases, 
e1 internacionalismo burgués.En el pro1etariado,
e1 espíritu de el.ase, J.a rebe1i6n, el internaciona 
J.ismo revolucionario. En el. hacendado de café, J.a~ 
mentalidad reaccion~ria de bar6n feudal, 1a fa1ta
de escrúpulos, J.a rutina, J.a arrogancia del. junker 
y del boyardo, el. apego a su propiedad. En e1 fun
cionario, el. servilismo. En el trabajador de azada~ 
J.a humi1dad, J.a paciencia, J.a resignación. En el. -
vaquero, J.a:audacia. En el cangaceiro del. Norte y
en el cudi1ho del Sur, J.a crueldad. Ahí se ve como 
J.a economía modifica J.a psico1ogía~60 

El Brasil en su conjunto, era presentado en esa obra-

11País extravagante, donde J.os extremos se chocan -
diariamente, donde J.as cosas más increíbl.es son -
rea1izab1es, país semi-colonial, feudal y semi-bu_E 
gués industrial, país del absurdo y del confusio-
nismo, todo esto pesando sobre nuestros hombros y
desorientando nuestro cerebros. Pero, fe1izmente,
todo esto caminando para J.a separación de los el.e
mentos dispares, para la cJ.asificación de las el.a
ses e ideol.ogías. 11 6·1 

La esperanza de superar tal. situación de·caos, conf1i.9_ 

tos y 1uchas, en esa obra, era deposi:tada en J.os revo1uciona--

rios pequefio burgueses, que d~sde 1922 venían J.iderando rebe-

iiones mil.itares. E11os,desde J.a 6ptica del. PCB, se presentaban 

en aque11a coyuntura, como J.a única fuerza capaz de eJ.iminar -

el. feudal.ismo en el. país: o sea, real.izar 1a revo1uci6n democr~ 

tico-burguesa. En raz6n de eso, e1 PCB se disponía a apoyar a-. 
ios revol.ucionarios, desde que estos aceptaran 1as siguientes-

condiciones: 
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•'que las fuerzas armadas del PCB i;engan dirección 
propia, independiente, y no de jefes militares; 
que el PCB tenga libertad de propaganda y de agit~ 
c:i..on; que sean tomadas er1 consideración las reivin 
dicaciones espccíf icas de los obreros de las ciuda 
des y de los trabajadores rurales. '1 62. -

Aún ante las derrotas sufridas ·por dos rebeliones te-

nentistas (1922 y 1924) el PCB no descreyó del potencial revo-

lucionario de la p~queña burguesía, y, además, recomendaba la-

formación de un frente único con ella y la burguesía industrial. 

''Agrarismo e industrialismo preconiza la tercera r~ 
voluci6n y el frente únido del proletariado, de la 
pequeña burguesía urbana y de la g"ran burguesía i_l} 

"dustrial, contra el imperialismo y el gobierno de
los grandes propi.etarios rurales feudales~ 63 

Pero, advertía contra los errores cometidos en la$ dos 

revoluciones anteriores: 

•loe cualquier forma, es necesario que la· tercera r~v..2 
lución no repitalos errores de las dos anteriores: 
abarque la técnica y la política, el ejército y la 
marina, Rio y Sao Paulo, el sur y el Norte, el pr_2 
letariado, la pequeña burguesía urbana y la gran -
burguesía industrial. El proletariado entrará en -
la batalla como clase independiente, realizando -
una p9l í tica propia. 11 64 

El frente único propuesto por el PCB con la pequeña -

burguesía y la burguesía industrial representaba una ampliación 

del frente único proletario, aprobado en el IV Congreso Intern~ 

cional comunista (noviembre de 1922), integrado por "todos los 

trabajadores deseosos de combatir el capitalismo, incluidos, 

por lo tanto, los anarquistas y los sindicalistas, En varios 

países, esos elementos pueden asociarse útilmente a las acciones 
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. . 65 
revolu.cionari.asrr. También el II Congreso del PCB (mayo de 

l.925) habí.a col.oc.•.':·~.:·· "el probl.erna de l.a unidad sindical como 

siendo la base, centro, la condición misma del desarrollo y-

. fortal.ecirnient<. la acción s:Lndical de masas" • 66 

La f< rnación del frente único sindical y político res-

pendí.a a 1:·· ex.:\_gencia de hacer frente a una doble problemática. 

En el. áre<.' sindical.; la \necesidad de unificar el movimiento -

sindical profundamente fragmentado y, en el área política, l.a 

urgencia de preparar el puebl.o para l.a crisis que se aproxima--

ba. 

Las acciones que el. Partido desarrolló en el sentido 

de l.a consolidación de ese frente único fueron: l.a búsqueda de-

la unificación sindical, que llegó a la creación de un 6omité 

Central, para la fundación de l.a confederación General. de los 

Trabajadores y dio inicio a acciones para reorganizar l.os sindj, 

catos según ramas industria1es; 67 la cr_eación del "Bloca Operá

rio e Campon.;s"; l.a a1ianza con J.os tenentistas y la aproxima-

ci6n a Luis Carlos Prestes. 

.-.. 
El "Bloca Operario ·e Campones" era un frente único 

con objetivo electorar. A través de él. se pretendía 1ograr J.a -

formación de· una 1ista de candidatos obreros o defensores de J.a 

causa obrera, bajo una misma plataforma y con el. objetivo de par 

tic~par de J.as e1ecciones para la Cámara Nacional. en febrero 

de 1927 y para ].os Consejos Municipal.es, en 1928. En l.a "carta-
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Abierta" dirigida a personal.idades de la oposición, al. Partido 

Social.ista y otras organizaciones obreras, eran expl.icadas las 

razones que habían llevado al. PCB a la creación del. "Bl.oco op~ 

rario": 

"Considerando l.a situación tal. como se presentaba
y tal. cual. l.e era posible eval.uar, consideró la di 
rección del. Partido que tanto Los comunistas como~ 
el Partido, como fuerza propia, no poseían capaci
dad real. para participar en l.a el.ección con alguna 
ventaja, por mínima que fuese, y que l.a sal.ida más 
acertada sería apelar a l.a unidad de l.a el.ase obre 
ra y formar un frente único el.ectoral., basado en~ 
una pl.ataforma unitaria, y así disputar l.a eiecci6n 
como fuerza independiente de el.ase. Col.ocadas ].as
cosas en esos términos, surgio l.a -iniciativa prác
tica del 'Bl.oco Operarió ~ "68 

En l.928, después de l.a aprobaclón de la "l.ei ce].e·ra-

da" (l. 92 7) , " instrumento 'l.egal • de repres i6n al. comunismo" 69 , 

el Partido in~resó en l.a semi-cl.andestinidad y tuvo que buscar 

mecanismos para adaptarse a l.as nuevas condiciones pol.íticas. 

"La reciente experiencia del. B.O. indicaba la sal.i 
da l.ógica, que l.as propias circunstancias imponía~: 
su ampl.iación en el plano nacional y su utiliza- -
ción como cobertura l.egal para l.a ligazón del. Par
tido con las masas. se convirtió entonces el. B. o. 
en BOC (Bl.oco Operario Campesino), organizándose -
en •centros' l.ocales permanentes, con estatutos y
direcciones propias, bajo la dirección de l.as fra_E 
cienes del. Partido". 70 

Tanto en el. pleito de l.927 como en el de l.928 el. PCB-

alcanzó los resul.tados que se había propuesto. En el primero,

fue elegido para la Cámara Nacional el médico Joa'o Batista de-

Azevedo Lima y, en el. segundo,fueron el.egidos para el. consejo-

Municipal. de Rio de Janeiro,octavio Brand~o (intelectual) y Mi-



1.40 

nervino de Ol.iveira {obrero). 

El. frente único con J..a pequeña.burguesía era fundame_!! 

tado por acta.vio Branda:'o en· el. trabajo ·intitul.ado "o pral.etaria 

do perante a revol.u5'a'o democrática pequei'io-burguesa" {1.928) de 

1.a siguiente manera: 

•luna de 1.os mejores procesos para educar esa masa -
es nuestro contacto con esos pequeño burgueses, en 
un doble frente l'.Ínico por arriba y por l.a base"'i 
obl.igándol.os a desmascararse o a tomar actitudes -
cada vez más radical.es. Excl.usivamcnte por 1.a pro
paganda, 1.a masa no vendrá hacia nosotros. Es nece 
sario que 1.a masa comprenda y sienta, por ia pro--= 
pia experiencia, que tenemos-raz6n. 71 

El. III Congreso del. PCB {dic. 1.928/enero de l.929) 

aprob6 1.a resol.uci6n, tomada en 1.927 por el. e.e. del. PCB, so--

bre 1.a necesidad de al.iarse con 1.a pequeña burguesía ante l.a 

inminencia de 1.a "tercera revol.uci6n" por el.1.a 1.iderada y .de 

enviar a Astrojil.do Pereira a Bol.ivia para conferenciar con 

Luis carl.os Prestes y exponerle 1.a necesidad de tal. al.ianza. 

Esa resol.ución del. e.e. se basaba en l.a comprobaci6n de que: 

•I A) - habría, en un período no previsto, una tercera e2'· 
pl.osi~n revolucionaria; 
B)- para que esa expl.osi6n trajera por l.o menos bene
ficios para 1.as el.ases trabajadoras, sería necesario 
entrar en rel.aci6n, en al.ianzas, con 1.a pequeña bur-
guesía, representada por Prestes, participando activa 
mente en esa tercera expl.osi6n~72 -

Pero 1.a táctica seguida por el. PCB experimentó un viEa 

je radical. en febrero de 1.930. En esa fecha el. PCB recibe 1.a -

"Resoiuci6n ;de 1.a Internacional. ·comunista sobre 1.a cuesti6n --

Brasil.eña" en 1.a cual. es acusado de haber cometido graves err_g 

* Subrayado por el. Autor. 
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res sobre eJ.. cartl:c;~i.:.er de l.a revol.ución brasil.eña y eJ.. papel. -

del. prol.etariado> en el.l.a. Pocos meses después (mayo de J..930), 

en l.a Conferenc.J~ de l.os Partidos Comunistas real.izada en BU¿§; 

nos Aires , AP:l":r. oj il.do -Pereira y Oc ta vio Brandao. para evitar-

su expul.sj".°·''. é:!eJ.. Partido, fueros obl.igados a hacer una severa 

e injust; .... nt.o-crítica. 

/'.. partir de e'ntonces, el. PCB pasó a adoptar una pol._f 

tica obrerista que tenía como objetivo proJ..etarizar el. Parti--

do, ajustándose así a J..o dictaminado por el. VI Congreso de l.a 

Internacional. Comunista (J..928). uri testigo de ese cambio expl.2, 

caba, en J..os siguientes términos, l.o que significaba "obreri.§_ 

mo 11 y "prol.et.ariza.ción": 

•ILa prol.etarizaci6n era, en suma, dar al. Partido -
comunista, que era un partido del. prol.etariado, -

·una ideoJ..ogía pral.etaria, J..o que se debe.conseguir 
por dos medios principal.es: J..) atraer para el. Par 
tido principal.mente* obreros de l.as grandes indu~ 
trias, ferrocarril.eros, marítimos, metaJ..úrgicos,
~ineros, transportes en general.; 2) l.l.evarJ..es J..a
teoría revoJ..ucionaria", enseñándoJ..es J..os fundamen 
tos del. 'marxismo-J..eninismo'. El. obrerismo era-~ 
apenas un 'desvío• • una incomprensión de J..a proJ..e
~ tar izaci6n, el. desprecio de J..os aJ..iados de el.ase, 
principal.mente i·os inteJ..ectuaJ..es, endiosamiento -
del. obrero, en·vez de J..uchar por J..a hegemonía del. 
proJ..etariado, copia:c l.os modos de vida y comporta 
miento~ de l.os o~reros, principal.mente J..os más -
atrasados desde el. punto de vista pol.ítico~173 

El. Partido fue, a partir de entonces, obl.igado a --

proJ..etarizarse, J..o que ~o hacía correr serios peJ..igros de pe~ 

der su l.iderazgo teórico y pol.ítico. Pero, si tal. riesgo fue-

. * Subrayado por el. autor • 
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apuntado por,;·, .. ; embros del. PCB, no era J.J.evado en cuenta por. -

J.a I.C. 

-r¡A inicios de J.930, en una reuni6n en MOscú, del. -
J.•.r:esidium de J.a Comisi6n Ejecutiva del. comi~tern
nm±tri ManuiJ.sky, su presidente, dio instruccio-
nes a J.os partidos comunistas para 'romper el. ce.E_ 
dón umbiJ.icaJ. que J.os prendía a J.a sociedad bur-
quesa de el.ases'. La orden era dada con J.a firme
za··necesaria: - dijo ManuiJ.sky- para que fuera oí
da en toda.América Latina, donde J.os partidos co
munistas ·~e encontraban en J.a estaca cero del. m_2 
vimiento revol.ucionario, o a remol.que, en J.a esfe 
ra de otras el.ases, perdiendo su individuaJ.idad-= 
propia y renunciando a J.a J.ucha por J.a hegemonía
del. movimiento revol.ucionario de J.a ciase pral.eta 
ria.' ManuiJ.sky exigió de J.os partidos comunistas 
de América Latina 'una transorrnación radical. de 
toda J.a práctica diaria, en J.a d~rección de una -
poJ.ítica indepcndiente.' 1 74 

La_ actuación del. PCB durante J.os años 20, corno se --

puede comprobar, resu1t6 de J.a coexistencia de dos tácticas -

distintas y que eran ref1ejo de_J.os cambios ocurridos en J.as

definiciones tc{cticas de J.a Internacional. comunista. La prirn~ 

ra de el.J.as. correspondía a una· "estrategia ofensiva de corto-

pl.azo" y J.a segunda., a una "estrategia defensiva. de J.argo pl.~ 

zo". 

La "estrategia ofe·nsiva de corto p1a.zo" correspondía 

al. anáJ.isis hechos por J.a I.C. sobre J.a inminente revol.ución-

en J.os países europeos y a ia necesidad d~ proveer a J.os par-

tidos comunistas de una estrategia que ace1erara el. proceso -

revo1ucionario. Én e1 marco de esta estrategia, J.a I. c. for-

mul.a J.as 21 condiciones de admisión de J.os partidos a J.a I. c. 
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y d_efine la tácl . .i na a ser seguida por ellos: "ir a las masas". 

La creaci6n de ,. núcl..eos comunistas·" -·en l..as organizaciones sin-

dicales pasa <: "'ªr la· princip<;ll"."_ac:itividad de los comunistas PE. 

ra atraer lo:. proletarios de otras organizaciones obreras al -, . 
. < 

seno del PCh Actuando de esta forma se pretenaía hacer que el 

proletariadv rompiera con los reformistas, anarquistas y anar-

CO-SindicaJi8l:a.S 1 acusados de divisionistas y Colaboradores de 

la burguesía. 

Ante las derrotas sufridas por el movimiento obrero 

·europeo, la I. C. juzga necesario cambiar de estra~egia para -

hacer frente al reflujo del movimiento revolucionario muridial. 

Así, a partir del III congreso de la I. c. (1921), es abando~ 

da la táctica anterió= y se aprueba el "frente único" con todas-

las organizaciones reformistas, anarquistas y anarco-sindica--

lis tas, qus: te1:.ían en común la disposición de luchar contra la 

dominación burguesa. 

La transposición de esas estrategias para el Brasil,-

sin previo análisis de las condiciones del movimiento obrero -

nacional, trajo serios daños al desarrollo futuro de éste. Sin 

disponer de un análisis profundizado del desarrollo de la lu--

cha de clases en el país, la "estrategia ofensiva de corto pla 

zo" tr_ajo como resultado la división dél proletariado y la irn-

plantación en su interior. de un clima de desconfianza, acusa--

cienes y luchas. Durante el período en que esa estrategia fue-
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seguida, 1a actuación del.. PCB con rel..ación a J...as demás organi-

zaciones obreras (anarquistas y anarco-sindicaJ...istas) se cara_s: 

terizc{ por el.. sectarismo/ J...os enfrentamientos y el.. "izquierdi..!§. 

me". Octavio :i:n:-anda:'o, al.. anal..izar más tarde ·ese período (1922-

1924), afirmaría: 

;l:¡:nfel..izmentc, el.. PCB, en esta primera etapa, vio 
su desarro1J...o dificuJ...tá.do por una J...ínea pol..ítica 
de "izquierda". Preconizó J...a J...ucha por 1a dictZadu 
ra del.. pro1etariado comotarea inmediata para eÍ --= 
Brasil.., semi-col..onia, semi-feudal.. y semi-burgués -
de 1922-1924. De ahí, errores graves, de carácter
" izquierdista" sectarista~ 7 5 

Sin abandonEtr integra1mente 1a "estrategia ofensiva", 

el.. PCB adopta a partir de su J:I congreso (1924) 1a táctica de-

"frente único" aprobada por el.. IJ:J: congreso de J...a :r:.c. (1921..). 

La nueva pa1abra de orden pasaba ahora a ser 1a unión de todas 

J...as organizaciones obreras, 1a a1ianza con J...a pequeña-burgue~-

sía revol..ucionaria y con otros grupos progresistas. El.. B. o.,-

y, posteriormente, el.. B.O.C. fueron el.. producto de tal.. táctlca. 

Pero, J...a "carta Abierta" en J...a cual.. el.. Partido proponía J...a con.§_ 

trucción de un frente e1ectora1, ya ref1ejaba un cambio de ca-

rácter del.. "frente único".-Desde el.. v congreso de J...a :r:.c. (J...924) 

éste había sido sup1antado por otra táctica: "frente único por 

abajo", reduciéndose 1a táctica de1 "frente único" a "un siro--

p1e medio de agitar y movil..izar 1as masas". Como afirma Ferna_!} 

do Cl..audin, "se desca.rta prácticamente 1a posÍ.biJ...idad de acue¿:: 

dos con J...os partidos socia1istas. El.. frente único debe ap1ica¿:: 
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se casi exl.usivamente 'por abajo', y l.as 'conversaciones' con 

l.os dirigentes socialistas no pueden ser útil.es :más que a fi-
- . . . ,•- : . > ; . ·-: .-_ . 

nes de • desenmascar~mien:te>~';~ ~-·~~(;,;,En . l.a . "carta Abierta" está --

"deseru-nascararniento" del. 

Partido social.ista. En ell.a se afirmaba: 

''Adversarios intrans5..gentes de l.a nefasta pol.ítica
reformista, confusionista, col.aboracionista del. -
PSB, entendemos, entre tanto, que ésta es una exce 
lente oportunidad para, ante l.os ojos de l.a masa,
probar l.a sinceridad de l.os social.ista, que se pr~ 
sentai-1 a l.os sufrag5..os prol.ctarios~1 77 

De l.a misma forma, el. PCB buscaba "desenmascarar" a -

los tenientes cuando afirmaba que al.iándose con el.los el. Part_i, 

do l.os obl.igaría a asumir posiciones más el.aras y radical.es. 

Durante l.a vigenc:ia del. "frente único" en sus dos va-

riantes, el. PCB no hizo un anál.5..sis crítico de él. y de su ade-

cuac5..6n a la coyuntura pol.ítica nacional.. Eso hizo con que su-

l.ínea pol.ítica fuera ambigua y contradictoria. Al. m5..smo tiempo 

en que sobrevaloraba su poder pol.ítico y su capacidad para 5..m-

poner condiciones a aquel.l.os con quien pretendía formar un 

"frente único", sob:i:;e..-val.oraba el. potencial. revolucionario de-

l.a pequeña burguesía, entregando en sus manos l.a responsabil.i-

dad de real.izar l.a revol.uc5..ón democrático-burguesa. Ref5..riénd_!:? 

se a l.a actuación del. PCB en esa época, tanto Astrojil.do Pere_i, 

ra como octav5..o Brandao afirmaban que él. había incido tando en 
e 

e~rores de izquierda como de derecha. 

''Infel.izmente, en esta segunda etapa, el. PCB cometi6 
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desviaciones de derecha. No superó definitivamente 
1-as desviaciones de "izquierda". A pesar de todos 
1-os esfuerzos, no 1-ogró comprender claramente el.
carácter de 1-a revol.ución en Brasil. Subestimó 1-a 
importancia de 1-os campesinos. Superestimó 1-a im
portancia de 1-os revolucionarios pcqueño-burguc-
ses _ De el.1-o, 1-os errores de derecha~ 78 

''La 1-ínea de 1-a carta Abierta era sectaria en su 
inspiración y más sectaria todavía en su signif ic.§!: 
do pol.ítico, y su texto presenta muchas formul.aci~ 
nes que hoy nos parecen inadmisibl.es!1 79 

A partir de mediados del 1-929, el. PCB ingresó en una 

etapa de "sectarización", "izquierdización" y de "prol.etariza-

ción", resu.1-tado del. proceso análogo oc.urrido en 1-a I. c. des-

pués del. VI Congreso (1-928) - Astr.ojil.do Pereira y Octavio Bra_!! 

dao cayeron en desgracia, acusados de ser 1-os responsabl.es por 

1-as equivaciones y desviaciones del. Partido. La revol.ución de-

1-930 encuentra el Partido hundido en profunda crisis, total.me.n 

te incapaz de comprender el.• real. sentido de 1-os acontecimien--

tos pol.íticos y de tener cual.quier tipo de participación en --

el.1-a. 

Las concl.usiones a que se 1-1-ega sobre el. desempeño --

del. partido comunista, anal.izado a partir de 1-as ideas y posi-

cienes asumidas por Astrojil.do Pereira y Octavio Branda:'o y con 

rel.ación a 1-a repercusión de el.1-as sobre el. movimiento obrero-

son 1-as siguientes. 

En cuanto a su vinculación con 1-as masas, se puede 
. . 

afirmar que el PCB no 1-ogró trans~ormarse en su "vanguardia 

más con:iciente". El. sectarismo que marcó su actuación 1-o a1-ej6 
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de ellas y lo transformó en un partido elitista y burocrático. 

De ello resu1t6 que, en .cuanto el PCB se agotaba en discusio

nes sobre la conveniendia C.·ia:ciriciportu~idad de apoyar a los

tenientes y a los revolucionarios de 1930~ el pueblo espontá

neamente les brindaba. su apoyo. 

En lo que se refiera a la relac~9n teoría~práctica,

el PCB, por no tener u~ análisis correcto de la realidad na-

cional, desarroJ.16 una política marcada por el empirismo, el

activismo y el espontaneísmo. Además, el Partido no poseía -

una preparci6n te6rica en el marxismo-leninismo, que le diera 

las condiciones necesarias para realizar estudios sobre la s¿, 

tuaci6n nacional y no transponer mecánicamente para el Brasil 

teorías elaboradas para otras realidades. 

Finalmente, el sometimiento del PCB a las determina

ciones de la I.C. hizo con que le fuera imposible buscar es-

trategias más adecuadas al nivel de desarrolJ.o del proletari~ 

do nacional y acordes con el momento histórico-social en que

vivía el Brasil. 

3. CONCLUSIONES. 

Las distintas posiciones asumidas por los intelectu~ 

les estudiados con referencia a la temática pueblo.y élites,

pueden ser agrupadas en dos categorías amplias. La primera e~ 

tá integrada por los defensores de posiciones elitistas y an-

e 
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ti-democráticas Y•. la segunda, por aquéllos que defendían las-

causas populares Y. dernocrá:ti~as ,_ a· nivel . deº la teoría, pero CE 

ya práctica era 

en tanto los 

primeros, implícita o explíclta:m~'n:t.~> defendían la sociedc;id bu_E 

guesa -oligárquica o la urbano-industrial-, el segundo se ·cons_i: 

deraba la vanguardia del proyecto de constituci6n de una socie-

dad sin clases. 

El elitismo y el autoritarismo son los rasgos comunes-

a las. concepciones de los distintos intelectuales identificados 

con el proyecto de dominación burguesa. Para ellos, el pueblo,-

por sus deficiencias culturales, psico-s~ciales y políticas era 

incapaz de tener una actuación efectiva en la sociedad. Solame_E 

te cuando ocurrieran cámbiosen él, a través de la elevación de-· 

su nive~ de instrucción, de la moralización de sus costumbres y 

de la adquisición de hábitos y comportamientos democráticos se-

podría pensar en el pueblo como actor político. En tanto eso no 

fue~a logrado, él seguía siendo encarado como una fuerza peli--

gros a si era dejada a la merced de sus instintos, intereses e-

ideas. 

Las élites, d·entro de tal concepci6n, jugaban un papel 

de suma importancia, ya que ellas eran las responsables (además 

de guiar, proteger y cont~olar al puebl_o) de celar por los des-

tinos de la Naci6n. Ellas eran la únicas capaces de~en aquella-
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coyuntura, elegir 1-as mejores sol.uciones para superar 1-a cri-

sis nacional. y ponerl.as en práctica, una vez que el.1-as no re1§! 

pendían a intereses de una u otra el.ase, sino 1-os de toda 1-a-

sociedad. 

con un discurso apareriterriente democrático y 1-ibcral., 

estos inte1-ect~a1cs buscaban demostrar que 1-as él.ites tenían-

el. el.evado deber de orientar al. puebl.o y proteger sus intere-

ses y que, por sí sol.o, no podía·hacer. Tal. discurso buscaba-

just~ficar y 1-egitiroar 1-a margiriaci6n de 1-as grandes masas de 

ia·escena pol.ítica y 1-a co~centraci6n del. poder pol.ítico en -

manos de aquel.1-as fracéio~~s de 1-a burguesía cuyos intereses-

estos intel.ectuaies dif.e.ndían. 

Los intel.ectual.es ~dentificados con 1-as causas popu-

1-ares tampoco estaban inmunizados co~tra el. virus del. el.itis-

me y del. autoritarismo. La diferencia con 1-os anteriores res.:!: 

día en que,. en el. caso de estos, había .una intenci6n expl.íci-

ta de, a través de 1-a acci6n del. PCB, hacer que el. prol.etari~ 

do tomara conciencia de su fuerza revol.ucionaria e hiciera --

uso de el.1-a para transformar 1-a_sociedad brasil.eña. En 1-a prac 

tica, entre tanto, el.1-os también se creían 1-os encargados de-

1-a defensa y conducción del. prol.etariado, que muy poco era e~ 

cuchado al. tomar 1-as decisiones sobre 1-as tácticas mús adecu~ 

das a su nivel. de desarrol.1-o pol.ítico y social.. Ante. el. cen-~ 

tral.ismo organizacional. de 1-a :i:·nternacional. Comunista y 1-a r~ 

ducida autonomía de .. que disfrutaban 1-os partidos comunistas 
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pEl.ra defj.nir J..as estrategias propias a las realidades naciona-

1.e.s, el PCB ac'tuaba de manera doctrinaria y sectaria. Las pos_:h 

bilidades que tenía para iro.novar en materia política eran casi 

nulas; eso explica que las características del proletariado -

brasileño casi no fueran tomadas en cuenta, siendo éJ_ ·obligado 

a. ajustarse a. tácticas que, si podí.a.n ser adecuadE•.s al nivel -

de lucha del proletarÍ.ado europeo, para él funcic..n"'.bc'.n como 

verdaderas camisas de fueza. Es·o impidió "la e1aboraci.6n de e~ 

trategias má.s adapta.da a J..as neces;i..dades de la lucha J.ocEtJ., o_l,_ 

vidados de que Len.in subl.ifiaba J..a. autonomía. de la ·cuestj_ón co-

1.onj.aJ. y la necesidad correlativa de una descentra1i.zaci6n; y

de qi..i.c csct in-Li1.ic.:tór1 hcibr·ía pocliclo efectiv2~c1.Cntc ab:r.-.:Lr i.nn6me-· 

ras pc1:-s1.:>c_ct.i.vas". BO 

J.,a cr:i.sis dcJ.. credo l:i..bera.1 subyace al conjunto de -

las posic5.on9s estudiadas. Si hasta fines de los años 10,.. aún 

existía la creencia en su capacidad para armonizar intereses 

individuales, promover el desarrollo social a través del libre 

juego de las fuerzas del merca.do y la libertad de los indivj_-

duos, al inicj.arse la déca·da del 2 O el descréd:i.t:.o sobre su ef'_:h 

_cacia er<i. general.. A p.o<.rtir de entonces se empezaron a plun- -

tear nuevas ideas ·y teorías sobre el papel. del Estado en la SE 

ciedad civil y po15.tica, sobre la partieipaci6n de los ciudad~ 

nos, de los partidos .polí.ticos y de las asociaciones de el.ase

en la vida nacional, así como sobre los límites de la interve_!} 

ci6n del Estado en la economía de los países. 
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Es a partir de l.a crisis nacional. y mundial. de l.a - -

idcol.ogía l.iberal. que empiezan a aparecer concepciones al.tern~ 

tivas de c6mo sal.var el. proyecto social de la burguesía dentro 

del. ¡narco del. sis temu capital.i.sta, o cómo., acel.erar l.a transi-

ción hacia un sistema social.ista, ya una realidad en ios afias-

20. 

La década de :20 vi6 así hacer l.as distintas corr5_cntes 

estudiadas, cada una de el.l.as poseedora de ras tos pecul.iares ,

pero teniendo en común un objetivo: l.a construcci6n de un pro

yecto para el. Brasil.. La diferencia estaba en quienes serían 

l.os encargados de tal. construcción: el puebl.o o l.as él.ites. 

La opción por uno ~e el.los dio origen a l.as varias 

concepciones con sus respectivos :matices. El.l.as podían presen

tar un discurso dccl.aradamente elitista y autoritario -como 

Ol.iveira v~anna o Jackson de Figueiredo-, hasta un el.itismo d_;b 

fuso, sutil. y a veces contradictorio -como M.irio de Andrade- _,

con apel.aci6n popul.ar -tenientes- o marcado por -1.a ideol.ogía 

fordista del. "buen obrero" Y. del. "buen :Patrón". 

Por otro l.ado, el. ·asumir l.a posici6n de el.ase del. pr~ 

letariado no garantizó a Astrojildo Percira y a Octa.vio Bran-

dao menor grado de el.itismo y de sectarismo. Al. intentar impo

ner al movimiento obrero nacional. un modelo de revol.ución, im

P?rtado y artificial.,•ejercieron sobre él. un acto de autorita-

rismo que, al. contrario de lo que se proponían, tuvo como con-
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secuencia la 11lc•rginación del proletariado de acontecimientos -

políticos que cambiaron significativamente los rumbos del Bra

sil en los años sucesivos. 
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CAPU:TULO IV 

CULTURA. 

1.INTERPRETACIONES CULTURALES DE LA CRISIS DE LOS --

AÑOS 2-0-; 

La conccpción:de a1gunos de 1os intelectuales analiz~ 

dos sobre 1a función. determinante de 1a cu1tura en la sociedad 

responde a aquel.la particu1ar teoría .de la sociedad que a.tribu 

ye a los procesos superestructurales autonomía en relación a ~ 

1as condiciones objetivas de 1a sociedad, por un lado, y, por-

otro, un papel privilegiado en la determinación social. 

Las ideas son por ellos consideradas como el motor de 

1a historia y ésta el producto y la realiz~ción de determina 

das ideas sociales, políticas, filosóficas y científicas. En 

"La ideología al.emana", Marx y Engels denom~Lnan "truco ideo16-

gico" al recurso metodológico utilizado -~xplícita o implícit~ 

mente-para demostrar el predqm{nio de las ideas sobre el. con--

junto de la sociedad. 
~ 

F.1- es el instrumento básico del ideal.is-

roo que, con su auxilio, intenta probar que la historia es el 

resultado de la vo1untad y de la acción de los intelectuales 

más destacados de 1a sociedad~ Al. desarro11ar las teorías en 

un nivel. puramente especulativo, este método elimina todo y --

cual.quier resabio materialista y con eso pretende probar que -
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las J..eyes que regulan. el pensamiento son 1.as únicas universales 

y eternas- Identifica, de esa forma, la historia con la histo-

ria de las ideas, haciendo ap~r~c-~:é--aia primera como J.a real..i

zación de J.as ideas "puras" de los pensadores_ 

Entre J.os inteJ.ectuaJ..es'objeto del presente estudio, 

Mário de Andrade y Jackson de Figueiredo se incl..uyen·en esta c~ 

tegoría J..os intelectuaies idealistas_ Ambos atribuían a J.a cul

tura -1.aica el primero y católica_ el. segundo- una absoJ.uta au-

tonomía en relaci6n aJ. conjunto de los procesos sociales, esta

bleciendo conexiones peculiares entre los procesos culturales -

y el. momento histórico-social de la sociedad brasilefia- Tal au

tonomía resultaba del. proceso de indepcndizac:Lón de un momcnto

parcial -la cultura- del. conjunto de J.os momentos parcial.es que 

integran J.a totalidad social._ ESE? proce:oio, que trata de forma -

aislada dimensiones que no existen separadamente, se origina en 

J.a detención del conocimiento eh la aparente fragmentación de -

la real..idad social, particularmente marcada en sociedades de -

clases_ Así, tome~ como realidad objetiva tan solo 1.o que la pe¿::: 

cepción inmediata capta; o sea, fenómenos independientes unos -

de otros, con características y dinamismos propios_ Al no supe

rar esa inmediatez, estos intcJ.ectuales no logran descubrir J.as 

conexiones que existen entre la cul..tura y la realidad social en 

1a cual está insertada_ 

Como resultado de taJ. posición epistcmol..ógica, subya--
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yacente tanto en la obra de M~rio de Andrade como en la de Ja_E 

kson de Figue:lr.edo~ 1a· cultura es .hipostasiada con lo que, en -· 

vez 
,'. __ \~~ ~-~ 

de ser. considerada ;corno un"'momento de 1a conexión total' 
:·~·-' 

se 1o hincha ''mentá.J...;:~/';~~oc'ioi'iá:Í.,..;ente hasta hacer de él la re~ 

lidad única" . 1 

En tanto ta1 m~m~n~o de independización no fue super~ 

do, los proyectos cu1tura1es de ambos autores se limitaron a -

ha~er propuestas idea1istas y desconectadas de 1a verdadera --

problemática naciona1. 

1.1. Mário de Andradc. 

La cuJ.tu:r.a para M~rio de Andrade era factor detcrmi--

nante de 1a integración socia1 y de1 progreso de J.as naciones. 

So1amente 1os pucb1os con "civi1ización" propia poseían una --

identidad naciona1 y, en consecuencia, eran menos propensos a 

1a imitación de patrones cu1tura1es extranjeros. 

E1 Brasil-, al. contrario de esas naciones "civilizadas", 

no poseía aún una cu1tura naciona1. En é1 predominaban 1as ideas 

importadas y pasatistas, tanto en el terreno ele J.as artes como 

en J.a vida social. en general. En razón de c1lo el brasileño no 

tenía características propia~: y original.es, que lo distinguía-

ran de ~n francés, de un ingJ.és o de un portugués. 

Ante esta,comprobación, se dedicó Mário de Andradc a-

buscar la manera de hacer que el brasileño adquiriera un carác 
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ter nacional... Esta búsqueda fue 1arga y accidentada. E11a exi

gi6 del.. autor estudios e ·investigaciones profundizadas del.. fo~ 

de1 fo1.k1ore nacioria1, así como de 1.as teorías antropo16gicas, 

estéticas, socia1es e hist6ricas en boga durante 1os años 20.

EJ.. 1argo camino recorrido•por Mário de Andrade no estuvo C:>t?n::_::

to de contradicciones, retrocesos y desviaciones. como él.. 1o -

reconocerá más tarde, durante sus investigaciones tuvo muchos

momentos de duda, ansiedad y de conf1ictos compartidos con - -

otros modernistas, compañeros de1 viaje rumbo al.. redescubri--

miento dc1 Brasil... 

El.. proyecto inicial.. de ese viaje fue común a 1a mayor 

parte de 1os integrantes del.. movimientó modernista; pero, a m...!": 

dida en que se iba desarrol..1.ando, empezaron a aparecer 1as di..:§! 

tintas concepciones sqbre ·cuál.. debería ser su punto de 1.1.egada •. 

E1 objetivo de este estudio es anal..izar tan sól..o el.. -

trayecto recorrido por Mário de Andradc desde el.. punto de par

tida, denominado por é1 "desva,irista", hasta el.. descubrimiento 

de cuál.. debería ser e1 proyecto de construir una cu1tura naci_g 

na1 para e1 Brasil... 

a) Desvarío y destrucci6n. 

En 1a primera fase de1 movimiento modernista (1917- -

1.924) 1.a obra de Má.rio de Andrade presenta características, 

tanto en el.. contenido como en 1a forma, distintas de aqué11as-
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que marcaron I<ts de 1a segunda fase (192 5-1930) ·~ Tal.es dife--

rancias .. no . fueron radica1es; representa.ron. aj~stes, rectific.5:': 
;:· 

cienes o incorporaciones de nuev:as ideas·: a1. marco de referen-

cia teóric¿· ·que permaneció casi iria'.1terado durante 1os afios 

20. 

En e1 proceso de transición de un arte y una cultura 

sin raíces nacional.es j:,.ac:La otras de carácter naciona1, 1-o 

primero que se percibe en 1a propuesta. de 1os modernistas es 

su. antagonismo contra 1o estab1ecido, su deseo de dostrucc.Lón 

·de J._as formas est~ticas vigentes, juzgadas rígidas y cádn···ci.s, 

y su sustitución por otras, modernas y 1-ibres de 1-os 1-5.m:i..tes-

convenciona1es. Esta primera impresión, todavía. no agota 1a-

revo1u.ción modernista. Inspirándol.a. a pesur 'de que sus ;,eta-

res no tuvieran conciencia de el.10 1 esta.bu 1-a historia que, 

a1 transformar 1as rel.aciones socia1es de 1a sociedad brasil..§: 

ña, exigía un nuevo contenido para e1 arte y, en consecuencia, 

nuevas formas estéticas. En ese sentido, afirma Antonio Gram_§, 

ci: 

''La 1-iteratura no genera 1-iteratura, etc •• es de
cir, 1-as ideol.ogías no generan ideol.ogías, 1-as su 
perestructuras no engendran superest:ructuras, si
no como herencia de pas:i.viclad e inercia. Son en-
gendradas, no por 'partenogénesis' sino por 1a in 
tervención del. e1emento 'fecundante', 1a historia, 
1a actividad rcvo1ucionaria que crea e1 'hombre 
nuevo', es decir, nuevas relaciones socia1es~2 

En su inroediatez, 1-a Semana. de Arte Moderna se prese.!?: 

taba, según Mário de Andrade como 
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"ma1uquice, imprevidencia é que fol;·. Disparatada,
scm norma, contraproducente. confusa'o e caos em -
que orienta9ocs q~asc apostas, en vez de convizinha 
rem, 1ibertas urnas das outras, se confudiam numa -
barafunda de cstardb.lha.5'º· Oh! Semana scm juízo. 
Desorgan:1.zacla, prein:.--itu.rn. Irritante. Ninguém se en 
tend:Ln. Cada quei.l prcga.va una coisa.. Uns pediam i"'I 
berdadc abso1uta. Outros nao a queriam mais. Catj:= 
1.inárias. o p-Llblico· v:Ln..1-i.a saber. Mas ningu.én1 se -
lernl:>rava de ensina.r. os discursos nao esc1areciam
coisa nenhl-U-rt'-1.. Nem podi.am, porque nao havia tempo: 
os programas estava.n-t abarrotados de música ... NocOes 
vagas; ent"Li.siasmo sincero:, i1usao engra.5ada, iri.ge
nua., mo9a, duma ridicu1ez formidáve1. ~luitos de -
n6s poderj_a.mos nos queixar do sacrificio que fazía 
mas, se o sacrificio n·ao fossc gcraJ_. A Scrnanu de
Arte Moderna nao representa ninh\1-m triunfo, como -
também nao quer dizer nenhuma derrota. Foi urna de
monstra9~0 qi..1e nElo foi. Rea1izou-sc. Cadu. um seg,_,_i.u.· 
para seu 1ado, depois. Precipitada. Divertida. 
Inút:i.1... A fantc:isia. dos a.casos fe~ dpla urna elata -
que, crcio, nao podcrá ser mais csquccida na histó 
ria das urt:.cs nacionais. Eis a famosa Scnlana. A--= 
culpa nao cabe a n~nguém. A cu1pa é do idea1ismo -
bra.siJ.eiro que mais urna vez m<:i.n:Lfestou S'-1"- fa1ta 
de espírito prático. Maior defeito da a1ma nacio--. 
na1".3 

Pero, inspirando esa actividad J.údrica, estaba un Br~ 

sil "nuevoº que ·exigía una nueva cul.tura para poder expresar--

se. Era un Brasil. que estaba dejando de ser un país esencial.--

mente agríco1a y daba sus primeros pasos rumbo a una sociedad-

urbano-industrial.. A1 mismo tiempo, veía aparecer en su oseen~ 

rio po1Ítieo nuevas fuerzas social.es: ei pro1etariado indus- -

tria1 y 1a burguesía. Finalmente, las conexiones con el siste-

roa capita.J.ista internacional. se ampliaban y profundizaban. 

Mário de Andrade, ciertamente, no tenía muchá con-

ciencia de esastransformaciones estructurales, pero e1 conte-
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nido de algunos de sus poemas de esta primera fase ya apunta--

ban a Una Cierta Vivencia afectiva de la nueva problemática S_Q 

cial que vivía el país. es 

"la actitud* del autor y de una:. ge?1'.e>:rab'i_6n.'ha:cia un (este) am

_biente"4. se puede afirmar c;í_u'.e·_io'~~W'.sei:'.~oritprueba en la obra-
. ·,-·, -;~-·-;, ;- ' ·-

marioandradina de este período -.e:S:::.J:hel:··a:ctitud paternalista, 

emotiva y cristiana en relación a1.";i'lombre brasileño- Ella era-

la manifestación de principios cristianos que jamás abandonó,-

a pesar de su aprox:imación posterior al marxismo y a otros au-

tores no católicos. 

Cuando el tema de sus poemas yde otros trabajos es el 

brasj_1eñ.o, éste aparece representado como "débi1", "flaco", 

"perezoso", "astuto", "enfermo", etc. E1 pucbJ.o era objeto de-

su piedad y de su amor¡ al mismo tiempo, era tema de su produ_E 

ción erudita- Su a~roximación al pueblo tenía más el objetivo

de conocer las raíces de la cultura popular que el de constitui¿::: 

se en una "ida a1. pueblo". Ella hacía que la producción liter3:1: 

ria de Mário de A?drade y de los dcmc~s modernistas se caracte-

rizara por su elitismo y f~lta de arraigo popular, y estuviera 

dirigida casi cxclusivame'nte, a lo que Gramsci denomina"espírj,, 

tús selectos" 5 , o sea, a los intelectuales y artj_stas. 

Las características más marcadas en csl:a. primera fase 

fueron el espíritu de destrucción, e1 "desvarío", el humor y -

la ironía. El objeto al que se dirigían tale~ manifestaciones-

de antagonismo era, fundamentalmente, el arte y los artistas -

* Subrayado por el Autor-
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de entonces, acusados deJ. crimen de haber dormido "na pesmacei 

ra da nossa· J...iteratura oficiaJ." 6 • Contra· e11..os, se . organiz6 J...a-

revoJ.ución modernista, que no dejó al.. margen ninguna manifesta-

ci6n artística. Los J...iteratos, J...os poetas, l..os pintores, J.os -

escuJ.tores y J.os arquitectos soportaron J.as críticas y J.os ata 

ques de J.os modernistas, decididos a destruir todo en nombre.-

de J.o moderno y de 10 actual..· 

Además de ese antagonismo contra el.. statu quo estéti-

co, J.os modernistas desarroJ.laban un activismo que no ten.Íu --

muy cJ.;;i.ro donde quería 11egar ni qué tran~formaci6n deseaban -

lograr. E11.os sabían apenas que se debía romper con el. pas;;i.do, 

con el arte imporl::ado, el arte "oficial. y cuJ.to"; pero, ei pn-

ra qué debía hacerse eso aún no formaba parte de 1.as preocupa-

ciones inmediatas. En ese momento 10 urgente era 1.a des~ruc-

ción, J.a J.impieza del terreno sobre el. cual aJ.go sería cons-

truido: de cierto, no se sabía qué. 

La bandera despJ.egada al inicio de esa revolución COE 

tra el academicismo y el artificialismo del arte en Brasil' fue 

J.a de la libertad. En "Paul.Í.cea Desvairada" (1922). Mário de -

Andrade decía: 

llMinhas reivindica7oes? Liberdadc. Uso del.a; na'o 
abuso!' 7 

Ese reclamo de libertad era e1 grito de todos aqu_s: 

11..os artistas que, sintiendo eJ. arte prisionero de las con.ven-

cienes, buscaban devolverle la J.ibertad perdida. Esto era eseE 



1.68 

cia1. para que vo1.viera a ser auténtico y creador. 

E1. camino e1.egido por Mário de Andrade para recolocar 

el arte en 1.ibertad fue el 1.irismo, "estado afetivo sublime --

-visinho da sublime 1.oucura." 8 • El lirismo pasó a ser considera-

do como la única fuente de inspiración del P.oeta; él pasaba, 

así, a ocupa~ el 1.ugar que, hasta entonces, había ocupado la -

técnica o, usando las paJ.abras de Mário de Andrade, 1.a Intcli-

gencia. 

La subordinación de 1.a inte1.igencia al lirismo repre-

sentaba la reacción extrema y necesaria para combatir 1.a tam--

bién extremada cohersión ejercida por el parnasianismo y por -

el simbolismo en 1.as 1.etras brasileñas. Si hast<01 el in.i.cio de--

1.os años 20, poesía era solamente aqu61.1.a que se ajustaba a --

1.os cánones fornm.1.es o:Eicia.1.es, a partir de 1.922 e1.1.a se tran__§_ 

formó para 1.os modernistas en 1.a voz de1. subconsciente 1.ibera-

da de todas 1.as trabas_ y obstácu1.os interpuestos por la con- -

ciencia. 

Már io de Andrade definía 1.o que era Poesía, de la si.-

· guiente manera: 

•1A inspira9ao é .fugaz, violenta. Qua.1.quer 
impeci1.ho a perturba e mesmo emudece. Arce, 
que, sornada a L:i..ri.s1no, dá. Poesía, nao 
consiste em prejudicar a doida carreira ~o 
estado 1.írico para avisá-1.o das pedras e das cercas 
de arame do caminho. Deixe que tropece, cáia 
e se :Eira. Arte'é mondar mais tarde o poeffiQ de 
repeti~oes fastientas, de sentimental{dades 
romanticas, de pormenores inúteis ou 
inexpres s ivos '! 9 
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E1 predominio de1 1-irisrno (1-a voz del.. subéonsciente) 

sobre e1 Arte (1-a inte1igencia) en 1-a inspira~ión poética, si 

por una parte reve1aba un á.centuado psicoio';i'S:~rno;· por otra 

era un arma en 1-a iucha contra e1 academ.icismo, el. formaJ.ismo 

y e1 1-enguaje petrificado de 1-a producción 1-iteraria brasi1e-

fia. corno afirma Joao Luiz Lafetá 

''Registro psico1ógico y ruptura de1 1-enguaje no -
aparecen juntos fortuitamente: e1 devcJ.amj_ento de 
1-as maneras de comportarse de1 hombre corresponde 
a]_ dcscnn1u..scu.run1iento de1 lenguaje u:r.tif_;_ci.o.so 1 -

e1 desnuclumiento de 1-a sensaciones corresponde a1 
desrl:L'ldarf?e de los procedimientos 1 al. "strip-tea.se" 
a· que Rimbaud ob1iga a 1-a esclava que no es Isaura'~ 
10. -

A esta primera ruptura -con el. 1-engu<:tje poético- si-

guió otra: 1-a que se _operó en e1 temu po6t1.co. En "A escrava

que nao é Isaura" Mário de Andrade afirmaba; 

"Todos os assun-t:.os sa:"o .Y.;Lt_a.is·:: _ Na:'o hi"t ternas poét~ 
ces. Nfi'o há épocas poética ( ••• ).O que rea1mcn 
te existe é o subconsciente enviando a inteJ..igen:=
ci.a - te1egra1nas e ma:is. telegramas'! 11 

Ta1 1-ibertad de contenidos poéticos como correspondía 

a 1-a 1-ibertad de1 subconciente, soJ.amcnte e1 versq 1-ibrc po- -

dría expresarla. Éi correspbndía 11 aos dinan1ismos interiores --

sem preestabc1cc:Lmento de métrica quaJ..quer".12 

Pero Mário de Andrade no defendía 1-a idea de que, en-

e1 uso de 1-a 1-ibertad de creación, e1 poeta debía enajenarse 

de 1-a vida y de 1-os probl.emas de su tiémpo. AJ.. contrario, é1 

* Subrayado por e1 autor. 

e 
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afirmaba, aunque de manera un tanto difusa y genérica, que el. 

poeta modernista debía representar l.a vida actual., moderna. 

·Eso queda perfectamente el.aro en "A escrava que n¡;;:o é Isaura"; 

"Querem al.guns fil.iar a rapiclc.·: do verso modernista 
· . ..- á propria vel.ocidadc cla vida modern« _ •• 

Está certo. Este viver de ventania 6 exempl.o e 
mais do que isso circunstancia envol.vcntc que o 

.poeta nao pode despresar. 
Creio porém que cssa nao foi a única influencia. 
A divulga9ao de certos generas poéticos orientais, 

beneficio que nos veio do pac:sado ro=ntismo, os
hai-kais japoneses, o ghazel., o ruba:l. pcrssas por 
e:x:cmpl.o creio piamente que ini:J.u:l.ram com suas di
mensOes m~núsculas na conccp~~o poét~ca dos modc_;: 
nistas e:.. - ) 

Geral.mente os poetas modernistas escrevem poemas 
curtos. Fal.ta de inspiracao? de fors:a para "col.cm 
bes" imanes? Nao_ o que ~:x:iste é urna neccssidad; 
de rapidez sintética que abandona pormenores inú-

. teis. 
Nossa poesia é resumo, esscnc:La, S'l.1-bstra to'' • 13 

El. poJ.j_fon.:tsmo, en consccl,1enc.i..a, era para Mário de-

Andrade l.a forma m<is adecuada para E¡>Xpresar y comun:tcar l.a s.J: 

mul.taneidad de l.a vida moderna y de l.os procesos del. suhcons-

ciente. 

''A simul.taneidade originur-se-ia tanto da vida -
atual. como da observaca_"o do nosso ser interior. 
( ••• ). Por esse 9ois lados foi descobcrta. 
A vida de hoje torna-nos viveclores simul.Ú::neos 

de teclas as ter.ras do ur1ivcrso. 
A facj.J.idadc de locomoT"lo faz com que possamos 

paJ.mj_J_har as fa}. tos de Toquio, Nova York, Par is e
Roma no mesmo Abril.. 

Pel.o jornal. somos omnipresentes. 
As l.inguas baral.ham-sc 
Confundem-se os pavos. 
As sub-ra9as pul.ul.am. 
As sub~raTas vence~ as rafas. 
Reinarao tal.vez muito breve? 

-"" o homem contamporaneo é um ser mul.tipl.icado 
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••• tres ra~as se ealdciam em minha carne. 
Tres? 
Fui educado num colégio frances. Palpito de entu
siasmo, de amor ante a. renova~ao da arte musical 
italiana. Admito e estudio Uidobro e unamuno. os
Estados unidos me entusiasmam como se fosse pá.tria 
minha. Com a aventura de Gago Coutinho fui portu
gues. Fui russo durante o congreso de Genova. Ale 
mao no Congresso de Versal~cs. Mas nao votoi em = 
ninguém nas últimas eleiroes brasileiras. 
Traidor da pá tria . ! 
Ca1abar! 
Antj.-brasile.i_ro ! 
Nada disso. Sou brasileiro. Mas a1ém do ser brasi
leiro* sou um ser vivo comovido a que o telégrafo
comun.:Lca a nénia dos pavos ei-1sunc:;ucntu..clos, a cana. . 

ehice lancinante de todos os homens e o pean dos -= 
que avans:am g_as sci6ncias das ar t.cs e das guerras.
Sou brasileiro*.Prova? Poderia vivar na A1emanha -
ou na Austria. Mas ·vivo remendadamcnte no Brasil,
coroado com ~s espinhos do r :Ld:í.culo, do cabotinis
mo, da. ignorancia, da louc\.1ra, d;;t b\.1rr ice para que 
esta Pu.qu:i.rí. venha a comprender um dia que o telé
grafo, o vapor, o teJ.cfon:i.o, o Fo:x:-Jornal e:x:istem
e que a SIMUf_,TANEIDl\DE EXIS'rE~14 

El reconocimiento de esa simultaneidad tanto por Má--

ria de Andradc como por los demás modcrnj.st.as, los condujo a la 

investigación de nuevas formas poéticas que mejor represcntru;an 

literariamente la realidad histórico-social de la época en que 

vivían. De ella resultó el descubrimiento de que el poema. si--

multá.neo era el que más se ajustaba a la simultaneidad de los-

procesos sociales y psicológicos. M~rio de Andrade decía al --

respecto·: 

•• Estou conve:;cido que a simutaneidade será urna. das
maiores seuao a maior conquista da poesia moderni 

.zante. No seu largo sentido poder-sc-ia dizer que-:: 
é emprcgada por todos os poetas modernistas que s~ 
guem a ardero subconsciente~15 

* Subrayado por el Autor. 
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Como se comprueba en esta primera fase el autor tenía 

la intenci6n éle. destruir las trabas interpuestas por patrones

artíst:i.cos que· :impedían la libre expresi6n de vivencias, sent.i, 

mientas y _percepci?nes del poeta modc.rno_. La revo1uci6n que é1 

proponía y de 1;,,_ cual era :'ac:l:.iv~ participante era_, de esa mane-

ra, una 
' '.;~,---: : " •.• ' .. ':::e:: •. - - - ~, ·' ... 

: . :-··.".'\•' ·.-''"'.:-::,>" -~- ···.:··.-,:-~-. :>;·.é:-,'.: • 
Lo importante·~:,,., en¡;:ese.:·momento, ., era la acci6n, el hacer 

algo, la exp1oraci6?"~-~;~~~~~:;~~~#~~~2~~~~:+ de nuevas formas dc-

arte. Y para eso era>"<necesar:i..o:::.derribar::cbarreras, romper con--
. - --._ ·::.::~}t)~~~.~r: --~:l;:;:\~·:;j~Tif:~'.~J~;~~c ~f:~t;t5:~~t1~:~~1{-~>:_.;_~-. ~-- -:· ___ , .·- · 

venciones y arrasar,;_obs~cu1';;'.,ia,r·'oysea·~':.tener una actitud nihi-
" - 1_:,.:·: '- •.. : .::;~;'.,.:-;_ ; :-

lista ante el arte socia1Ínentci 'es.tab1eé:lao. 

Esa actividad interisa y febri1· a la que el propio Má-

rio de Andradc c1as:ificó como 11 sin juicio11
, "sin norma" y_ ·~ae-

sorganizada", si por una parte reflejaba 1a embriaguez por 1a-

acción y eJ. movimiento, por la. otra devenía de una actitud cle

agonismo, com~n a1 vanguardismo.europeo. como afirma Renato'p..2 

ggio1i en el trabajo intitulado "The theory of avant-gard7", 

él "no es un estado mental pa_sivo, exclusivamente dom:tnado por 

el sentido de una nueva catástrofe inminente. Por la acci6n, y 

a través de su fracaso, é1 contribuye a un resultado que lo ju_§ 

tifica y trasci:ende"::!-6 y, más adelante, concluye que "él cons-

tituye un auto-sacrif!cio, no para la gloria ~6stuma, sino p~

ra la gloria de la posteridad" • 17 Tal actitud es perfectamente 

evidente en el texto anteriormente ~ita.do, en el cual Mário de 
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Andrade afirma: "vivo remcndadamente. no Brasil, corcado com os 

espinhos di;> ri¿¡íC::U.10, 
..... 

do cabotinismo, da ignorancia, da 1oucu-

ra, da bur:rice par~ que esta Paquirí venha a comprender un dia 

que o telégrafo, 
18 

o .. vapor, o te1efonio, o Fo:x:-Jorna1 existem ••• " 

La percepc:i..6n que.Mário d.e.:Andrade tenía de1 momento

histórico-socia1 en que vivÍ.a..:·.,;,.:i:;ci_··iná_;,. afectiva que racional.. 

E1 presentí.a más de 10 Íque cono.cía o sabía respecto de 1as re-

1aciones entre arte y sociedad~ A través de su sensib:i..1idad, 

percibió que e1 arte debía transformarse, pues e1 Brasi1 no --

era e1 m:i..smo que e1 de 1a época de 1os parnasianos y simbo1is-

tas. 

La vivencia, más que 1a conciencia·, de ta1 proceso hi 

zo que Mllrio· de Andrade, ya en"Pau1:Lcea Desvairada", hiciera -

sus poemzis social.es. Esta obra fue una 

llsátira violenta y audaz contra el convencional.ismo 
infecundo y prosaico, 1as afcct:a.cioncs y 1os pre-
c'iosismos que dominan 1as 1etras y 1as costumbres. 
Es un 1ibro que va descubriendo y revelando, en un 
áob1e movimiento dinámico, las más rec6nditas rca-

· 1idades do la gran metr6po1i. Si hay una cierta -
simpQtÍa por algunos tipos y paisajes, existe tam
bién la vibración del poeta ante ]_os dramas obscu
ros ele l.a metrópol. i cosmopolita ( ••• ) ~ 1 19 

La act:Ltud de M~rio de Andradc ante l.a gran mctrópol.i, 

en esta primera fase del. rnovim:Lento.modcrnista, oscil.a entre -

1a fascinación y e1 rechazo. En e1 poema "Os cortejos" (l.922)-

su visión y sus sentimientos h~cia 
,._, 

la ciudad de Sao pau1o eran 

profundamente negativos y desfavorables: 
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ilHorríveis as cidades ! 
Vaidades e mais vaidades. 
Nada de asas! Nada de poesía! Nada de al.egria! 
Oh! os tumul.tuários das ausencias! 
Paul.icea- a grande boca de mil. dentes: 
e os jorros dentre .a l.ingua trissuica 
de pús e mais pús de distin~ao •.. 
Giram homcns fracos. ba:txos, magros .. 
Serpentinas de entes frementes a se desenrol.ar •• !2o 

En el. poema "Passagem No. 4", eJ. sentimiento predomi--

nante es el. de "orgul.ho máximo de ser paul.istamente": 

llos caminhoes rodando, as carrq7~s ;x:-odando, 
ráp:i.das us ruas se dcsenrolando, 
rumor surdo e rauco, estrépidos, estal.idos. 
E olargo eBro de ouro das sacas de café! 

Nu confiuéi-nc.ia o grito ingl~s da Sao Pauio Rail.way. 
Mas as vontan.ias da dcsil..us3:"o! a baj_xa do café! .. . 
As quebras, as amcu.sas, as audáci_ns superi:ir1as ! .. . 
Fogem os fazendciros p~ra o lar! ... Cincinato Braga! 
Muito l.onge o Brasil. com ós bracos cruzados ••• 
OI-1! il.E inc.1i:í:cra.ncus maternais!.:.''21 

De 1a. comparación de l..os dos poen1u..s anteriores queda-

evidenciada l.a presencia de scntim5_entos opuestos en iu perccp-

ción que M&rio de Andrade tiene de 1a vida en l.u gran· ciudad,-

que para él. era sinónimo de S~o Pauio. Sus sentimientos osci--

J..an entre la nostal.gia de "os ontens ... y. e1 encantamiento por 

el.. progreso de S~o Paulo¡ 91 pasado y el.. presente a veces son 

considerados como antagónicos, y otras como etapas de un mismo 

proceso de evol.uci6n de la sociedad. 

Mário da Silva Brito, al. analizar ia percepción que -

l.os modernistas tenía·,¡ ele l.as transformaciones por l.as que esta 

ba pasando ia sociedad brasileña, afirma: 
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'ILo que se puede observar, por ahora, es que, en es 
te momento, J.os :iovenes escritores de sa'o PauJ.o .¡;; 
davía no se apercibieron, con más prorundidad, d,;=
J.as conmociones ya ocurridas en J.a estructura so---·
ciaJ. y ni de que e11os son, posibJ.emente, fuerzas
inconscientes de esa revolución _subterránea en pr_g 
ceso de desarro11o. O, por 10 menos, un aspecto, 
un dato histór:Lco que debe ser sumado a otros, que 
expresarían, en conjunto, J.a crisis de la cuJ.tura
y de J.a po1ítica~22. 

De esa fa1ta de conciencia del. proceso histórico y de 

sus determinaciones socia1es,por un J.ado, y, por otro, _de J.a -

creencia de que J.os cambios en J.as conductas individua.J_es son-

J.os que determinan J.as transformac.iones social.es, Mário de An-

drade SÓJ.O podía J.J.egar a J.a CO~cJ.usiÓn de que J.a tarea más U_E 

gente era forjar un carácter brhSi1efio~ A el.la se dedicará a -
·-: .-.. 

partir de 1924, cuando se inicia unanueva fase en su obra, 

que tendrá como centro el. hombre brá.si1efio. 

b) construcción de J.a cultura nacional.. 

En 1924 se cerró J.a fase de destrucción y se inició 

J.a etapa constructiva del movim~ento modernista. EJ. marco de 

ese viraje fue J.a pubJ.icacióri del. "Manifiesto da pocsia Pau-

Brasil.", el. dia 18 de Irk•rzo de 1924, que tuvo como autor a -

oswaJ.d de Andrade. En éJ. eran plantadas J.as nuevas tareas de 

J.os modernistas después que el.los habían cumpJ.ido J.a anterior: 

"acertar o relógio império da literat';'-ra nacional".23 

Después de ajustar cuentas con el. pasado letrado, do_s: 

tor, cuJ.to, y académico, ahora debía el. poeta modernista ser -
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"regi.onal e puro em sl.1a época" • 24 El Mani.fi.csto propugnaba el-

abandono de todo lo que no fuera auténti.carnente naci.onal; y l.a 

aclopci.ón, com~ terna central de. lasº obras moderni.stas, de aque-

llo que consti.tuía la reali.dad brasi.lefia: 

•los casebres de as:afra'o e de ocre nos verdes da Fa
vela, sob o azul cabrali.no, sa'o fatos estéti.cos. 
o carnaval. no Ri.o é o aconteci.mento reJ_i.gi.oso da 
raca, Pau-Brasi.l. wagner submergc ante os cordoes 
de~Botafogb. Bárbaro e nosso. A forma9ao étni.ca 
ri.ca. Riqueza vegetal. O Mi.néri.o. A cozi.nha. O va
tapá o ouro a de~?a! 25 

·nentro de ese nuevo espíri.tu, el. elemento naci.onal. t~ 

nía pri.ori.dad absol.uta sobre todo lo que fuera i.mportado; lo -

pri.rni.ti.vo sobre lo académico y l.a perspecti.va "sent:Lmenl.:al, i._n 

te1ectual, ir6ni.ca, i.ngenua" 2 -6 sobre 1a perspecti.va vi.sual y -

natural i.s ta. 

-:iCI. a parti.r de" Clan do Jaboti." (1924) empi.ezan a. apa-

recer poemas en los cuaJ_es Már;i.o de Andrade revela, con mucha-

fuerza, su emoci.ón por su descubri.rni.ento del Brasi.l y de los -

brasi.l.eños. Un· ejemplo de ello es el poema "O poeta come aman-

do;i.rn", en_el. cual el. poeta dcc1ara 1as razones de su amor por-

Brasi.l.: 

11Brasi.l. amado nao porque scja rni.nha pá tri.a, 
Pátri.a é acaso de rni.gra9oes e do pao-nosso onde 
neus der ••• 
Brasi.l. que eu amo porque é o ri.tmo do rncu bra7Ó 
aventurase, 
O gosto dos rneus descansos 
o bal.an~o das rni.nhas canti.gas de amores e dansas. 
Brasi.l. que eu sou porque é a mi.nha express~o mui.to 

engra'iada, 
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Porque é o meu sentirnento pachorrento, 
Porque é o meu geito de ganhar dinheiro, de comer 
e de dormir~ 2 7 

"Descobr irnento" es la rep~és~entac:i:Lón poética de la 

emoción sentida por Má.rio de Andrade .. 6uando torna conciencia de 

su identidad con otros brasileños_ Ellos no se conocen, pero -

él siente que los une algo muy profur1do: - el que todos sean br2' 

si1eños. 

i'A_bancado ~ escrivaninha em s~o Pau1o 
Na minha casa da rua Lepes Chaves 
De sopetao scnti urn friumc por dentro_ 
Fiquei tremuJ_o, muito comovido 
com o livro palerrna olhando pra mim-

Nao v~ que me lembrci que lá no norte, meu Deus! 
muito longo de mj_m 
Na escurida'o ativa da noite que caiu 
um homcm palido m.-1gro de cabcJ.o eseorrendo nos -
olhos, 
Depois de fazcr un!U pelo com a borracha do dia,, 
Faz pouco se de:i.tou, está dormindo_ 

.A . -., 
Essc homcrn é br<tsileiro que ncm cu- 28 

En .. Aca1anto do Scringl.1ciro 11 se revela, con may9r in-

tensidad que en el poema anterior, la preocupación del poeta -

de sentir y pensar brasilefiamentc, única forma que, en ese mo-

mento, él percibía como capaz de unir a todos los brasileños_-

Dirigiéndose al "seringuciro", le decía: 

••Nen\ vocri pode pensar 
Que algum outro brasileiro 
Que seja poeta no sul 
Ande se preocupando 
Coro o seringueiro dormindo, 
nescjando pro que dorme 
o bem da felicidade_ 
Essas coisas pra voc~ 
nevero ser indiferentes, 
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Duma indiferenca enorme. 
Porém eu sou seu amigo 
E quera ver si consigo 

.Nao passar na sua vida 
Numa indiferenca enorme. 
Meu desejo e pensamento 

( ••• nurna indiferen~a 
Ronda sobas seringueiras· 

· ( ••• numa indiferensa 
Num amor-de-amigo enorme •• !29 

enorme ••• ) 

enorme ••• ) 

Como se puede. verificar en el. contenido de ._estos poe
i 

mas. ahora el. objeto de 1-as preocupaciones de Mário de Andrade 

era el. hombre brasileño. Si hasta 1924 éste había estado esca_!! 

dido por debajo c;te su .lucha contra todo -10 que no era nacional., 

a partir de este rnomei:'ito él.. fué su única preocupaci6n como te-

roa. 

"Esta mudanza de rumbos general.izada en todas 1as -
orientaciones rnoclcrn:i.st.ci.s que yLi se delineaban dis 
tinta.mente, inclic<i. que 1-a problemática de 1-a renO:::
vación cstt!"~tica 1 presente en J..os afies anteriores,
daba el 1-ugar, a' partir de 1924, a una preocupación 
que, agudi~ándose hasta 1930, se dirigía en el. sen 
tido de, en primer 1-ugar, elaborar una literatura= 
de carácter nacional, y en un segundo momento, dc
arnpliaci6n y radicalizaci6n del primero, de elabo
rar un proyecto de cultura nacional en sentido am-
plio. 30 · 

En "O noturno de Bolo Horizonte" que, de 1-a mismu. far 

ma que J..os poem~s un ter .:.Lores, integran "Cl.an do JRbo t.i" , por -

vez primera, Má.rio de Andrade se plantea la cuestión de la in-

tegración nacional.. 

''Eu ·queria contar as histórias de Minas 
Pros brasileiros· do Brasil ••• "31 

Y, más adelante, agregaba: 
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' 1Que importa gue uns fal.em mol.e ·descansado 
Que os cariocas arranhem os érres na garganta 
Que os capichabas e parearas escancarem as vogais? 
Que tem si oguintientos reis meridional 
Vira cinco tostoes do Ria pro Norte? 
Juntos formamos este assombro de misérias e grand~ 
zas, 
Brasil, neme de vegetal.! ••• 11 32 

También de 1924 es l.a carta guc Mário de Andrade dir.i: 

ge a Sergio Mi11iet, en J.a cual. trata deenucvo enfoque del mo-

vimiento modernista. 

·~Nao nego es _benefic:Los ql..1e o modernismo frances e 
europeu trou:x:e para a arte do universo. Qucstao -
de velha e:x:perienci~ cuja e:x:emplo nos repos na l_i, 
berdade. sincera atual. Também é só isso ( ••• ). 
Agora l.ivres, pelo e:x:emplo dos europeus, vamos se 
guir o nosso caminho que é todo diverso do da Eci=" 
ropn desinteressante. 11 33 

conquistada J.a libertad de experimentación y de crea 

ci6n artística, los modernistas del,.í'..an enfrentar el desafío 

de crear un· arte nacional originaJ. y distj_nto del arte áe -

otras naciones. 

' 1Prob1ema atual. Problema de ser al.guma coisa. E -
só se pode ser, senda nacional. NÓs ternos o pro-
bl.ema atual, nacional, moralizante, humano de br~ 
sil.cirar o Brasil. Problema atual., modernismo, re 
para bem porgue hojc só valem artes nacionais ••• 
E nós só seremos universais o d1a ero que o cocf i
ciente brasileiro nosso concorrcr para riqueza -
universal. '1 34 

Pero, para lograr ese objetivo, era necesario algo - . 

más gue tan sólo pensar sobre el Brasil~ era obligatorio vivir 

el. Brasil.. Esto, en el ~enguaje de Mário de Andrade, signific~ 

ba matar 
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lla melancolia. de n6s mesmos, essa coisa medonha 
criada pel.o dcsacomodamento com a renl.icladc ambicn 
te. O modernista brasil.eiro matou a saudade pel.a ~ 
Europa, a saudade pel.os g~nios, pal.os idea.is, pcl.o 
passado, pelo futuro, e s6 sent:e saudade da ama.da, 
saudade do amigo ••• O modernista brasil.airo vive,
na'o revive ... Por isso o soneto conceituo:::o e o poe
ma evocativo morrcram ... E porc1uc "vivcn1os .. 1 necessa 
riamcnte estamos vivendo o· Brasil. que é nossa terra, 
famíl.ia., presente e tradi~ao. Isso é muito ~mpor-
tante: sentir e viver o Bras:i.J. nao s6 na. sua. rea.1.5. 
da.de f.í.sica 'mas na. sua cmotividadc histórica tam-~ 
bém:' 35 

Y, más adelante aclara.ha cuál. debía ser 1-a rel.ación -

entre el. presente y el. pasa.do para que éste no fu."ra. tan sól.o-

una fuente y un motivo de recuerdos. 

"Nós já ternos uro passa.do guassú e bonitao pesando -
em nossos gestos; o que carece é conquistar a cons 
cie'nc.ia desse peso, sisten1atizá-1o e tradicional.i~á-
1.o, isto é, referi-1-o a.o presente. { ••• ). Tradic:i.o 
nal.i~ar o B .... as.:i.1 consistir& em vivcr-lhe a real..i~ 
de ta.1- como é e nao como a gente quer que e].a seja, 
e rcferindo a cssc presente nossos costumcs, lingua, 
nosso destino e ta.mbém o nosso passado~ 36 

Por 1-o expresa.do por i-1ário de Andro.dc, qucdu. el.aro que 

el gran probl.ema. nacional. era. "ser al.ge". EJ. bra.sil.efio necesi-

ta.ha., antes que nada., construirse corno ser nacional.; adquirir-

características y concicnc~a.·de sí y de su real.idad. S61-o lo--

grande esto, deja.ría. de ser el. ser inca.ra.cterístico que había--

sic;lo hasta. ahora, sin una. cul.tura. nacional. orig:i.nal y sin nin-

guna. presencia. en 1-a cul.tu~a. universal.. 

El. na.cimiento y la. formación del. ser nacional, segúp-

Mário de Andrade, ocurriría. cuando hubiera. una cul.tura. nacional.. 

El.1-a da.ría a.1- pueblo un carácter, una menta.1-ida.d propia, acti-
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tudes y comportam:Lentos definidos, objetiv.os y proyectos com_3 

nes. y, cuando.1J..egara a ser J..a forma genera1, íntima e incon~ 

c:Lente de senti.r, pensar y a~t:;ia~ ¿¡.,; t.;;a:.;s ios bras:i1ei'ios 1os-

demás prob1emas de1 país serían fáci1mente so1~cionados. 

Mário de Andrade responsabi1izaba a 1os inte1ectua1es 

que habían precedi.do a·ios modernistas por 1a inexistencia de-

una conciencia naciona~. Refiriéndose a e11os, afirmaba: 

"Havia a fonte dos escritores .... Mas essa tradi.~a'o
( ~) nao dizia nada. As poucu.s tentativas dum Dasi
l..:io da Gama, dura Gons~J.ves Dins, dum A1encar eram
fa1has porque intel.eccua:Ls, em vez de sentidas, 
porque dogmáticas em vez de experimentais, idca1is 
ta's em vez de cr.íticas e práticas, divorciadas do-= 
seio popul.ar, descam:Lnhaclas da trac1i5'ao, ignoran-
tes dos faros e da :r.eal.idade da te:r.ra. Apenas a1gu 
ma coj.sa da .iron:L<.'l do cabocJ.o, da sua meJ.c1nco1-ia,-:: 
do senLimentHlismo do brasiJ.eiro u-cbano, da petu-
J.anc.ia pc:r:-n6stica do muJ.ato e su.u chnlnya. lusa se
podia aprender na obra de uro Gregario de Mu tos, -
duro Casimiro de Abreu, durn ÁJ..varcs de Azevedo. --
Outros pouc_;uíssimos. O resto eram pátrias-l.atcjo-
em-ti gritnl.l·10cs, i.deuJ.ista.s, inóc'-1os. Nesse scntj_ 
do os regional.istas tinham raz~o. -
Verdade é que se todos esse8 homens de gr<tncle ta-

1ento mas paupérrimos de intel.ig~ncia crítica (essa 
observarªº nao é minha) nada conscguiram, isto se
deu também porque a:Lnda .nao existia urna conscieh-
cia nacional.. Pode-se di"'cr que houvc = consc:i.en 
cia paul.ista durante el. bandeirismo. Ainda urna con::; 
ci.~nci.a baiana,· ou quase, no segundo sécu1o. cons-
ci9ncia verdaUciramcntc brusileira ainda nao se ca 
racterizou nern mesmo nos trabal.has da indepcnc1en--= 
cia, ncm mesmo na guerra do Paragua:L. O fato de em 
tais períc•:los existir um grupo de homens orguJ.ho-
sos da sua nacionalidade e cuidadosos dos destinos 
do país nao imp1ica e infel.izmcnte ncm gera urna -
consciencia. naciona1 que tem de ser íntima, popu-
l..ar! e un'Einime''. *37 

* Subrayado por el. Autor. 
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La manera como Mário de And~ade·pJ..antea 1a cuestión

de 1a conciencia nacional. deja'. ~n c.1aro que _en su origen y --

El1a es percibi-

da como única y común a todosc': 1cis: brá.si1efios, sean éstos ex-
-,, •. -:;>? . .f. :~t::f:·· '. 

p1otadores o exp1otados, domi.ri¿,.":iii:'e~·~ o dominados, b\..'lrgucses o-

pro1etar ios. En otras pal.abras·, .·él. .. autor no hacía difercnc::i.a-

entre 1a identidad fornia.1 qu~ puede, y en general, debo exis-

tir entre 1os integrandes de una naci6n; tanto a nive1 cu1tu-

ra1 como a nivel. de 1a vida material. y po1ítiC<t, y J_a identi-

dad de el.ase que, a1 contrario de 1o p1anteado por Mário de -

Andradc, diferencia y distancia social. y cu1tura1mcnte a 1os-

individuos. Por e1io, 1a .inexistencia de una conciencia naciE 

na1 era exp1icada por 1a ausencia de una cu1tura nacional. y -

nq por una impos:Lbi1idad concreta y objetiv.a. O sea, 1a causa 

detc-,rminante era de origen cu1tura1 y no social.. No habiendo-

una cu1tura compartida.por todo e1 pueb10; no estaban dadas -

1as condiciones "subjetivas" para e1 surgimiento de unn con--

ciencia nacionn1. 

La urgente necesidnd de crear esa conciencia nacio--

nai, en consecuencia, derivaba de su creencia acerca de su p~ 

pe1 determinante en 1a formaci6n de 1a naci6n. E11a haría de-

saparecer 1~s antagonismos de el.ase, 1os conf1ictos regionn1es 

y 1as diferencias entre 1os 'individuos. 

E1 abordaje epistemo16gico idea1ista, a través del. 

cua1 Már io de Andrade an.,,.1 izaba 1a cu1 tura y su papel. en 1a 
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sociedad, expJ.ica J.as equivocaciones y distorsiones por éJ. co

metidas. Adoptando tal. posici6n,' J.a. concJ.usicSn obJ.igatoria a -

que debía J.J.egar era ia. d~·que·,>);al=i3::;rÉOsoJ.ver J.os probJ.emas n1:'; 

ciona1es, en primer J.ugar J.a mentaJ.idad de 

J.os brasil.eñes. 

La forma en que tal cambio ocurriría sería a través -

de J.a acci6n de J.os in~eJ.ectuaJ.es modernistas. A eJ.J.os cabría

J.a responsabiJ.idad de que~tomando en cuenta J.a realidad de J.a-

tierra y de J.os hechos y respetando J.a tradición y J.as caractE 

- rísticas popuJ.ares y a través de ··su espíritu· crítico y scnti--

mienl~o de brasiJ.cñidad construyeran de una manera experimeE 

tal. y prcl.c cica una conciencia que integrara J.os rét sgos y comp_.s? 

nantes m-::'Ís representativos de J.os distint-os tipos humanos que-

conformZlban 8J. puebJ.o brasiJ.eño. 

EJ. folklore debía ser 1a principal. fuente de insp~ra 

ci6n para ese trabajo. Para ese fín, leía y anotaba a los in--

vestigadores serios y se encaminaba hacia relatos etnográficos 

de mayor profundidad, recientes como los de Koch-Grunberg, mtis 

antiguos como los de Von den Steinen 38 Pero el estudio del.-

foJ.'k1ore no prentcnélía conocer "J.a concepc:i.6n c3<:> m':1ndo y de J.a 

vida" de J.as cJ_ases suba1ternas. Era estudiado, como dice -

Gramsci, refiriéndose a los estudios del. fol~lore de su época: 

'.' preférentcmente como elem?nto "pintoresco" (hasta
ahora - en reaJ.idad se ha recogido sóJ.o material dc
erudición y J.a ciencia del foJ.kJ.orc ha consistido-
preferentemente en los estudió$ de Método para la-
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recolección1 selección y clasificación de tales Ir§!; 
terial.es, es decir, en el estudio de los procedi
mientos prácticos y de los pr;Lncfpios empíricos -
necesarios para desarroJ.lar proficuamente un aspee 
to particular de la erudición, no queriendo desc_S?
nocer con esto la importancia y el significado -
histórico de al.gunos grandes escudiosos del fol.-
kJ.ore). Es necesario en cambio estudiarl.o como -
"concepción dcJ.. mundo y de la vida", en gran rnedi 
da implícita, de determinados estratos (determirfil 
dos en el tiempo y en cJ. espacio) de la sociedad, 
en contraposición - (por lo .general también impJ.íci 
ta, mecánica, objetiva) con las concepciones deJ.'= 
mundo "ofic:j_alcs" (o en sentido más amplio, de -
las partes cul.tas de las sociedades históricamente 
determinadas), que se han sucedido en el. desarro
ll.o histórico. ( ••• ). Concepción deJ. mundo' no s6-
lo no eJ.aborada y as is temática, ya que cJ. puebl.o
(es decir el conjunto de las clases ~ubaJ.ternas e 
instrumentales de cada una de ias formas de soc.ie 
das hasta ahora existentes) por definición no pu-;;;; 
de tener concepcion•3s elaboradas, sis·L<-!n1áti.cas y
políticarncntc organ.-Lzadas y centraJ_iza.das aún en
su cont:.raclicl:.orio desarrollo, sino té-tmbiér1 mú1ti
pl.e; no sólo en el sentido de diverso y yuxtapue_e. 
to, sino ~-,.mJ:d.én en eJ. sentido estrtltificado de -
lo rnc'l.s grosero a lo menos grosero, s·i no· debe ha
bl.arsc directamente de un aglomerado indigesto de 
fragmentos de todas las concepc3.ones del. mundo y
de la vida que se han sucedido en la h.i_storia, de 
la mayor parte de las cuales sólo en el folkJ.ore
sc encuentran, ·Sobrevivientes, doc~mentos mutiJ.a
dOS y contaminados. 39 

El camino eJ.egido por Mário de Andracle para coJ.?.~'.>orar 

en la empresa modernista. fue él de la experimentación lir>_Jl'.i.is-

tica. Los primeros intentos de unificación del lenguaje -en el 

cual desaparecieran las diferencias existentes entre el escri-

to y el hablado- y, al mismo tiempo, que lo distinguiera de --

aquél hablado en Portuj;ü_ aparecer;i en "Paulicea Desvairada"· - -

(1922). En el "Prefácio Interessantíssimo" que abre esa obra,;_ 

él decía: "Pronomcs? Escrevo brasilciro" 4 º. Pero la decisión -



1.85 

de escribir en brasil.eñe. es .tomada y se acentúa después de -

1.922, 
41 

cuando aparece claramente su preoc_upación de distin

guir el. :brasil.eñ.6 ·aei· portugués. En una carta que dirigió a --

Sergio Mil.~iet en 1.923 afirmaba; 

•I E agora es tau escrevendo bras il.eiro duma vez. Jus
tifico ero artigas mais sério tudo o que é justifi
cávcl. psicol.ogicarnente, os erras que nós fazernos -
no portugucs das gramáticas de Portugal.. É estupen 
do e s~borosíssirno~ 42 -

Pero será. a pu.rtir de "Losange cágui 11 que se observa-

rá el. esfuerzo consciente y deliberado de Mário de Andrade de

ap:i::>oxirnar ·el. 1.enguaje 1.iterário del. 1.enguaje popul.ar. 43 El orj, 

gen y 1.a razón de tal. proyecto era 1.a comprobación hecha por -

Mário de Andrade de que en Bra:sil. no había un idiomo.1 nacional.-

porque había dos: el. hablado y el. escrito. El. primero era el. -

,del. puebl.o y, el. segundo, el. de 1.as personas "cul.tas" •. El. 1.cn

guaje popular reflejaba 1.as costumbres, 1.os comportamientos, 

LOS sentimientos y 1.as creencias peculiares a 1.as distintas r~ 

9.iones del. país. El. 1.enguaje escrito, por su 1.ado, correspon--

día a patrones gramatical.es, ortográficos y estiJ.ísticos origi, 

narios de Portugal.. De ell.ó resultaba el. artificial..i_smo de ·. -.-: 

este úl.timo y 1.a necesidad de romper con 1.a dependencia cul.tu-

ral. en relación a Portugal., respetando 1.a forma de habl.ar del.-

brasil.eñe. 

•\A verdade, _verBadc que já repeti um despropósito ..: 
de vezes em arcigos e mesmo ero 1.ivro, é que nós -
na:'o temas que nos importar com Portugal.. Basta a -
gente se amol.ar com o Brasil., o que já é urna serv_j, 
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ceira tamanha! ••• Coincidir ou na'o coma lingua 
portuguesa e o termos vindo dela: na'o nos importa
SO/cialmente nada. o Brasil hoj e é outra coisa que 
Portugal. R essa outra coisa possui necessariamen 
te urna fala que exprime as outras coisas de que .;le 
é feíto. É a fala brasileira~ 44 

Para dimensionar la importancia dada por Mário de"An-

drade a la cuestión del lenguaje, hay que analizar la relación 

que él establecía entre ella y la construcción de la "entidad-
¡ 

nacional" del pueblo brasilefio. En su manera de pensar,_ la - -

existencia ·ae un único idioma nacional era condición necesaria 

para el surgimiento de un sentimiento nacional que fundiera en 

una única alma los distintos sentimientos regionales, los "bai 

rrismos" y las fidelidades a tradiciones y valores locales. --

Por eso, en tanto el país estuviera div~dido por barreras lin-

guísticas no podr!a constituirse en una nación, pues le falta-

ría un elemento esencial de la nacionalidad.que era la integr~ 

ción ling~ística. En cartas dirigidas a Manuel Bandeira y a so~ 

sa Silveira, él afirmaba textualmente.: 

·•ne resto, a língua, crcio que voc~ sabe bem, na'o 
passa de um detalhe dum problema muito mais coro-
plexo e cuja complexidade está analiticamente se -
desenvolvendo em quase todos os marcos de minha -
obra". 45 

uA tentativa de escrever brasileiramente, na-'o era -
sena:'o urna ilac;¡:ao, e nao a mais importante, dum - -
ideal mu~to maior: o de especificar com maior defi 
ni9ao da que existia naquele tempo, a entidade na":: 
cional*. 46 

* Subrayado por el auºtor. 
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La i.ntegraci.ón li.nguí.sti.ca, pues, era parte consti.t~ 

ti.va de la ;integración cultural, base de.la nacionalidad a -

ser construida. La cultu:X:a~'qu,e-determinaría la -aparición de -

ese sentimiento, entre:-'tánto.,_ no era- J.~- "é:x:istente en el Bra-

si.1.. Esta estaba queriendo'.'_.rec~~ar '~ern nossas grandezas e Vi._2 
__ ._,' '" :: --. ··~. ·. --·-' -- - _.,_;¡ .--·.-

lencias equatoriais, prática1 fria, 

dominacla pel.a estupidez( duma._-i(s'gi$a --~rece-crista, incapaz de--

reconhccer os direitos e os sombra is 

dos e misteriosos dum fil.osofismo mí.st:ico-sensual.. Se o Bra--

~il. adquirir urna civil.~za~ao propria, esta há-de se. assemel.

har muito mais as civilizac;¡oes anti.gas do Eg:i,to, da Ind:i.a, da 

China, que ~s da Europa ou da Améri.ca do Norte." 47 

La cu1_ tura para ser nacional., a firmaba Már io de An--

drade, debía adaptarse al. medio geográfico, cl.im6tico y so- -

cial, al. mismo tiempo que hundir sus raíces en 1.as tradicio--

nes del. puebl.o e integrarse a 1.a cul.tura universal •. En 1926,-

en el. artí.tul.o publ.icado en 1.e periódico "Terra Ro:x:a e outras 

terras," Már io de Andrade decía _que 

tlentre os caracteres da cul.tura um principal. é a -
adapta~ao do mcio a si mesmo. Todo agrupa.monto cu],_ 
to une a um ecl.otismo internacional. intel.igcnte -
um egotismo, urna preocupaS'a:'o de si mesmo que e<:ta 
belece rel.asao de priori.dado do agrupamento e d0::
presente pra com a sociedade universal. e o passa
do. Em toda cul.tura verdadeira se dá urna conforma 
siá-o tornada inconsciente de pessoa, de meio e de::
tempo, Ul}lCl. recriayao permanente de si mesmo que -
faz com que pra esse agrupa.mento ou pessoa, a sua 
personal.ida.de {e portante o presente em que el.a 
vive) se torne mais importante que o que vai 1.á -
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fora. Acaba pra esse agrupamento a supersti~ii'o su
bal.terna pel.o estrange:i.ro, pel.o ex6tico, pel.o pa-
ssado. O homem e o agrupamcnto culto possui o or-
gu1ho inconsciente de si1 isto é,-se cons~dcra na'o 
superior ou passado. Toda e1 qua.1..quer superstiyao
(até a superst:i.~ao nacionalista. necessaríssima -
nos momentos de afirmaca'o duma nacional.idade) sao
erudic;¡3es mal. digerida~ e consequ_:-.encias de incu1-
tura:_t 48 

Una cu1tura para 11..ega..r a ser un factor de integra- -

ci6n nacional. debía se~ 1..a síntesis de e1emcntos cu1tura1es PªL 

ticul.ares de 1..as distintas regiones de1 país. El.1..a debería re-

fl.ejar 1..os sentimientos, vivencias y comportamientos comunes a 

todo e1 ·pueblo, supeditando. 1..os rasgos regi.onal.es sin que con

e1..1o, ·entre tanto, hiciera desaparecer 1..os sentimientos de -

amor y orgu1..1o por la tierra en que nacieron 1..os individuos. 

Sergio Mi11..iet, al. r·efer:i.rse a 1..a presencia de esos dos senti-

mientas en Mário de Andrade, decía: 

te: 

"Espíritu 1..ibre, inteligenc.:ta hostil. y 1..a mezquin-
dad, s:i.emprc tuvo horror al. reg:i.ona1:i.smo,.. s:i.empre -
se obl.igó a una.renovaci6n aireada ae su personal.i 
dad. Pero en el. subconsciente, en 1..a confesión del 
fuero íntimo, el. paul.istano resurgía a cada inst<o'-_E 
te'! 49 

su amor por Sao Paulo es muy el.aro en e1 poema scguie_E! 

"Na'o permita. Dcus que eu morra 
Sem que vol.te pra sa:'o Paulo 
Sem que veja a rua Quinze 
E o progresso de Sao Paulo 

e gostos~ssimo! Voc~s mudem 
"Sao Paulo" pra Porto Al.egre Natal. Rio Branca e ha:'o 
de sentir o mesmo que' eu. Pcnsem nao que sou bairris 
ta! Me sinto cada vez ma:i.s incapaz de ser do meu --
Estado. Perdi completamente a no~ao dos limites es

' taduais. Adoro a minha Paul.icéia e sou :i.ndivíduo do 
Brasil.. Mas que gasto da rua Quinzc, isso gasto de~ .. 
J...urnbradamente. 50 
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Al mismo tiempo en que condenaba al regionalismo, Má-

rio de Andrade combatía al. nacional.i.smo cultural. La cuJ_tura 

debía apuntar haci~ l.o universal. Debía expresar y comunicar 

sentimientos, emociones y vivencias universales, sin perder eE 

tre tanto su arraigo nacional.. Por ello, ser y sentirse brasi-

leño no chocaba con el sentimiento de universalidad. En ese --

sentido, él afirmaba en "A escrava que na'o é Isaura": 

•lsou brasile:i.ro. Mas aJ_ém de ser brasileiro"""sou um 
ser vivo con1ovido a que o teJ_égru:fo conn.1nica a né 
nia dos pravos cnsangi..1ent:.ados, a canalhicc :Lanci= 
nante de todos os homens e o pean dos que avan.s:am 
na g:L6ria das sci.~nc_ias, das artes e das guerras !u 
51 

De 10 dicho antes queda pe;r:-fectamcnte en claro que, 

durante la década de J_os años 20, Mário de Andrade centró sus-

estudios, su proc1ucc;Lón artística y su propaganda del ideario-

modernistn en la cuestión de l.a integración cultural del Bra--

sil. No siempre c~la era abordada y buscada de manera explíci-

ta y del.iberada; pero siempre estuvo subyacente en el ideario-

mar ioandradino. 

Ciertamente, Mário de Andrade no fue el único, entre-

los intelectuales modernistas, que se uvocó a la tarea de con_§_ 

trucci6n de un.a cu1 tura nao iona1. Otras también p~r l:iciparon -

en ell.a; pero Mário de Andradc fue, entre todos ellos, el que-

de mp.ncra más apasionada, sistemática y científica se dedicó -

al trabajo de investigar l.a "entidad nacional de los brasil.e--

ñas". 

*Subrayado por el autor. 
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se ·pueden hacer críticas a. Mário de Andra.d·e por su 

concepción idealista de la.· .sc;>ciedad, por. el ps'icologismo de 

su enfoque epistemológico,; :;'por--~l-· mo~al.ismo de muchos de sus
:.';:."_: .. ·· 

juicios respecto del. carácter'-de;l. brasileño o por su apol.iti.,,. 
'-''·>~'·:-:,n 

cismo. Pero tal.es críticas"c'rié:>•.'Cons_tituir.ían ninguna novedad -

de ser hechas a. a.l.gui~n- _qué;' a.firmaba.: "Eu sou trezentos, sou

.- 52 
trezentos-e-cincoenta'.':·\~ -·El. mismo tenía conciencia y crit5.ca 

ba muchos de los errores que había. comet1.do, a.sí como asumía-

sus contra.dicciones·~ Lo que él. no percibía era el. origen de -

éstas, pues, no tenía conciencia de 1os obstáculos epistemol_§ 

gicos interpuestos por su adhesión a la ideol.ogía dom:'-nante. 

De·el.1-o deriva que, para comprender y dimensionar .el. 

papel. desempeñado por,Mário de Andrade durante los años 20 en 

la sociedad brasil.eña, se haga necesario buscar 1-as conexiones 

entre su proyecto cultural. y el desarrol.lo capitalista en Bra-

s{l. Esto permitirá entender el por qué era tan esencial., en-

aquella cuyüntura, 1-a integración cultural del país. 

Como ya ha sido dicho con anterioridad, el. Brasil ol.j, 

gárquico se caracterizó por·su regional.ismo económico, políti-

coy cul.tural. Las regiones se mantenían incomunicadas, princj, 

pal.mente aquél.las con poca importancia a nivel de la produc--

ción de materias-primas y al.imentos para la exportación y para 

consumo.interno. Ello acarreó un gran aislamiento de la. mayor 

parte de las regiones del país y, como resul.tado, el desarro-
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llo de arraigado"s sentimientos regionales y conflictos entre -

las oligarquías dom1:nantes y periféric,as. ,' 

Ante el avance del proceso:a~':i.ri.dustrialización, 

aún débil-perc:i 

estructurar un 

ducción de manufacturados de :'.!-~\,,ih'd~;,,tria nacional. Esa exige_!:': 

cia de integración naci~nal, por otra parte, no se daba apenas 

a nivel de la economía, sino t<otmbién de la política, de la ideE 

logía y de la cultura·, pues, de la integración de todos esos 

niveJ.es, surgiría una- nación con un pr0 yecto histórico con ca-

racteres totalizadores, toda vez que a él deberían incorporar-

se las distintas clases sociales del país. 

Sin tener conciencia clara de lJ.o, Miirio de Andrade -

colaboró decididamente en,la creación de "un mercado nacional-
, 53 

de símbo<!o-;.(culturales)"' fundamental para el desarrollo y -

consolidación de la hegemonía bur·guesa. Su preocupación por le¡ 

creación de una lengua nacional apuntaba en ese sentido. Como-

afirma Gramsci en "Literatura y vida nacion21l", 

11 Toda vez que de· una manera u de otra afJ.ora la cues 
tión de la lengua, significa que so están imponien
do una serie de otros problemas: la formación y la 
ampliación de la clase dirigente, la necesidad de
establecer relaciones más íntimas y seguras "entre
los grupos dirigentes y la masa nacional-popular,
es decir, de reorganizar la hegemonía cultural'~ 54 

Mário de Andrade, todavía, no percibía la relació~ e..!! 

tre la cuestión del idioma nacional y la necesidad que tenía la 
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futura clase dirigente -la burgues~a industrial- para organi-

zar su hegemonía. En su manera de. encarar y plantear el pro--

blema, la integraci6n nacionaJ.:·;. ;·ajena ·a .un análisis de clase-

e independiente del grado .de!•'d.i;;.~:rr:c:>110 capitalista del -Bra-

s il, era en def ini ti va una ~~~~~€~lfi6~· a: nivel de la superes

tructura. Lo que él no alca~';S'.~~: percibir fue que, cuando lu-

chaba por la construcc3.6n de• .uria identidad lj_nguística y cul-

tural del Brasil, estaba lanzando las bases formales para la-

transmisj.6n de mensajes -igeo16gicos, políticos, cientí·r:icos, 

etc.,- que alcanzaran y fueran entendidos por todo el pueblo. 

En ese sentido, afirma Agustin Cueva en su artículo "Cultur<.i., 

cla..se y nación" 

"Si la ideología dominan é:.e quiere roalmenl:e domi-
nar, tiene que emitir sus mensajes a través de un 
código que los dominados entiendan, trátese del -
código linguístico o de ·cualquier otro código aná 
logo. Y es justamente la existencia de estos cóai: 
gos formales comunes lo que, bajo ciertas candi--= 
cienes históricas, viene a constituirse en uno de 
los elementos fundamentales de la identidad nacj~ 
nal'~ 55 

Sintetizando el pensamiento de Már.io de Andrac1e, se-

puede afirmar junto con Tristao de Atayde: 

"El Sr. Mário de Andrade es el hombre menos román
tico que pueda haber. Nunca escribo por pasión. 
Por placer sí. Pero sobre todo, por búsqueda, por 
investigación para encontrar el Brasil. El BrasiJ_
alma ·y el Brasil-cuerpo, pero no el Brasil país.
Pienso que le falta singularmente el sentido de -
naciqnalismo político. Pero tiene agudamente él -
sentido de nacionalismo orgánico y social, de la
búsqueda del carácter que nos distinga en América 
y nos marque para siempre. 56 
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1.2 .- Jackson de Figuciredo. 

La probl.emática de 1.a cul.tura 1-aica ocupa un 1.ugar SE 

bordinado en el. pensamiento y en 1.a obra de Jackson de Figuei

redo. La cuesti6n central. de su ideario es 1-a que se refiere a 

1-a cul.tura cat61.ica en Brasil., pues, más importante que 1.a el.~ 

vaci6n cul.tural. del. puebl.o era para él. S"\.~ educaci6n rel.ig:Losa

dentro de 1.a doctrina catól.ica. 

Este intel.ectual. cat61.ico daba prioridad absol.uta a -

1.a enseñanza rel.igiosa en 1.as escuel.as y a 1.a formación de 1.as 

él.ites catól.icas. Tal. prioridad respondía a su concepción so-

bre eJ_ origen de 1-os mal.es que padecía el. país. En su manera -

de encarar 1.a probJ.ernática nacional., 1.os probl.emas que se pre

sentaban tenían su origen en 1-a divul.gación de teorías cientí

~icas, 'políticas y fil.osóficas no cristianas, tal.es como el. po 

sitivismo, el. evol.ucionismo, el. 1.iberal.ismo y el. bol.chevismo.

El.1-as eran 1.a causa del. estado de disolución social. vigente en 

el. país y que amenazaba~con transformarl.o en un país comunista. 

Por el.1.o, para 1.uchar contra ·ese tipo do cultura atea y''revoJ..2 

cionaria': era necesario forta1ecer 1.a formación catól.ica del. -

puebl.o y de 1.as él.ites. 

La cuJ..tura catól.ica, según Jackson de Figueiredo, de

bería ser "reaccionaria" j o sea, oponerse a todas aquel.1-as 

ideas y doctr.:i.nas que no.;se ajustaran a 1.os dictámenes de 1-a 

Igl.esia Cat61.ica. 
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Esa actitud "reaccionaria" se fundaba en J..a creencia 

de que habiendo s6J..o un orden en ~1 universo -el sobrenatural

no había posibil:idad· de·qu;;,·e~ist:Í.erance;cpresiones culturales 

y artísticas que no fueran el r'eflejo.de tal orden. Refirién-

dese al arte, Jackson de Figueiredo afirmaba en su obra "Li..t2 

rat\.1ra Reaccionaria 11
: 

. ''Si ella re.fleja orden, equilibrio interlor, la -
aplaudo, la animo como puedo. si, aJ_ contrario, 
traduce desorden, inestabilidad de conciencia, in 
sinúa mórbidos desalientos o entu.siasmos artifi-~ 
ciales, confieso que, por defectos de temperamen
to y fallas de educaci6n'intelectual., puedo ser -
momentáneamente arrebata.do por ella, pero acabo -
siempre reaccionado, y la combato como deletérea y 
perjudic:i.al. creo incluso que sea útil que ell.a _; 
no exista~ 57 

El orden, q'-•e el arte ·debía reflejar y la ciencia C_.9 

nacer y explicar, era el que regía el Universo. Este orden 

era independiente de la voluntad de los hombres y no era sus-

ceptible de ser cambiado por la acci6n de ellos; ante él la -

única actitud posible era la sumisi6n. La falta de respeto a-

él conducía, en el.. terreno del arte, a la producci6n de obras 

que, en vez de transmitir sentimientos, emociones y vivencias 

positivos, propiciaban la emergencia y difusi6n de ideas y v~ 

lores m6rbidos e inmorales. 

El arte y la moral estaban, pues, estrechamente rel.~ 

cionados. El arte verdadero era aquél. que respetaba el orden-

áe la :r;eal:idad, lo que hacÍ.a que él fuera moral. Tal relación 

era encarada por Jackson de Figuciredo de la siguiente forma: 
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'
1Si el artista es un ser moral, como cualquier otro 
hombre, es evidente que el producto de su actividad 
debe reflejar el orden de su conciencia, el orden
de su naturaleza intelectual y hasta el orden de -
los fen6menos en que se traduce esta naturaleza en 
su desarrollo, en su actuación sobre el medio am-
biente:' 58 

El artista no tenía la. libertad de representar la re~ 

lidad según su part:i..cular punto de vista, sus preferencias es-

téticas o sus simples deseos de producir aigo bello. El debía-

reflejar la realidad ta.1 cual elia era si no deseaba faltar al 

respeto a los límites morales. A partir del momento en que la-

realidad no fuera tomada en cuenta, la libertad de creación --

condi.1ciría aJ. artj_sta. a la anarquía, al materialismo y al siro-

ple culto a la belleza. "La libertad del artista no tier•e de--

rechos contra. la realidad" afirmabn Jackson de Figueiredo. 

al orden: 

y luego explicaba por qué era necesaria la obediencia 

ily la realidad no se concibe sin la ;i,.dca del orden, 
ni es po,,ible concebir el mundo moviéndose dentro
de ésta sin que se nos imponga la idea de un fin -
superior, al cual el arte, como todo lo demás, 'de 
be' obedecer, sino que es for-zoso obedecer si no 
quiere fallar en sí mismo, en si mismo tornarse -
mezgu:i.no ~r 59 

El énfasis dado al orden tanto en el terreno de la P2 

lítica como en el de la cultura reflejaba, en nuestra opinión, 

dos tipos de preocupaciones, estrechamente relacionadas. De --

• una parte, la necesidad de retornar al orden social anterior--

mente existente en el Brasil y, por otra, a la creencia eri la-
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existencia de un fin superior para el. cual. debía orientarse el. 

orden universal.. 

La preocupaci6n por l.a situaci6n de desorden y anar--

quía, resul.tante -ae l.a. infl.uencia de l.as ideas rnaterial.isl:a.s ,-

J.iberaies y comunistas, hizo que Jackson de Figueiredo buscara 

una sol.uci6n opuesta para co~batir tal.es ideas consideradas -

nefastas y perniciosas) La encontr6 en el. pensamiento catól.ico 

francés, en aquel.l.a época caracterizado por el. tradicional.ismo 

y el. reaccionarismo, y representado 

••por l.os ideól.ogos de J.a Action FranS'aise, y por -
l.os adoctrinadorcs de l.a contra-revol.ución. El. subs 
trato de esa cosmovisión se a.poyaba en el. supuest.; 
de l.a existencia. de unct verdad ju%:gada eterna, in
mutnhJ_e y esencial.. De e> a perspectiva a-histórica 
se derivaba un desprecio por J.os factores social.es, 
ecor1ó1nj_cos y po1ít.i.cos -o sea, su red'-.1cción a un -
probl.em<'l. de caritct":'r morai': 60 

Apoyac1o Cl'.l cs_b:t ideol.og:La ético-'-rcligiosa, Jackson de 

Figueiredo seña.la como único rc~cdio para J.a crisis moral. en -

1a cual. vivía J.a nación el retorno al orden y a 1a autoridad,-

profundamente subvertidos por 1os movimientos tenentistas y --

otros movimientos popul.a.res_, ·artísticos e políticos. 

Para propiciar ese retorno a 1a moral catól.ica. afi]: 

maba que era necesario tanto atraer los intelectuales al seno-

de ia Igl.esia como tornar obl.igatoria 1a enseñanza religiosa. -

en 1as escuelas púp1icas. 

Tal.es objetivos refl.ejaban una profunoa mudanza en 1a 

posici6n de 1a Igl.esia católica en Brasil. y del Vaticano, des-
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pués de la elección, en 1922, del Papa Pie.XI. Antqnio Gramsci, 

analizando los cambios ocurridos en ese período en la política 

de la Iglesia afirmaba: 

"La J:glesia, en su fase moderna, con el impulso da
do por el actual pontífice a la Acción Católica, -
no puede limitarse sólo a producir curas; ella de
sea penetrar en el Estado ( ••• ) y para ello son ne 
cesarios 1os laicos, es necesaria una concentra-~ 
ción de· cultura católica rcprcscr1ta.cla por laicos.
Muchas persona.J.ida.des pueden trunsforrnOl.rse en ai_txj, 
liares de la Iglesia, más v¿cl:Losos como profesores 
de la Universidad, como altos funcionarios de la -
administración, qne como cardenales u obispos. 6]_ 

La reorientación dada a la acción de la Iglesia por -

Pio XI ante la sociedad y el Estado modern::>,- tuvo inmediat--:~ r_!::.· 

percusión en la acc:Lón de la Iglesia en Brasil. En el transcu_E 

so do la década de 20, la jerar.q~ía y los laicos católicos, i]} 

tengrandes el movimiento de Restauración Católica, tanibi6n pa-

saron a defender y luchar por conquistar "unu presencia más 

afectiva de la. Iglesia. en la sociedad" y, como consecuencia de 

eso, de una "aproxirnación y colaboración mayores entre la Ig1_E 

sia. y el Estado" 62 

La realización de tales metas exigía, por un lado, la 

formación de una élite laica. fiel a los valores tradicionales-

d<!'l catolicismo qu_e los difundiera por toda la. sociedad, comb~ 

tiendo de esa forma el laicismo y el liberalismo. Para socialj,, 

zar a las élites en los principios de la doctrina católica, se 

fundaron, en 1921, la. rev_ista ''.Ordem" y, en 1922, el Centro D. 

Vital, ambos dirigidos por Jackson de Figuciredo. La revista 

.. 
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"Ordem", durante este período, atribuía especial. :importancia-

a 1.as élites, por considerarlas 1.as principal.es promotoras de 

J..as transformaciones social.es. 

"Con base en 1.a ideología tradicionalista, J..os ca
t6J..icos defienden 1.a necesidad de una 'revol.uci6n
espiritual.', hecha de 'arriba hacia abajo', y en --
1.a cual. J..a élite debe recatoJ..izar a 1.as nlasas" .63 

Por otro 1.ado, para resguardar J..a rel.igi6n cat6J..ica 

en el. pueblo era necesario luchar contra 1.a enseñanza laica e 

implantar 1.a enseñanza religiosa en J..as escuelas púb1icas. El. 

interés po1: 1.a cd1-i.cac:t6n se limitaba, en este momento, a 1a 

transmisi6n de J..os val.ores y de 1.a doctrina cristiané.i. a J..as 

nuevas generaciones. 

"Do esn forma, pasn a un sc9i.i.ndo pJ.ano el probJ_ema 
de 1-a d:L:Eus:L6n de 1a enseñanza en st.1s d:L:Ecrente.s -
n:i.vcJ..cs y modal.:i.dadc,s; principal.mente, e1 es:!Cuerzo 
po1: incrementar 1.a actunci6n de la escucJ.a prima-
ria qued6 reducido al. m5.niroo. Inst:cu:b: por ins
tui..r - se argumcnt.6- es ta.ron ociosa y perju.d:Lci.a1 ¡ 
1o irn1-=>or·tantc es educar, y para que hc.Lya cdu -~c;i.orl. 

es necesario imprcgr1ar e1 proceso con 3-as cnsofian
zas do 1a doctr:tna cristiana, catól.ica" .. 64 

La 1.ucha contra el. espíritu laicista, liberal. y posi-

tivista era congruente con 1.a concepci6n de Jackson de Figuc~ 

redo sobre el. papel. que cabía a J..a Iglesia Cat61.ica en 1.a so-

ciedad brasi1cña. El.la era. considerada el. únj.co factor de or-

den, _disciplina y respeto a J..a autoridad; o sea, de freno a 

J..a revo1uci6n~ Así, sol.amente desarrollando y profundizando 

1.a catolicidad del pueblo y, principalmente, de las é1ites d2, 

rigientes se podría obstaculizar el avance de J..a revolución en 
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el. país. En su obra "A do bom senso" , 

redo afirmaba textualmente: 

"EJ. cat6J.ico .es, característicamente, un anti-revo
J.ucionario, tiene como deber indisc~tible el respe
to a 1.a autoridad c·onstituida, ejérzaJ_a sea qu:ten -
sea. 

Solo J.a más crasa. ignorancia sef'ia.J..ará a un cu t61i
co, como camino de sa1vaci6n, la falta de respeto a 
J.a ley, y aquellos-que, al empuñ~r una espada, quis 
ran pri1nero que 1~ bendiga un l..c9í. Li.nlO representan
te de Jesucristo, una autoridad de la Santa Iglesia 
cat6J.:i_ca, fuente de todo progreso moral, ·•templo de 
J.a definici6n de todos los deberes' , s:L J.o hacen de 
manera conscier1te, jamCts b.a:r:.c;fn de ellc.i. uso con·~:-.ra -
la ley o contra ugucllos u quien el.la prestó su ma
j esta.d. EJ. católico, grande o pequeño, t:i_ene, por -
consiguiente, una actitud 'necesaria' en el mundo -
moderno: la del reaccionu.rismo contra la Rc'.ro1uci6n, 
y no s61o contra sus objetivaciones parciaJ.es de -
odio san9i...i..-1.nario, s:Lno tambj_6n contra 10 que Mnle-
branchc 1J.amarí.a •sus falsas verdnclcs' , 1on ma1.os 
principios engendradores de todos esos odios." 65 

Ser ca.t:.61..ico, p'l..1.CS, crc;l. sinómino de ser reacc:i.ona.rio ,-

defensor de la autoridad, cuu.lquiera fueru. su nat'-1raleza y su-

carácter. Si a el.lo se agrega que, por formac:!-ón y tradici6n,-

el brasileño era cat61ico, se concJ.uye que, dentro de la visi6n 

de Jackson de Figueiredo, solamente eran verdaderos patriotas-

aque11as personas que eran Cat6l..icas, reaccionarias y nnciona-

listas. 

La consideración del. orden, la disciplina y la aut_Q 

ridad como val.ores absolutos e'incuestionabJ.es hacían que todo 

y todos debiesen someter a ello~, principa1~ente, el deseo de-

libertad, de justicia y de igual.dad social. Por el..lo, ~acksoh-

de Figueiredo combatía la democracia, el J.iberalismo, el comu--
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nismo y defendía el. autoritarismo, 1.a resignación y 1.a disci-

plina social.. 

La democracia y el. 1.:i.beral.ismo eran, en su manera de-

pensar, 1.as ca.usas del. desorden y de 1.a. indisciplina. social.es 

que se propagaban por el. mundo y el. origen de todos 1.os probl._E 

mas del Brasil.. Refiriéndose a los mal.es de 1.a democracia., d~ 

cía: 

"Si la democracia, no hubiera sido hasta hoy, pura 
y simplemente 'un falso espíritu', el. más sórdido--
de los embustes a 1.a buena fe ambiciosa de 1.a mayo 
ría de 1.os hombres, la torpe sa.biduría. de los aucla 
ces, que se atreven a explorar las sociedades más-= 
cultas con un sistema de incitaciones y loores a -
lns más bajas tendencia de la masa popi..11..c:tr, s:i no
fuc:ra esto, y no sólo en Bras:iJ. sino en toclu.s par 
tes, se podríu caracteri~ar por un m~s fuerte y-~· 
miis imperturbable a.mor a ln discipl.5-riu. y al orden". 66 

El orden que Jac·kson ele Figueiredo colocó en el centro 

de su co'nccpci6n de mundo no era el. social, el pol:Ltico o el--

ec_on6mico. Era el. "orden de la caridad". Este era el punto --

neurálgico de la concepción globaJ. de Jackson. Lo importante, 

para él, ·no era lo social en sí, la justicia social. Era el -

amor, el orden de la caridad, o sea, el problema espiritu<:tl" .67 

Ante ta.1 visi6n del mundo, la cultura. debí<:t ser "rea~ 

cion<:1.ria"y· tradicional. El.1.a. ten~a que ser el. vehículo do --

transmisi6n de los valores y creencias cat61.icas, único fund~ 

mento sólido y durable sobre el cual se debería. estructura.r la 

sociedad nacional. 

Ejemplo de la actitud diferente y prejuiciada en rola-
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ci6n a J.a cuJ.tura no cat6J.ica es J.a que asume en "Literatura 

Reaccionaria: 

· "En reJ.aci6n a J.as J.etras propiamente catóJ.icas, mi 
actitud es siempre J.a misma: de entusiamo por J.a pu 

-reza y rigor de J.a doctrina o seguridad de]. senti--= 
"miento, y de desprecio, como no tengo iguaJ. por nin 
guna otra cosa -ni por J.o que haya de más subvers:i=" 
vo- por todo J.o que en e11as refJ.eje cobardía, deseo 
de conci1iación con e]. error triunfante, J.iberaJ.is
mo, en fín. 

En reJ.aci6n a 1as J.etras acatÓJ.·icas. es mucho -
más compJ.eja mi actuación, pero en resumen, animo -
1o que, conscientemente o no, refJ.eja eJ. orden cató 
1ico en éste o aquéJ. de .sus múJ.tipJ.es aspectos, y -
combato toda confusi6n, todo tumu1to, gusto anárqui 
co, materiaJ.ismo inteJ.ectuaJ. y sentimentaJ., excesóS" 
raciona1istas como predominios de J.a imaginación o-
de J.a sensibiJ.idad." 68 · 

Desde e1 punto de vista jacksoniano, J.a cuJ.tura debía-

estar aJ.-servicio de J.a construcción de 1a sociedad brasiJ.eña, 

dentro de]. espíritu y J.a tradición catóJ.icaS.Por eso, J.a cuJ.t~ 

ra era entendida por éJ. como J.a cu1tura cat61ica; J.o que estaba 

fuera de e1J.a debía ser combatido, por no respetar J.a tradición 

cat61ica de1 pueb1o brasi1eño. 

La identificación entre cultura y cu1tura cat61ica, h~ 

cha por Jackson de Figueiredo, ten~a dos supuestos: uno socio-

16gico y otro epis.temoJ.ógico. Socio16gicamente, eJ. Brasi1 era-

considerado una naci6n cat6J.ica, por tradici6n y por convic- -

ci6n. De esa manera, no era i16gico que Jackson de Figueiredo-

considerara,J.a cu1tura cat6J.ica como J.a única fuerza capaz de

garantizar J.a unificación naciona1,prof~ndamente estremecid~ por 

Ía divu1gación de doctrinas re1igiosas no cat6J.icas - eJ. prote.2_ 
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tantismo y ei espiritismo- y teorías po1ítcas revoiucionarias. 

"Pero repito, como en ei Brasi1 ia verdad re1igiosa 
informa toda ia verdad nacionai, o mejor, como ia -
verdad re1igiosa es ei al..:-.ma misma de ia Patria, ia 
base espirituai de ia naciona1idad, única fuerza que 
desde nuestro pr:i.mordios, hizo ia cohesi6n, ia uni
dad entre ios .eiementos más dispares, armon5z6 y c~ 
na1iz6 1as ambiciones más opuestas -y todas, tendien 
do a aprovechar ia dispersividad de1 medio físico- :: 
es esta verdad ia que más irrita a nuestros 'prima
rios' , a nuestros negativistas inconscientes, dobie 
mente inconscientes, de ia fi1iaci6n que ios atiefü; 
a todo ia desmora1ización de1 occidente, y de ia -
irritada ambición de riva1idad con ei indestructi-
b1e buen sentido que, a pesar de todo, pr~~ege 1os
pueb1os de esta parte de1 mundo".69 

Epistemo1ógicamente, ei autor partía de1 sur:u:e.sto, de-

que, siendo ia rea1idad única e independiente de ia voiuntad -

de ios indiv:t'.duos, s61o había una verdad sobre e11a. "La ver--

dad, sea sobre io que fuere, es una soia. cuántos hombres 1a -

conocen totaimente, es otra cuestión''.- 70 Y si había apenas una 

verdad, s61o podía existir una teoría verdadera sobre e11a: 

aqueiia adptada y seguida por ia Ig~esia, única depositaria -de 

ia Verdad. 

''Ante este pandemonio de contradicciones, de ese in
fernai y desorientador entrechoque de doctrinas y.
dentro, en ei me.dio mismo de 1a martirizante agita
ción de ia sociedad contemporánea, que 1os sufre, -
ia ig1esia cató1ica, guardando rigurosamente e1 te
soro de ias verdades dogmáticas, toma una posici6n, 
que no es apenas de defensa, pero ia más propia a -
una. verdadera ofensiva, en pro de ia recristianiza
ci6n de ia sociedad, ·.por ia reconquista de sus de
rechos ante ei Estado; pues ya se hizo evidente que 
de1 desconocimiento de ta.ies derechos se originó ia 
desmora1izaci6n socia1 que, en este momento, sorpre_!! 

de y atemoriza hasta a ios más pesismistas y 1os más 
cínicos." 71 
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Por 1o que queda c1ararnente p1anteado en ese texto, 

1as reivindicaciones de Jackson de Figueiredo eran, por un 1-ª 

do, que se reconociera 1a hegemonía de 1a Ig1esia en 1a soci~ 

dad brasi1eña, y, por otro, 1a aceptació~ de 1os dogmas cató-

1icos como 1os únicos verdaderos. 

Lo que este inte1ectua1 creía era que, si se 1ograba-

co1ocar a 1a Ig1esia en e1 corazón de 1os hombres y de 1a so-

ciedad, e1 Brasi1 tendía asegurada 1a paz, 1a concordia y e1-

orden. 

¿Pero se resumiría a es.o apensas su mensaje? cierta--

mente, no. ocu1tados por ese discurso ético-re1igioso, había-

motivos e intereses de ciase que Jackson de Figueiredo,·sin -

tener conciencia de e11o, estaba defendiendo e intentandores-

guardar. La vincu1ación entre su discurso "reaccionario", CO,.!! 

servador y rnora1ista y 1os intereses de 1a o1igarquía dominan-

te puede ser identificada' a través de 1as razones por é1 seña-

;adas para justificar su apoyo a 1os gobiernos o1igarcas de ~

Epi tl..cio .P~ssoa y Artur Bernardes. En articu1o intitu1ado "Ho

menagern Arnjuria" de 1926, en e1 cua1 Jackson de Figueirero se 

defendía de 1as acusaciones de servi1ismo y adu1aci6n a esos -

dos presidentes, é1 dec1araba: 

"Tanto e1 sr. Epitácio Pessoa corno e1 sr. Artur -
Bernardes no ·podrán, pues, negarme nunca e1 único 
testimonio que me deben corno hombres de honor: e1 
testimonio de que jainás 1os serví como po1ítico in-

teresado sino, únicamente, corno brasi1eño, como ca-
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tó1ico, como hombre que estaba y está convencido -
de que, en 1a crisis que cruzamos, por encima de -
todos 1os bienes particu1ares, debemos poner e1 de1 
forta1ecimiento de 1a autoridad y, principa1mente, 
de sus principios engendradores en 1a coenciencia
naciona1". 72 

E1 apoyo y defensa de 1a autoridad de esos dos gober-

nantes, era e1 resu1tado de su convicción de que ambos a1 re-

primir ios movimientos tenentistas, a1 censurar 1a prensa o -

a1 imp1antar e1 estado de sitio en e1 país, estaban defendieE 

do intereses y objetivos naciona1es, amenazados por 1a Revo1.}! 

ción. Jackson de Figueiredo no percibía que ta1es acciones·e..É 

ta.ban dirigidas a sa1vaguardar 1a hegemonía de 1os cafeicu.1to 

res de 1as amenazas que provenían de 1os sectores marginados-

de1 poder económico y po1ítico y que se rebe1aban contra ta1-

marginación. 

En un artí.cu1o intitu1ado "Lo que es necesario", cuyo 

tema era 1a segunda derrota tenentista (1924), queda perfec~ 

mente definida 1a posición de este autor a favor de 1a repre-

si6n desencadenada por e1 gobie~no contra 1os revo1ucionarios: 

"Lo que ahora es necesario es que e1 gobierno de 1a 
Repúhl.ica trabaj'e, que todos 1os hombres de bien -
de1 regimen trabajen, pertenezcan a 1a facción que 
sea; para que 1a victoria mora1 de este mismo or-
den 1ega1 se comp_..J..ete, se haga definitiva en e1 -
orden de 1as conciencias, en 1a vida espiritua1 de 
1a Naci6n. 

el.aro está que e1 primer paso que se debe dar en
este sentido es el. de 1a represión severa a 1os re 
voiucionarios y. sus instigadores. Es necesa.rio qu-;:; 
v·io1ent;a y profundamente se grabe en. 1as conciencias 
de inquietos y turbu1entos. y de1 pueb1o en gene-~ 
ra1, que 1a revo1uci6n es un crimen. un gravísimo-
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crimen, principa1mente en un país como e1 nuestro, 
de tan amp1ias y pe1igrosas 1ibertades." 73 

Entre 1a construcción de1 consenso y e1 uso de 1a coe_E 

ción, osci1aba Jackson de Figueiredo en 1a tentativa de resta.~ 

rar e1 orden en e1 país. Siendo ésta su meta principa1, que ~ 

bía ser a1canzada a cua1quier precio, era 16gico que é1 postu-

1ara e1 recurso a 1a represión como un primer momento de1 proc~ 

so que debería conducir "a 1a victoria mora1" de1 orden 1ega1. 

Su estrategia aspiraba a 1a conso1idaci6n de·ia hegemonía o1i-

gárquica, fundamentada en 1os princ_ipios de 1a mora1 cat61ica; 

pero, ante e1 1argo camino que debería ser recorrido hasta 11~ 

gar a a11a a través de 1a "recristianizaci6n" de1 pueb1o y de-

1as é1ites. tácticamente juzgaba 1egítimo e1 uso de 1a vio1en-

cia instituciona1, pues e11a evi-tlaría 1a desviación de1 proceso 

rumbo a 1a restauración de1 orden socia1. Ta1 represión, a1 --

ser hecha a nombre de va1ores superiores y abso1utos -e1 orden 

-y 1a autoridad~ tenía por sí so1a ~egitimidad y, por esa razón, 

no podía ser objeto de 1a.condenaci6n de 1a Xg1esia. 

Derivaba ta1 posición ~tico-po1ítica frente a 1as a9J: 

taciones po1íticas de 1os años 20, 1a oposición radica1 de Ja_s: 

ks~n de Figueiredo a que fuese concedida 1a amnistía a 1os re

vo1ucionarios tenent~stas de 1922 y 1924. Éstos, a1 ser consi-

derados actores de un proceso crimina1, atentatorio a1 orden -

y a 1a autoridad estab1ecida, no podían ser objeto de1 perdón-

y de1 o1vido de sus crímnes. Poco después de1 término de 1a re-
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voJ..ución de J..924, Jac·kson de Figueiredo decJ..araba, en J..os si-

guientes términos, su opinión respecto de J..a amnistía: 

"De una vez por todas. es necesario que J..os instiga 
dores de J..a revoJ..ución y J..os revoJ..ucionarios de h~ 
cho, se convenzan de que J..a sociedad brasiJ..eña con 
sidera crimen sus intentos y sus actos, y sabe y.-= 
puede vengar su paz perturbada, su orden ofendido. 
Bórrese definitivamente J..a paJ..abra amnistía de nues 
tro vocabuJ..ario poJ..ítico. Y es aún un homenaje qu.;
haremos a J..os revoJ..ucionarios por amor a un ideaJ.., 
por convicción, conscientemente, desinteresadamen
te". 74 

Siendo J..a hegemonía en una sociedad de cJ..ases eJ.. re--

suJ.. tado deJ.. '' 'consenso' espontáneo que J..as grandes masas de -

J..a pobJ..ación dan a J..a dirección impuesta a J..a vida sociaJ.. por 

eJ.. grupo sociaJ.. dominante, consenso que históricamente nace -

deJ.. prestigio (y por J..o tanto de J..a con~ianza) conquistado --

por eJ.. grupo dominante, de su posición y de su función en eJ..

mundo de J..a producción"·. 75 queda cJ..aro que J..a propuesta de --

Jackson de Figue~redo era profundamente ideaJ..ista, voJ..untari...§! 

ta .Y autoritaria. En J..a medida en que eJ..J..a no se construye y

consoJ..ida desdé arriba ni es obra de aJ..gunos inteJ..ectuaJ..es, 

sino que surge y se extie~de por eJ.. conjunto de J..a sociedad 

cuando J..a cJ..ase dominante también es dirigiente y su proyecto 

histórico es un avance para eJ.. conjunto.de J..a sociedad, pre--

tender fundar J..a hegemonía de una cJ..ase tan sóJ..o en creencias 

ét~co-reJ..igiosas compartidas, es de un absoJ..uto irreaJ..ismo. 

EJ..J..as pueden auxiJ..iar pero no determinar J..a formación deJ.. "co.!! 

senso" sobre un determinado proyecto de dominación. Lo funda--
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mental para lograrlo es que, en cierto grado, las clases o 

fracciones de clase no dominantes, se sientan participando de

los beneficio~ económicos y de la política. 

Por no haber logrado por más tiempo legitimar su po

der sin el recurso de la coerción, la oligarquía cafeicultora, 

a través de sus intelectuales. hizo-una Últimá tentativa de -

servirse de la religión católica para prolongar su dominación. 

Pero tal recurso ya no podría surtir el efecto esperado, pues~ 

él no sería capaz de "domesticar" a las nuevas fuerzas socia-

les surgidas del propio avance del desarrollo deÍ capitalismo-

en el país -el proletariado y la burguesía industrial!- y que 

cuestionaban, desde la base, el proyecto de la oligarquía. 

El tradicional·ismo y el conservadorismo de Jackson de 

F.igueiredo •. pues., ya no tenía el necesario apoyo en la re~li-

dad como para transformarse en una fuerza .ideológica efectiva

y que supeditara a las demás manifestaciones ideo1óg.ico-po1ítJ: 

cas. Con ello. entre tanto. no se le quiere disminuir 1a .impo¿o 

tancia que túvo en 1a formac~ón y el desarrollo de distintas -

corrientes del pensamiento.social brasileño. sino que. por su

nítida .identificación con el mundo rural, no lograba hacerse -

aceptar por aquellos que ya no aceptanban el dom!nio absoluto-. 

ejercido por éste sobre el conjunto de la sociedad brasileña.

Al hacer la apología del mundo rural y de todo lo que él re--

presentaba, en detrimento del Brasil urbano-industrial, cerra-
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b~ e1 diá1ogo.co~ quienes habían sido siempre marginados por -

aque11os de quien Jackson de Figueiredo era porta-voz: 1os gran 

des terratenientes. 

2 • LOS ECONOMICISTAS Y, LA,_ CULTURA .• 

2.1. Jorge Street y Roberto Simonsen. 

E1 economicismo de1 pensamiento de Jorge Street y de-

~oberto s~monsen aparece con mayor nitidez cuando se considera 

ia ausencia de 1a dimensi6n socio-cu1tura1 y po1ítica en 1os -

aná1isis por e11os reaiizados sobre 1a crisis de 1os años 20.

E~ racioct~io de ambos se desarro11aba estrictamente dentro·--

de1 campo econ6mico-financiero y en é1 buscaban 1as so1uciones 

para 1os prob1emas naciona1es. Cuestiones ta1es como ia cu1tu-

ra, ia instrucci6n,·ia esco1aridad o e1 ana1fabetismo no apar~ 

cáan entre sus preocupaciones ni en 1as exp1icaciones formu1a-

das por esos dos industria1istas sobre 1os conf1ictos socia1es 

.Y po1íticos. 

En su visi6n de 1a sociedad, e1 obrero y su pro1e a~ 

recí.an apenas como fuerza de trabajo destinada a 1a rea1iza-. -

ci6n de activid.ades manual.. es, mecánicas y rutinarias. Las act2, 

vidades que exigieran ca1ificaciones inte1ectua1es formaban 

parte de 1as responsabi1idades de J..as éJ..ites empresaria1es. 

La prob1emática de 1a cu1tura no se presentaba corno 

a1go de mucha re1evancia para estos empresarios. Lo que s~ 1os 



209 

preocupaba eran aque11os factores que tenían una relación di--

recta con la productividad del trabajo. Y como, en su opinión, 

e1 nive1 c1.1J_tura1 y de educación formal de1 trabajador indus--

trail no afectaba su productividad, no había necesidad de pre_2 

cuparse con e11as. 

Es en 1a ideo1ogía fordista, grande y principal fuen-

te de inspiración de Jorge street y Roberto Simonsen, donde se 

debe buscar e1 origen y 1a exp1icaci6n de su despreocupación -

por la educación y la cu1tura1 

En "Americanismó y fordismo", Antonio Gramsci a1 sin-

tetizar 1a ideo1ogía fordista hacía 1a siguiente afirmación, 

en la cual queda perfectamente definida 1a relación que en -

e11a existe entre el mundo de la fábrica y 1o que es exterior-

a ella: 

"La hegemonía nace de 1a fábrica y para ejercerse
s61o tiene neces~dad de una mínima cantidad de in
termediarios profesiona1es de 1a po1ítica y de 1a
ideo1ogía'~ 76 

Según la ideología fordista, e1 Estado y las institu-

ciones de 1a sociedad civi1 deberían auxiliar en la creación -

de un c1ima favorab1e y receptivo a 1os nuevos valores, idea--

1es y creencias que posibilitarían un rápido desarro11o ind~s-

tria1. De ambos también se esperaba que se abstuvieran de in--

tervenir y 1im~tar 1a .autonomía de 1a fábrica, pues de esa ma-

nera e11a dispondría de total· 1ibertad para encontrar 1as mej~ 

res formas de organización de1 proceso de producción. 
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Dentro de esta visión tanto J.as instituciones poJ.íticas 

como J.as cuJ.turaJ.es tenían como función J.a de divuJ.gadores y -

instrumental.izadores de "val.ores, ideas y comportamientos" nac_i: 

dos en el.- interior de J.a fábrica; a ésta cabía J.a función de su 

definición, una vez que era al. interior de el.J.a donde se podía-

· estabi,ecer con mayor "neutral.idad" J.os patrones de conducta ad~ 

cuados a J.a organizaci6n del. trabajo y a J.a vida del. trabaja-

dor. 

cuando en una deter~inada sociedad esta ideoJ.ogía es -

J.a dominante. "J.a 'estructura' domina de una manera más inmedi~ 

ta J.as superestructura y éstas son 'racional.izadas' (simpJ.ific~ 

das y disminuidas en número") 77-. J.a cultura. J.a educación y J.a

poJ.ítica quedan subordinadas a J.os intereses de J.a burguesía i_!! 

dustrial. y su funci~n se J.imita a propiciár J.a consol.idación de 

su proyecto·de dominación. "Combinando hábil.mente J.a fuerza - -

( ••• ) con J.a persuas"ión (al. tos sal.arios. diversos beneficios s_g 

cial.es. propaganda ideoJ.6gica y poJ.ítica muy hábil.) .. 7s. el. for

dismo buscaba 'aicanzar J.a racion.a.J.ización de J.a producción y -

de1 trabajo, con J.o cual. J.ograría hacer girar toda J.a vida del.

país al.rededor de J.a producción.79 La sociedad en su conjunto,

en 1a medida en que se regul.ara a través de J.a misma racional.i

dad de 1a economía, ya no necesitaría derrochar tiempo y ener-

gías en actividades -po1íticas, cu1tura1es o da cual.quier otro -

tipo, pues, e11a garantizaría 1a so1ución más eficiente de J.os-
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prob1emas de 1a na.ci6n. La 'raciona1izaci6n, ideo1ogía de1 tr~ 

bajo, sa1arios a1tos y bien-estar para 1os trabajadores que -

resume 1a f6rmu1a genera1 de1 fordismo80 posibi1itarían que e1 

trabajador adhiriese a 1a visi6n de1 mundo de 1a burguesía in

dustria1 y apoyara activamente su proyecto de desarro~1o econó 

mico. 

La condici6n rlecesaria para que 1a burguesía indus- -

tria1 desarro11ara con éxito su proyecto era que e1 Estado no

interfiriera ni intentara regu1ar 1as re1aciones entre e1 tra

bajo y e1 capita1, e1 1ibre f1ujo de1 capita1 hacia aque11as 

actividades más rentab1es y 1a 1ucratividad de 1as empresas. 

Por e11o, 1os empresarios eran defensores de1 estado 1ibera1;

éste era ei que más se adecuaba a esa etapa de1 desarro11o ca

pi ta1ista, que, en su forma de pensar, exigía e1 1ibera1ismo 

econ6mico y po1ítico. 

E1 fordismo, así como necesitaba y exigía qúe e1 Este 

do se abstuviera de intervenir en e1 mundo de 1a fábrica, tam

poco demandaba de 1as instituciones de 1a sociedad civi1 cua1-

quier tipo de servicio o apoyo inte1ectua1 o po1ítico. A 1as -

instituciones extra-fábrica no se 1es atribuía funciones sup1e 

mentares a aqué11as desarro11adas en 1a fábrica, como educa--

ci6n, cu1tura, o desarro11o científico y tecno16gico. 

En e1 caso de Brasi1, durante 1a década de 1os años -

20, ni Jorge Street ni Roberto Simonsen hacían 1a menor refe--
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rencia a la cuesti6n cultural en el pa~s- De la misma forma, 
no se encuentra en sus obras ninguna men~i6n a la necesidad de 

e1evar el nivel de instrucci6n del trabajador industrial. Y 

e11o tiene mucho que ver con e1 hecho de que, en general, el -

industrial consideraba sin competencia. "los aparatos es.tatales 

en educar y socializar la juven_tud para el trabaj·o fabril. Pr_,9 

c1ama orgullosamente que en la fábrica es d6nde se plasman y -
i 

forman los valores del progreso y de la industrial y sin e11a

no habría corno proveer a la soc~edad un sistema integrativo ~ 

ra las clases subalternas. La escuela consiste en la fábrica.-

En 1917, en un artículo intitulado "Código del traba-

jo", Jorge Street reaccionaba en los siguientes términos a 1as 

primeras tentativas del gobierno de reglamentar el mercado de-· 

trabajo en el país. 

il¿Pero dónde están- esas escuelas? Debo confesar, 
pues, que, -en este perticular estoy todavía perple 
jo, pero mantengo, por ahora, 1a sincera convic- -= 
ci6n de que en Brasil, en e1 estado actual de los
medios disponibles para e1 amparo y 1a protecci6n
de l.os niños. l.a . oficina·, con todos sus inconve--
nientes, es preferibl.e a l.a cal.l.e con todos sus p~ 
l.igros". 62 · 

La escuela y el. derecho a l.a educación, corno se perc_! 

be, no eran_ encarados corno problemas graves y urgentes de ser-

atendidos. No se percibía l.a re1~ci6n existente entre el.l.os y

l.a situaci6n de agitaci6n social. que vivía el.·país. Dentro de-

l.a óptica fordista de estos intel.ectua.l.es del. iridustrial.isrno,-
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l.os probl.emas social.es eran esencial.mente ocasionados por ].os 

bajos sal.arios, motivo por el. cual., al. el.evar' ; éstos desapa-

recería l.a causa que l.os determinaba. 

Los confl.ictos y movimientos social.es que agitaban -

l.a vida nacional. eran interpretados por estos industrial.es c2 

mo siendo fruto de l.a adopci6n de medidas inadecuadas. o sea, 

que en vez de medidas econ6mica, el. gobierno optaba por el. c~ 

mino de ].as negociaciones pol.íticaS.Según afirmaba Roberto S_:!: 

monsen. 

·~ompite ( ••• ) al.os industrial.es, en su propio i_!! 
terés, evitar que de sus propios col.aboradores se 
forme una masa hostil. buscando remedios para su ~ 
mal.estar en conquistas pol.íticas perturbadoras de 
l.a produ.cci6n. 
Esto sería evitado a través del pago del. verdade 

ro rendimiento del. trabajo -establ.ecido de manerci 
a premiar con equidad el. esfuerzo personal y las
des igual.dades fatal.es de l.a productividad de un -
hombre para otro. Habríamos de este modo, indivi
dual.izado al. obrero, interesándol.o directamente -
en l.a producción, tornándol.o un factor creciente--· 
de ].a riqueza e incorporándol.o en ].a sociedad por 
medios econ6micos, ya que de el.l.a fu.e al.ejado por 
errores econ6micos !' 83 

El. probl.ema fundamental. del. trabajador industrial, 

pues, era de origen econ6mico y su sol.u.ci6n debía ser buscada 

en el. ámbito de l.a economía: l.a administración científica de-

l.a fábrica. Esta permitiría evitar l.os confl.ictos entre el. --

prol.etariado y el. empresariado, u.na vez que a través de cál.c~ 

l.os y méto?os •científicos" re:nuneraría el. trabajo y el. capi-

tal. de manera que ambos recibieran el. justo pago. Este serí.a.-
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eJ. .único medio de conci1iar ambas ciases y hacer que partici-

paran arm6nicamentece1 proceso de producci6n. 

Los industrial.es tipo Ford 

•!no se preocüpan por J.a 'humanidad' y J.a 'espiritua 
J.i.dad. de1 trabajador. que son destruidas de . inme
dia to. Esta 'humanidad y espiritua1idad' s61o pue
den real.izarse en e1 mundo de J.a producción y de1-
trabaj o, en·ia 'creaéión' productiva; era máxima -
en e1 artesano, en e1 'demiurgo', cuando 1a perso
na1idad de1:trabajador se ref1ejaba toda en e1 ob
jeto creado, cuando era áun muy fuerte J.a 1igaz6n
entre arte y trabajo. Pero justamente contra este
'humanismo • J.ucha e1 nuevo industria1ismo!1 84 

E1 trabajador se "humaniza:i;-ía", pues, en tanto partt'-

cipe de1 proceso de producción: fuera de é1 correría serios --

riesgos de transformarse en un ser anti-socia1. Su va1or huma-

no provenía desde fuera de é1 mismo: de 1a fábrica. 

si consideraban a1 trabajador apenas· como fuerza-de--

trabajo, sin necesidades espiritua1es desvincu1adas de su tra-

ba,jo cotidiano, J.os ...empresarios eran pe.rfectamente "racional.es" 

a1 no tomar en cuenta en sus aná1isis sobre 1as condiciones de 

trabajo en J.a fábrica e1 "factor" educación. Éste, se creía, 

no inf1uía J.a eficiencia de~ trabajo, pues ésta dependía bási-

camente de1 entrenamiento de1 trabajador y no de1 nive1 de in.§_ 

trucci6n forma1 que poseía e1 obrero. Además, ante 1as caract~ 

rísticas humanísticas y "bachi11erescas" de 1a enseñanza impa2': 

tida en 1as escue1as se juzgaba qt.ie de nada servía para prepa-

rar a1 trabajador para e1 trabajo industrial., cuya. principa1 

característica debí.a'. ser su ca1ificaci6n técnica. E1 sistema 
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educativo vigente en el. país no estaba estructurado de modo de 

formar J..a mano-de-obra que J..a industria neces:i:l:.aboa.; por eJ..J..o .:.. 

se deb~a dejar que ésta se encargara del. entrenamiento de sus

propios trabajadores. 

El. fordismo,~J.. constitu~ en una visión de mundó to-

. taJ..·izante de J..a sociedad, al. mismo tiempo en que consideraba -

1~ producción econ6mic¿ como determinante y al. trabajador como 

una parte de su engranaje "técnico", organizado y administrado 

"científicamente", también buscaba control.ar J..a vida indivi- -

dual. y social. de J..os trabajadores para que éstos no J..a gasta-

ran de manera "irracional." Bajo esa justificación, tanto Jorge 

Street como Roberto Simonsen. se preocupaban por control.ar y -

evitar que entre. J..os trabajadores se desarrol.J..aran el. a J..coho-

J..ismo, el. ocio y otras actividades consideradas "subal.tern;;i.s". 

Ese control. se ejercía bajo un manto de paternaJ..ismo, 

pues, según eJ..J..os J..os obreros debían ser protegidos d~ J..ós pe

J..igrosos "instintos" que tra.í.an·dentro de eJ..J..os y de 1as "ten

taciones" del. mundo extra-fábrica. El. patrón siendo, al. mismo 

tiempo, padre, consejero y tutor de sus trabajadores, tenía -

el. deber y el. derecho de deJ..iberar y decidir J..o que fuera bueno, 

conveniente y sal.udab1e para e11os. 

Dentro de esa concepción, J..a cu1.tura, 1a instrucción 

·y J..a ~ducación no tenían rt\a.yor importancia para 1os obreros. 

Lo que el.J..os si debe~ían aprender e incorporar a su conducta 
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eran J..os vaJ..ores sociales que harí.a.n ce el..1.os buenos trabajad_2 

res, jefes de familia responsabl..es y cuidadanos pacíficos: el.. 

amor al.. trabajo, el.. empeño a 1.a eficiencia y J..a búsqueda de -

J..a mayor productividad. A través de e11os, aJ..canzarían sal..a-

rios cada vez más el..evadosy que serían 1.a fuente de enrique--

cimiento y de felicidad de 1.os trabajadoras. 

Roberto Sirnonsen, en 1.a Introducci6n del.. trabajo "As-

crises no Brasil..", eJ..aborado a pedido del.. centro de J..as Indu!!_ 

trias del.. Estado de Sao PauJ..o, afirmaba que el.. prol..etariado -

se integraría a J..a sociedad "por J..a.individua1izaci6n del.. va-

J..or del.. obrero, por el.. desarroJ..J..o de su eficiencia y el.. aumeE 

to· de su capacidad de ganancia". 85. TaJ..es mecanismos de int~ 

graci6n social.. eran necesarios y suficientes para 1.a resoJ..u--

ci6n del.. "probl..ema prol..etario". en el.. Brasil... Las consideraci.2 

nes de carácter cuJ..tura1 y poJ..ítico eran, pues, ociosas ante-

ia· convicci6n férrea de que todos 1.os probJ..ernas nacionaJ..es 

eran excJ..usivamente de orige? econ6mico, y en consecuencia 

exigían J..a adopci6n de medidas y mecanismos econ6micos para -

resol..verJ..os. 

En tanto J..a preocupaci6n fundamental.. de 1.os inteJ..ec--

tual..es del.. industriá.J..ismo era 1.a formaci6n del.. "hombre nuevo", 
\ 

necesario al.. avance del.. proceso industrial.., J..a probJ..ernática-

cuJ..turaJ.. no tenía mayor rel..eva:ncia. :i;:n otras pa.1.abras, eil.. "9.2 

ri.1.a amaestrado" no necesitaba desarrol..1.ar su espirituaJ..idad 



217 

para hacer e1 trabajo mecánico, parce1ado y rutinario que 1a-

industria esperaba de é1 •. 

Pero, a pesar de 1as tentativas de muti1ar a1 obrero, 

éste seguía pensando y actuando.por cuenta propia. 

•l:y no s6l.o piensa, sino que e1 hecho de que no ob
tenga satisfacciones inmediatas por su trabajo y -
de que comprenda que se 1o quiere reducir a un go
r i1a amaestrado, 1o puede 11evar a un curso de pen 
samientos poco conformistas. Que existe ta1 preo~ 
paci6n entre 1os industrial.es 1o muestra toda 1a :: 
serie de preocupaciones y de iniciativas 'educati
vas' _que se pueden encontrar en 1os 1ibros de Ford 
y en 1a obra de Phi1ip!'S6 

Si desde. un punto de vista estrictamente económico no 

se 1e puede dismin~ir l.a importancia a 1a c~ntribuci6n de es-

tos inte1ectua1es en e1 pl.anteamiento y formu1ación de un me-

canismo más "modernos" de organización de1 trabajo industria1. 

desde e1 punto de vj,.sta de 1a "espiritua1idad" del. trabajador 

e11os no significaron ningún avanc_e. Si e1 pensar podía cond_1! 

éir a 1os trabajadoras a tener pensamientos ·~poco conformis--

tas". no había por que crear· 1as condiciones cu1tura1es que -

podían engendrar1os. 

2 .2 .- As troj i1do Pereira y Oc ta vio -B~a:~áa'o 

ne manera semejante a l.os inte1ectua1es de1 industri~ 

1ismo. también estos inte1ectua1es de1 PCB incidieron en e1 

reduccionismo económico. Los procesos socia1es, po1íticos y 

cu1tura1es eran para e11os,nada más que simp1es re~1ejos de 1a 

base eco--
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n~rnica¡ e11a 1os determinaba de manera abso1uta, tanto en su-

contenido como en sus manifestaciones fenoménicas. 

De 1a aceptaci6n de tal. teoría, derivaba que, para --

cambiar J.as ideas vigentes en 1a sociedad o una determinada -

concepci6n de mundo, sería suficiente transformar 1a estruct~ 

ra econ6rnica sobre 1a cual. se e1evaba esa superestructura ide_g 

16gica, una vez que 1as idean no gozaban de ninguna autonomía 

en re1aci6n a e11a. E1 Estado, 1a po1ítica, 1a cu1tura, 1a r~ 

1igi6n y 1a ciencia eran reducidos a sirnp1es epifenórnenos de-

1a estructura productiva y, corno tal.es, reproducciones foto--

gráficas a nivel. mentai de 1as determinaciones rnateriaies. 

Por eiio, para derrumbar 1a superestructura de una sociedad -

de el.ases era condici6n suficiente transformar su estructura-

·productiva. 

En ia obra de octavio Brandao, "Agrarismo e Industr:ie 

:Lisrno". es bien evidente esa concepci6n rnecanicista y economj, 

cista, que no reconoce ningún tipo de rnediaci6n entre ios pr_g 

cesas estructural.es y 1os s~perestructura1es. 

'La economía nacional. es dominada por el. café. Co
rno coral.ario 1a po1ítica, 1a psico1ogía y 1a jera_E 
quía social. reinantes son cafetal.eras. Corno coral.a 
rio1 quien manda en 1a p~1ítica nacional. son 1os ...:= 
p1a:ntadores de café. Corno coral.ario :La po1ítica t:i.ene 
que girar fatal.mente en torno ae 1os dos Estados -
que producen más café -s. Pau1o e Minas. como _cor_g 
1ario, 1a mí.seria econ6rn:i.ca y po1ítica de 1a na.- -
c:i.6n prov:i.enen, en primer 1ugar, de :Los hacendados 
de café de s. Pau1o y M:i.nas. Todo es para e11os. -
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Las l.eyes son aprobadas o rechazadas según su de-
seo. Los impuestos recaen implacablemente sobre la 
burguesía industrial y comercial, pero no sobre -
el.los". 87 

La determinación social ejercida por la estructura ca-

fetal.era sobre el conjunto de l.a sociedad, entre tanto, no se -

ejercía a nombre de los intereses tan sól.o de l.a oligarquía na-

cional, sino también d_el imperialismo ingl.és, gran beneficiario 
; 

de l.as ganancias por el café. Según Octavio Brandao, había una-

absoluta identidad de intereses económicos y pol.íticos entre la 

oligarquía cafetalera y 1os financistas ingl.esés¡ 1o que hacía-

por una parte, que no ocurrieran entre ell.os confl.ictos de. int~ 

reses muy marcados y.. por otra, que ell.os hicieran un frente --

único para combatir l.as pretensiones de hegemonía del irnperia--

1ismo norte-americano y de l.a burguesía industria1·brasi1eña. 

En este sentido afirmaba. 

"La 1ucha por l.a supremacía en el. mercado brasil.e
ñe lanza a l.as burguesías ingl.esa y norte-america
na a una guerra mortal.. Ingl.aterra apoya al. presi
dente Bernardes, o sea, el. hacendado de1 café, el.
agrario retrógrado. América de1 Norte,· directa o -
indirectamente, apoya l.os revo1ucionarios, o sea,-
1.a pequeña burguesía, atrás de ia cual., mas tempra 
no o más ta~de, actuará el. gran burgués industriaJ:u~B 

La contradicción fundamental. de 1a sociedad brasil.eña-

era, pues, aquef1a que existía entre l.os cafetal.eros y 1os - -

industria1istas. Ante e11.a, e1 PCB debía apoyar decididamente 

a 1a burguesía industrial., toda vez que 1a victoria ~e ésta -

~ería un avance en dirección a 1a victoria final. de l.a revol.~ 

¡ 
'1 
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ción pro1etaria. Por ello Octavio Brand~o. en la obra referi-

da, recomendaba y apoyaba decididamente 1a a1ianza del Parti-

do con 1os revo1ucionarios pequeño-burgueses -los tenientes-. 

y con la burguesía industrial, pues, solamente así se desenc~ 

denaría 1a revolución democrático-burguesa que e1:i,.minaría de-

finitivamente 1os residuos feuda1es existentes en el país. 

octavio Brandao, así como Astroji1do Pereira, para 

ana1izar la situación naciona1 y sus relaciones con e1 siste-

ma capitalista internaciona1, por primera vez aplicaron el mé 

todo dialéctico al estudio de1 Brasi1. Si es verdad que eso 

constituyó un avance teórico para el conocimiento de 1a rea1i 

dad naciona1 desde un.punto de vista marxista, también es - -

cierto que fueron cometidos muchos errores teóricos. 

La ap1icaci6n de1 método dia1éctico hecha, princ~pa1-

mente, por octavio Brandi'o en "Agrarismo e industria1ismo", 

se basaba en 1a teoría del ref1ejo. O sea, la. tepría sobre 1a 

realidad nacional debía ser e1 resuJ..tado de la ap1icaci6n del 

' espejo del cerebro a esa rea1idad, de 10 que se derivaría una 

imagen fiel de esa misma xea1idad. 8 9 

Refiriéndose a 1a posición epistemo16gica que debería 

ser asumida pór los comunistas brasi1eños en sus estudios y -

análisis sobre el Brasi1, octavio Branda~ decía textua1mente: 

"No hagamos la mín.:i.rna. concesión a la fi1osofía - -
idealista, aún en un Hegel, en que la realidad es
subordinada a la idea de cada uno, a la fantasia de 

cada uno. Subordinemos nuestras ideas y nuestros 
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deseos a la realidad hist6rica_ No busquemos - for 
zar la historia_ Aceptemos, como Engels, las noc:tO 
nes de nuestro cerebro de un modo exclusivamente -= 
materialista, como las imágenes de las cosas rea-
les, en lugar de concebir las cosas reales como -
tal o cual grado de la idea absoluta- Admitamos s6 
lo, como Carlos Marx, que el elemento ideal como -= 
el material transpuesto y traducido en el cerebro -
de los hombres- Reduzcamos, como en Federico Engel5:1 
la marcha dia16ctica de nuestras ideas a no ser más 
que el reflejo consciente del movimiento dialéctico 
del mundo real'! 9 O 

De la ap1icaci6n deJ.. método dialéctico, así definido, 

al análisis del movimiento revolu-cionario de 1924, resultó -

la siguiente interpetaci6n: 

' 1Afirmaci6n: Bernardes, el gran.burgués agrario/la 
gran propiedad rural-

Negaci6n: Isidoro, el pequeño-burgués, atrás del
cual maniobra el gran burgués industrial-

Negación de la negación: la revoluci6n proletaria 
que afirmar~ a Bernardes y afirmará a Isidoro, que 
negará a Bernardes y negará a Isidoro, y que, par
esa, fundirá los contrarios, produciendo lo que ha 
ce milenios, el griego Heraclito llamaba una arma"= 
nía'! 91 

La conclusión mecánica que se sacaba de tal interpre-

taci6n era que, realizada J..a etapa democrático-burguesa de 1a 

revolución, se seguiría la revoluci6n proletaria, si no de 

forma. inmediata, ciertamente en un futuro muy próximo-

"La revolución proletaria afirmará a Bernardes PºE 
que afirmará el-agrarismo, a pesar de que en una -
etapa superior -el agrarismo industrial, proleta~
rio_ Afirmará a Isidoro porque afirmará e1 indus--

. trialismo, a pesar de que en una etapa superior-el 
-industrialismo proletari~- Negará a Bernardes PºE 
que'negará el agrarismo feuda1- Negará a Isidoro -
porque negará eJ.. industriálismo purgués~ Y fundirá 
e1 industrialismo con el agrarismo, como también -
al obrero con e1 campesino, 1a oficina con e1 cam-
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po, 1a ciudad con e1 campo, e1 marti11o con ia hoz. 
Dentro de 1a Armenia Proietaria desapareceran 1as
c1ases y, por consiguiente, 1a guerra de clases. 
Dentro de1 fu1gor de 1a revo1uci6n pro1etaria, Ber 
nardes e Isidoro, o sea, 1os burgueses agrarios .Y-
1os bu~guese~ ~ndustria1es estarán en estado aufse 
hobene Momente. En otras pa1abras: 1a revoluci6n -

-pro1etaria es 1a Aufhebung~de Bernardes e Isidoro, 
o sea, ia negaci6n, 1a conservaci6n y 1a elevaci6n 
del agrarismo y de1 industria1ismo'! _92, 

E1 énfasis dado a 1a contradicci6n entre agraristas e 

industria1istas y a su reso1uci6n con 1a "Victoria Pro1eta-

ria", resu1taba de distintas circunstancias. La primera de --

e11as era 1a transposici6n mecánica de 1a teoría marxista de-

1as revo1uciones democrático-burguesas europeas. Estos inte--

1ectua1es creían que, así como.había ocurrido en Europa, en-

Brasi1 también había existido un régimen feuda1 y, en cense--

cuencia, se tornaba necesario que en é1 1a burguesía cump1ie-

ra 1a misma tarea hist6rica de e1iminar 1os residuos feuda1es 

para que hubiera un desarro11o p1eno de1 capita1ismo. 

También ocasionaba esa visi6n equivocada de la rea1i-

dad nacional la insuficiencia te6rica de 1os intelectuales --

del PCB, que recién en esa_época empezaban a ·tener acceso a -

la literatura marxista, a diferencia de intelectuales de otros 

partidos comunistas 1atinoamericanos que, desde hacía mucho -

tiempo ya la conocían y estudiaban. 

Pero, principalmente, 10 que obsi:fLcu1izaba una corre_s 

ta comprensi6n de la rea1idad brasileña era e1 hecho de-que 

1a contradicci6n fundamental no podía aún ser percibida con 

* Subrayado por el Autor • .. 



223 

claridad, debido a su incipiente desarro1lo. Al considerar -

las 1uchas entre 1os agrarios e industriales como el reflejo

del antagonismo existente entre sus intereses de clase, estos 

inte1ectua1es confundían lucha política con contradicciones -

estructurales. Las contradicciones entre ell'os • si en verdad

invo1 ucraban intereses econ6micos particulares. tenían como -

eje centra1 la po1ítida económica del Estado oligárquico. que, 

hasta ese entonces, se orientaba exclusivamente en la direc-

ci6n de 1os intereses de la o1igarquía cafetalera. 

La contrapartida al economicismo que impregnaba tal -

"teoría de la revo1ución brasileña", era la subestimación, e.e_ 

si absoluta, de 1o que Gramsci denomina momento cultural a r~ 

forma intelectua1 y moral de 1as ciases subalter~as. Entre 

las preocupaciones inmediatas de estos intel~ctua1es del PCB

no estaba 1a construcción de una visión deí mundo acorde con

el proyecto histórico de pro1etariado bras11<;!fio y qu~ tomara

como punto de partida su sentido común· ,llque espontáneamente

es 1a fi1osofía de las muititudes a las que ~e trata de tor-

nar ideo1ógicamente homogéneas". 93 

Esa despreocupación con la cultura y su pape1 en el 

p~oceso revo1ucionario queda. évidenciada por la ausencia en 

el ideario de Octavio Brandao y Astroji1do Pereira. de cues-

tiones a el~asre1acionadas.En las pocas ocasiones en que ambos 

hacen alguna mención a la necesidad de promover 1a elevación -
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cu1tura1 de 1as masas, e11a se refiere tan so1o a 1a enseñan-

za de 1a teoría marxista-1eninistaJ e.orno 1o comprueba e1 si-

guientes párrafo de "Agrarismo e industria1ismo". 

"Profundicemos en 1as obras de Marx, Enge1s, y Le
nin, saturándonos de e11as. Estab1ezcamos cursos -
sobre 1eninismo para que 1a unidad de pensamiento
sea 1a base de 1a unidad de acci6n pro1etaria. Sol 
demos 1os obreros con 1os inte1ectua1es revo1ucio-= 
narios. Luchemos por fundir, en un todo indiso1u-
b1e, como quería Lenin, a los 1íderes de1 Partido-
Comunista ?ºn 1a c1ase obrera y con 1as masas opri 
midas".94 

La re1aci6n entre teoría y práctica, como se percibe, 

se presentaba revestida de exterioridad. La teoría, consider_§! 

da como a1go ya definitivamente estructurado y verdadero, de-

bía ser estudiada y 11evada a 1as masas, que 1a debían apren-

der. O sea, al marxismo-1eninismo era presentado, dentro de -

esta visión de manera dogmática como 1a única fi1osofía verda 

dera·y científica de una vez para siempre. Las demás teorías-

frutos de1 trabajo de los inte1ectua1es de la burguesía, de--

bían ser totalmente desconsideradas y o1vidadas, pues, todas-

e11as eran idea1istas y mistificadoras de 1a rea1idad hist6ri 

ca. 

"Estudiemos 1os fen6menos socia1es de 1a 1uz de -
nuestra fi1osofía, e1 materia1ismo dia1éctico -un
materia1ismo, como.1a propia ciencia, en constante 
e1aboraci6n, un materia1ismo que s61o admite 1a -
ciencia positiva de 1a natura1eza y de la historia, 
un materia1ismo mi.1itante, pro1etario, que destru
ye 1a ciencia y la literatura reaccionarias. Com-
prendamos que, sin la teoría -1a brúju1a- naufraga 
remos 7omp1etamente en e1 medio de1 caos·actua1.95 

E1 doctrinarismo es e1 rasgo más marcado de 1a posi--

o 
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ci6n te6rica de1 PCB con re1aci6n a 1a cu1tura. En vez de pr.s! 

pon~r e1 estudio y 1a.superaci6n crítica de 1as teorías vigeE: 

tes. como 1o habían hecho 1os fundadores de1 marxismo, dogma~ 

zaron e1 marxismo-1eninismo. Pero ta1 actitud no era pecu1iar 

tan s61o a1 PCB. Era compartida por todos 1os partidos comu--

nistas y por 1a Internaciona1 Comunista. Como afirma Férnando 

C1audín: 

'!Después de 1a muerte de Lenin, como si se quisie
ra con e11o hacer frente a todas 1as dudas e in- -
quietudes. 1a tendencia a 1a "seguridad te6rica' .
a 1a dogmatizaci6n de1 marxismo, se acentúa rápida 
mente. NO debe vaci1arse en defen_der e1 'dogma' -
marxista, dice Bo1chevik, revista te6rica de1 par
tido soviético. ( ••• ).La historia se repite. Ape
na~ nacida 1a III Internaciona1 reincide después -
de 1a muerte de ~enin en e1 mismo pecado que 1a II 
después de 1a muerte de Marx y Enge1s: 1a canoniZ..§!: 
ci6n de su pensamiento~9G 

Ese doctrinari·smo marcará profunda y duraderamente e1 

pensamiento marxista brasi1eño. pues 1imitará su 1ibertad de

investigaci6n y ia e1aboraci6~ de un cónocirniento te6rico ade 

cuado a 1as pecu1iaridades hist6rico-socia1es de1 Brasi1. Du-

rante 1argos años e1 estudio de éstas ·se tuvo que ajustar y -

adaptar a 1a ortodoxia de ·ia I. c .• 1o que tuvo como resu1ta-

do un conocimiento te6rico que de muy poco sirvi6 para 1a co--

rrecta comprensi6n de1 momento hist6rico que estaba viviendo-

ei país • 

.A1 contrario de 1a concepci6n gramsciana sobre 1a n~ 

cesidad de hacer de ios pro1etarios inte1ectua1es, como afir-
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ma Maria Antonieta Macciocchi. l.os intel.ectual.es del. PCB no 

fueron hacia l.as masas para junto a e11as real.izar el. trabajo 

de crítica y superaci6n de l.a concepción del. mundo
0

hegemónica. 

Para que l.as masas hubieran participado de l.a"reforma intel.e~ 

tua1 y moral.'1• esencial. para hacer avanzar su proyecto .1¡1egem6-

nico. hubiera sido necesario que e1 PCB hubiera abandonado el. 

mecanici~mo, e1 fatal.ismo y e1 doctrinarismo y. real.mente, hu 

biera ido hacia el. puebl.o. Pues·. como bien l.a afirma Gramsci: 

llUna fil-osofía ·de 1a praxis sól.o puede presentarse 
inicial.mente en actitud po1émica y crítica, como -
superación del. modo de pensar precedente y del. pen 
samiento concreto existente (o del. mundo cu1tural.-= 
existente). Es decir, sobre todo, como crítica de1 
"sentido común" (1uego de haberse basado en el. sen 
tido común para demostrar que "todos" son fi16so--= 
fos y que no se trata de introducir ex novo una -
ciencia en l.a vida individual. de "todos" sino de -
innovar y tornar "crítica" una actividad existen-
te) y iuego de l.a fil.ososfía de l.os intel.ectual.es, 
que ha dado 1ugar a l.a historia de l.a fil.osofía y
que. en cuanto individua1 fy, en rigor. de desarro 
11.o esencial. en ia actividad de al.gunos indi~iduos 
particuXarmente dotados) puede considerarse como -
l.a cumbre del. progreso del. sentido común, por l.o -
menos del. sentido común de l.os estratos más cuJ..tos 
de l.a sociedad y. a través de éstos, también del. -
sentido común po~ul.ar. 97 

En ausencia de una·· ac.tuación a nivel. de l.a cul.tura de 

l.as masas popul.ares, l.o que restaba a estos intel.ectual.es era 

creer en el. fatal.ismo del. proceso hist6rico y en el. mecaniéismo 

de l.as·transformaciones social.es, una. vez victoriosa l.a revo-

l.ución pro]_etaria. 

•IComprendamos que el. prol.etariado es l.a 1inica el.ase 
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revo1ucionaria hasta e1 f~n. Comprendamos que, sien 
do nosotros e1 granito socia1, 1a camada sobre 1a = 
cua1 se superponen todas 1as demás, 1a camada más -
profunda de toda 1a sociedad, no podremos enderezar 
nuestro espinazo sin rajar, derribar, despedazar --
1as camadas superpuestas: 1a pequeña, 1a media y la 
gran burguesía rura1, comercia1, industria1, pre- -
dia1, financista, burocrática, etc. Comprendamos -
que, suceda 1o que suceda, la historia•trabaja para 
nosotros, 1os hechos se desarro11an en e1 sentido -
de nuestra victoria~ 98 

3 .- .POLITICA Y CULTURA. 

La prob1emática cu1tura1 para 1os inte1ec±ua1es que ~-

asumían 1a posición de que 1a crisis nacional era estrictamen-

te po1ítica, ocupaba un 1ugar muy secundario y margina1 en sus 

aná1isis y rei~indicaciones. 

Ta1 margina1idad no era ca,sua1. E1la estaba directame_!! 

te vincu1ada, por una parte, a sus concepciones e1itistas y au-

toritarias y, por otra, a su desprecio por e1 e1emento popu1ar. 

Éste siempre era encarado como agente de desórdenes y factor de 

pe1igro si era dejado 1il>re de contro1es. y esto era exp1icado-

a través de argumentos como su falta de cu1tura, su imprepara--

ción para ia vida democrática, e1 primitivismo de sus hábitos y 

costumbres, 1a mezc1a de razas inferiores, etc. 

Pero, ante ta1es "deficiencias" del pueblo, ningún tipo 

de medidas culturales o educativas eran sugeridas para sanear--

las. Al contrario, 10 que sí se proponía eran mecanismos para -

controlar y para cohibir sus mañifestaciones y reivindicaciones 

o 
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económicas y políticas. Esta búsqueda de control se expresaba 

en e1 discurso de estos intelectuales por 1a posici6n que - -

ellos asumían ante el pueblo y 1a actitud que de él esperaban. 

Los tenientes -Luis Carlos Prestes y Juarez Távora- -

se'presentaban corno patronos de los intereses y derechos del

pueblo y 1os restauradores del i:mperio de la 1ey y de 1a jus

ticia. Del pueblo esperaban apoyo moral en 1a lucha conducida 

por los tenientes para moralizar la vida política del país. 

01iveira vianna centraba en e1 Estado 1as funciones 

esenciales para garantizar el orden, la solidaridad y la uni

ficación nacional. De éi emanarían todas las prescripciones -

que deberían regular la vida social pues. solamente 1a é1ite

gobernante reunía 1as condiciones de cultura, carácter, inte1j, 

gencia y claridad de criterios para saber cuáles deberían ser 

1os objetivos ~e .1a n~cionalidad y escoger los medios más ad~ 

cuados para alcanzarlos. El pueblo-masa no podía ambicionar -

participar de esas decisiones, pues por su forroaci6n históri

ca nunca lograría reunir tales requisitos necesarios para pa~ 

ticipar de la vida política nacional. 

3.1. Luis carios Prestes y Juarez Távora. 

El. hecho de que e1 discurso tenentista.se limitara a

hacer denuncias sobre 1a corrupción, 1a ineptitud y la fa1ta

de respeto a 1a constitución practicados por 1os gobernantes-
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exp1ica 1a ausencia de reivindicaciones de carácter económico, 

socia1 y cu1tura1. Restringiendo su programa de transformacio-

nes jurídico-institucionaies, dejaban de 1ado prob1emas mucho-

más profundos y urgentes, de cuya soiución dependería 1a afee-

tividad de ias reformas ~o1ítica~ propuestas. 

En 1os distintos manifiestos de 1os revo1ucionarios, 

1a cuestión de 1a educación aparece bajo dos maneras: como cr_! 

tica a1 sistema educativo vigente o como condic~ón para parti-

cipar de1 proceso e1ectora1. 

En e1 bo1etín de1 día 20 de ju1io de 1924 se enunciaban 

entre ios objetivos po1íticos de1 movimiento, 1os siguientes: 

8°.- Decretar e1 voto secreto 0 

9°.- La ob1igatoriedad de 1a enseñanza primaria y pro
fesiona1". 99 

En e1 manifiesto pub1icado e1 día 24 de ju1io de 1924-

se dec1araba 1o siguiente: 

"Así, triunfante 1a "revo1ución, e1 gobierno provis~ 
rio convocará una. constituyente que reg1amentará --
1os siguientes principios, que son e1 anhe1o de to
do buen brasi1eño: 
1°.) Voto secret? y cento aito. 
3°.) La reforIIl"!-, no de 1os programas, pero sí de --
1os métodos de 1a instrucción púb1ica, a 1a que me
jor 11amaremos educación púb1ica, derogando e1 ac-
tua1 concepto que tiene como meta de nuestra ense-
ña.nza primaria e1 aprendizaje de 1a 1ectura y escri 
tura y substituyéndo1o por ia noción de que 1a es-= 
cue1a prima.ria compite, por 1a enseñanza objetiva,-
1a formación de1 carácter y de 1a menta1idad de1 jo 
ven brasi1eño. Acabando así de una. vez por ,todas -= · 
con esa ma1hadada enseñanza 1i.bresca que ha engendra 
do,entre nosotros, esa ciase inúti1 e improductiva-:: 
por su verborragia, que nuestro pueb1o denomina. ba
chi11eresca" .100 

o 
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subyacente a l.a crítica hecha al. sistema educativo vi-

gente, que enfatizaba l.a formación humanística y se vol.caba b~ 

sicamente al.a formación de abogados(bachil.l.eres), estaba ya -

el. germen de una nueva concepción de l.a educación que pr~oriz2" 

' ba l.a educación técnica. Al. atacar "ia mal.hadada enseñanza l.i-

bre~ca" y su carácter "inútil. e improductivo 11
• se estaba inteE 

ta.ndo demostrar que e:L1a no servía para preparar a los nuevos-

intel.ectual.es y técnicos que 1a sociedad, en proceso de indus-

trial.ización, demandaba. Eso quedaba aún má.s explícito cuando-

se afirmaba que uno de l.os objetivos de l.os revolucionarios --

era establecer "1a obligatoriedad de l.a enseñanza primaria y -

profesional.". En ese sentido, los te;nientes anticipaban una --

idea que, después de l.930, sería una reivindicación de 1os in-

_dustria1istas y q~e _el gobierno implementaría. 

En cuanto a l.a vinculación hecha por los tenientes en-

tre educación y voto, l.1ama l.a atención l.a contradicción entre 

su discurso 1ibera1 y l.a restricción del voto a l.os al.fabetiz2" 

dos ("censo al.to"). Ante el.=!-ª• preval.ecían el. el.itismo y el. ª2:! 

toritarismo de l.os tenientes que, desde un principio, habían -

marginal.izado al. puebl.o de. su movimiento. 

Xnstrucción y democracia, para l.os tenientes eran, pues, 

insei¡>arabl.es. só1o podrían tener acceso al. ejercicio de l.a de

mocracia, a través· del. voto, l.os individuos que 11.enaran e1 r~ 

quisito educacional..·De ahí que para l.ograr l.a "verdad de re--
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presentación" fuese necesaria "una gran exl§>ansic:?n de l.a ins-

trucci6n públ.ica, que diera discernimiento a l.os el.ectores en 

l.a el.ección de sus representantes" •1 º;1-

Ante l.a dificul.tad de real.izar, a cortó pl.azo. l.a ta

rea de al.fabetizaci9n masiva de l.a pobl.aci6n nacional., l.a so-

J..ución más viabl.e. según l.os revol.ucionari.os. era l.a ins.taur~ 

ci6n de un gobierno dS.:ctatorial. "hasta que 60"/o de l.os ciuda

danos ma·yores de 21. afies estén al.fabetizados". l.O?I 

La unificación de l.a ensefianza públ.ica era otra de --

J..as reivindicaciones formul.adas por l.os revol.ucionarios. Su -

justificación era l.a necesidad de "sustraerl.a d.; l.as infl.uen

cias inmediatas de l.a pol.Ítica l.ocal. y para tornarl.a factor -

de difusión de una conciencia nacional. y de una mental.idad e_! 

vico-pa.tri6tica en l.a juventud brasil.efia" • 1~31. El. sentido po-

1.ítico que encierra tal. pl.anteamiento era de l.a mayor impor-

tancia. Si se advierte qué. hasta esa época·. sol.amente l.a en

señanza primaria dependía de l.os gobiernos l.ocal.es, estando -

l.a secundaria y superior co~trol.adas por el. gobierno federal., 

queda el.aro que J..os tenientes ya percibían l.a "importancia de

ese nivel.· de ensefianza como transmisor de l.a ideol.ogía domi-

nante a l.a gran masá de jovenes del. país, que encierra en él.-

su proceso de aprendizaje. 

Así como era necesario central.izar el. poder pol.ítico-

nacional., el.iminando o neutral.izando l.os poderes pol.íticos r~ 

o 
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giona1es, tambíén era preciso que se concentrara en e1 Estado 

el. poder de definir 1os va1ores, idea1es y objetivos "homoge

neizadores" de 1a conciencia naciona1. 

3.2.- 01iveira vianna. 

E1 aná1isis de 1a concepción de este intel.ectua1 re1_!'! 

tiva a 1a cu1tura y a 1a educación no es posib1e si se 1a se-. 

para de su concepción racista y e1itista de 1a sociedad. y -

e11o es así porque sus referentes para definir cu1tura o in-

cu1tura era 1a é1ite dirigente perteneciente 1a "raza aria".

Esta era l.a única poseedora de 1os va1ores, 1as creencias, --

1as actitudes y 1os comportamientos superiores y civi1izados- _ 

y, en consecuencia, 1a que l.egítimamente podía.ejercer e1 po

der sobre 1a "p1ebe" y "e1 puebl.o-masa". 

Co1ocada 1a cuestión en esos términos, educarse era -

sinónimo de'~rianizarse~ o sea, para l.l.egar a ser cu1to un iE; 

dividuo de 1a "p1ebe" debía romper con l.a cu1tura de 1a "raza" 

inferior a 1a que pertenecía y adherir a 1a cul.tura "superior"•. 

aria y dominante. 

o1iveira Vianna, entre tanto, no creía en l.a capaci-

dad de "arianización" de l.a mayoría de l.a pob1aci6n. Por el.l.o, 

n~ se preocupa con e11a, y defiende.apenas 1a necesidad de 

vol.car el. esfuerzo de1 sistema educativo a 1a formación de 1as 
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é1ites. En 1a medida en que e11as, en definitiva, eran 1as 

responsab1es por e1 destino de 1a naci6n, no había por qu~ 

desperdiciar recursos y energía en 1a formación de aque11os -

que_ nunca 11egar.í.an a hacer parte de esa é1ite. 

E1 pueb1o, por su formaci6n histórica y por su compo-

sición racia1, estaba destinado a permanecer siempre bajo e1-

control y el poder de 1os arios. Para sustentar ta1 juicio, 

01iveira Vianna, e1abor6 una teoría muy particu1ar sobre la 

contribuci6n de1 indígena, de1 negro y del blanco en la formi! 

ción de 1a civi1ización brasileña. 

''Nuestra civilización es obra exclusiva del hombre 
b1anco. El negro y el indio, durante e1 1argo pro
ceso de nuestra formación socia1, no dan, como se
ve, a 1as ciases superiores y dirigentes, que rea
lizan 1a obra de civilización y de construcción, -
ningún e1"emento de va1or. uno y otro forman una II!S 
sa pasiva e i.mprogresiva, sobre 1a que trabaja, no 
siempre con éxito feliz, 1a acción mode1adora de ~ 
1a raza b1anca~ 104 

Para que esta hacción modeladora" de las élites fuera 

eficiente y efectiva era necesario que e1 Estado se preocupa.-

ra por su formación y prepa~ación para e1 ejercicio de su fuE 

ción dirigente. Por e11o las atenciones del Estado, en lo -

que respecta a 1a educación, se debían centrar en 1a enseñan

za secundaria ·y superior que serían 1as encar.gadas de prepa--

rar a 1os futuros dirigentes de1 país. 

E1 elitismo es- una constante en las ideas defendidas-

y en 1as posiciones asumidas por 01iveira Vianna, siempre que-
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se p1anteaba 1a participaci6n popu1ar en e1 pro~eso hist6rico 

naciona1. E1 "pueb1o-rnasa", en su opini6n, no había· tenido --

ningún pape1 re1evante en e1 proceso de forrnaci6n naciona1. 

Éste había sido obra de hombres superiores, con espíritu a1--

truista y ·emprendedor, combativos y 1Úcidos, pertenecientes a 

1a é1ite rura1 y aria. si hist6ricarnente "1as carnadas p1ebe--

yas" habían dificu1tado e1 desarro11o de 1a función civi1iza

dora de 1a "é1ite" y retrasado 1a constitución de 1a Nación,-

nada hacía creer que su actuación cambiara. Por e11o, 1a é1i-

te dir.igente debía continuar, como hasta entonces•. ejerciendo 

1a fun<::i6n "mode1adora" sobre e1 conjunto de 1a pob1aci6n. 

•ILa rea1 izaci6n de un gran idea1 nunca es obra co-
1ectiva de 1a masa, pero sí de una é1ite, de un -
grupo, de una c1ase, que con é1 se identifica, que 
por é1 pe1ea que, cuando victoriosa, 1e da rea1i-
dad y 1e garantiza 1a ejecución!' 105 

Según 01iveira Vianna, 1a historia naciona1 proporci_Q 

naba incontab1es ejemp1os de1 pape1 cump1ido por 1as é1ites.-

E1 destino de1 país estaba inseparab1emente unido a1 de sus _, 

é1ites: a e11as se debían 1os aciertos y 1os errores cometi--

dos en 1a conducci6n de ia·vida po1ítica naciona1. 

Ta1es aciertos o equivocaciones po1íticas eran juzga-

dos por 01iveira Vianna según fuese e1 grado de acuerdo de 1as 

doctrinas que inspiraban 1as medidas po1Íticas imp1ementadas-

con 1as "condiciones rea1es y orgánicas de 1a socieda~". E1 -

desacuerdo entre unas y otras conducía a ia práctica de un -~ 

• 
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"idealismo utópico'_', cuyo principal ejempl.o en Brasil había -

sido la constitución de 1891, elaborada dentro de la doctrina 

liberal, y que había dado origen al caos político en que vi--

vía el país. 

''Ideal.ismo utópico es pues, para nosotros, todo y-
cualquier sistema doctrinario, todo y cual.quier -
conjunto de aspiraciones políticas en íntimo desa
cuerdo con las condiciones reales y orgánicas de -
la sociedad que pretende regir y dirigir. Lo que -
realmente caracteriza y denuncia l.a presencia del
idealismo utópico en un sistema constitucional es
la disparidad que hay entre la grandeza y l.a impre 
sionante euritmia de su estructura y la insignif:L-° 
cancia de su rendimiento efectivo -y esto cuando -
no ocurre su esterilidad compl.eta. Una sociedad da 
da tiene, majestuosamente instalado en su cima, éO 
me una coronación de gl.oria, un poderoso rnaquinis-= 
me, capaz de producir una cantidad de cosas ú~iles 
y bel.l.as: capaz de producir la prosperidad, el pro 
greso, la civilización: capaz de producir el go- -= 
bierno del. pueblo por el. puebl.o, el. régimen de opi 
nión, la democracia, la libertad, l.a igual.dad, la-
fraternidad:- y, entre tanto, ese formidable apar~ 
to, capaz de producir tanta cosa útil y bella, no
produce, justamente por el carácter utópico de su
organización nada de esto- porque, por regla gene
ral, produce l.o contrario de esto ••• '' 106 

Refiriéndose a la utopía que había sido querer impla_!! 

tar en __ el país el liberal.is~o y a los efectos nefastos que de 

el.la había;, resultado, Ol.:Í..veira Vianna afirmaba en "Populac;¡o'es 

meridionais do Brasil.": 

''Entre nosotros, liberal.ismo significa prácticamen 
te, y de hecho, nada más que caudil.l.ismo l.ocal. o-= 
provincial. ••• Estudiad la histor"ia social. de nues
tro pueblo: nada encontrareis en ell.a que justifi
que l.a existencia del sentimiento de las l.i.berta-
des públicas ••• Estas l.ibertades son, real.mente, 
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entre nosotros, apenas comprendidas y sentidas por 
una minoría de hombres excepcionales por el talen
to y por la cultura y cuya educaci6n no refleja, 
además, las influencias del medio nacional, pero -
la influencia de medios ex6ticos principalmente
americanos e ingleses ••• En esos centros de puro -
intelectualismo, donde todo se rige por la dinámi
ca soberana de los principios y dogmas universales, 

·es que se arman esas bellas tormentas doctrinarias 
••• que en nuestra historia tienen el nombre de -
"campañas liberales" ••• Habríamos tenido, quizás,-
1os excesos del liberalismo republicano o los de1i 
rios del téoricismo democrático, lo que equivaldr°'Ia 
para la nacionalidad la anarquía, la desintegra
ci6n y la muerte. De esa catástrofe tremenda nos -
salva el espíritu conservador~' 107 

Para hacer que la política dejara de ser ''ut6pica''y se 

transformara en ''objetiva'! era necesario abandonar el "dogma"-

liberal y restaurar un gobierno autoritario, acorde con la --

tradici6n del país. Pero esa transformaci6n exigiría.la sust_! 

tución. del.as "é1ites po1íticas" por "é1ites técnicas", pues, 

las primeras ya habían dado pruebas fehacientes de su imprep-2: 

raci6n e ineficienci~ para deliberar y legislar sobre cuesti,.S? 

nes que, cada vez más, exigían preparaci6n técnica. 

~Esta decadencia de los parlamentos y la creciente 
importancia de las delegaciones de clases en los -
consejos del gopierno tienen su exp1icaci6n en la
propia estructura de 1as sociedades modernas. El -
advenimiento de la gran industria, 1os modernos -
procesos de neg6cios, las grandes concentraciones
comercia1es, la creciente industria1izaci6n de1 -
trabajo-agríco1a, etc. 1e dieron a 1os intereses -
econ6micos, que son los intereses vitab1es de 1a -
sociedad, una comp1ejidad tal de organizaci6n y de 
técnica que e11os se tornaron, por eso mismo, 16~ 
camente fuera d~l alcance de las co~poraciones pu
ramente po1ític~s~ 108 
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De e11o se desprende 1a importancia atribuida por 01i-

·veira vianna a ia formación de 1as é1ites técnicas. E11as de--

berían integrar l.os consejos Técnicos, idea1izados por é1 para 

"dar inicio a1 movimiento de sustitución progresiva de 1a comp~ 

tencia par1amentaria por 1a competencia técnica". 109. 

4.- CONCLUSIONES. 

La probl.emática de 1a ctiJ..tura recibió de 1a parte de -

l.os intel.ectual.es anal.izados tratamientos diferenciados. Para-

unos, el.l.a era e1 factor expl.icativo central. de l.a crisis na--

ciona1¡ para otros, el.l.a era un factor importante pero secund1! 

rio y, para un tercer grupo, el.l.a no se presentaba como al.ge -

que mereciera atención especial. del. Estado o de l.a sociedad ci • 

vil. 

Entre 1.os primeros se incl.u.ían M'.ário de Andrclde y Jack 

son de Figueiredo. Ambos creían firmemente que l.a cu1tura -l.ai 

ca, :Para el. primero y rel.ig~osa, para el. segundo- era un fac-

tor decisivo para l.a construcción de l.a nacional.idad. Teniendo 

como punto de partida l.a convicción de que l.as ideas, l.os ide_2: 

J.es y 1.os val.ores compartidos eran l.a base de l.a integración -

nacional., propugnaban por el. desarrol.l.o de una cu1.tura auténti 

camente naciona1. 

Luis carl.os Prestes y Juarez Távora -tenientes- y Ol.i-
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veira Vianna, integraban el grupo de los intelectuales que r~ 

conocían la importancia de la educa..ción pero le atribuían un -

peso muy relativo en la problemática nac~onal. Para estos in

telectuales 1a tarea más urgente era el reordenamiento del -

apara to estatal y de la vida política nacional. Los dos primJ:; 

ros se basan en 1a constitución de 1891 para afirmar que 1os

·gobernantes habían. delsviado el. Estado de sus funciones y que

por ello era necesaria y 1egítirna una revo1ución. Ella resta_!! 

raría 1a vigencia de 1os preceptos constitucionales y devo1ve 

ría al pueblo 1os derechos de los cua1es había sido privado. 

01iveira Vianna·, por su lado, atribuía e1 desorden y

e1 estado de desagregación soc·ia1 en que vivía e1 país a1 

"idealismo utópico" de la misma constitución y propugnaba por 

1a instauración en e1 Brasil de un Estado autoritario, gober

nado por una é1ite, predominante técnica. 

A pesar de las diferencias respecto del tipo de Esta

do que más convenía· al Brasil, tanto 1os tenientes como 01i--

veira Vianria coincidían en 10 que se refiere a 1~ educación 

del pueblo. Esta es por ei1os considerada deseable, pero no -

prioritaria. También coincidían en 1a crítica a1 analfabetis

mo y a 1a falta de instrucción de 1a mayor parte de 1a pobla

ción nacional -10 que la impedía de ser e1ectora- pero no pr_2 

·ponían_ medidas para quital:"1a de semejan;te "atraso" cu1tura1.-

0 sea, unos y otro, implícitamente, no veían con simpatía 1a-
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elevación cultural del pueblo; ella podría hacer que éste, 

poniéndose a estudiar, empezara a tener pensamientos poco -

conformistas. 

La tercera categoría es constituída por aquellos in

telectuales que definimos como representantes del pensamien

to economicista. Para éstos, lo económico era lo que tenía -

importancia exclusiva para los intereses de la naci6n; pero, 

principalmente, las cuestiones relativas a la industrializa

ción. Ciertamente, entre J 0 rge Street y Roberto Simonsen, 

por un lad~, y Astrojildo Pereira y octavio Brandao, por --

otro, predominan las divergencias. Pero coinciden en su des

preocupación por la cul.tura y la educación del pueblo. Quizás, 

porque todos esperaban que e1 futuro se encargaría de darles 

atención •. Los primeros, para después que el Brasil .se hubie

ra transformado en una nación industrializada y rica.; los de 

más, para después de la victoria de 1a-revo1ución-pro1etaría 

en el país. 
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CAPITULO V. 

EL ES·rADO. 

1.- LA POLITIGA COMO DETERMINANTE DE LA CRISIS DE LOS 

~ÑOS 20 • 

E1 enfoque adoptado tanto por 01iveira Vianna como por 

los tenientes -Luis .car1os Prestes y Juarez Távo~a- en e1 a~ 

1isis de 1a situaci6n nacional era, básicamente, de carácter-

po1ítico-institucio~1- Los problemas nacionales, según su -

concepci6n, tenían sus raíces en 1a estructura jurídico-po1í-

tica de 1a sociedad y, consecuent~mente, s61o serían resue1--

tos a través de cambios en la constituci6n de 1891. 

Sus conc~pciones sobre 1o que debía ser e1 Estado br_2 

si1eño ·tenían en común el postulado de la neutralidad de1 Es-

ta.do en re1aci6n a 1as distintas clases socia1es y de su con-

dici6n de ejecutor de 1os objetivos nacionales. A1 Éstado na-
• ¿ 

ciona1 1e c91Upetía 1a tare~ de velar por 1a rea1izaci6n de --

1os intereses nacionales, sometiendo, para e11o, los intere--

ses individuales y regionales en disputa. 

Pero. si en el "deber ser" del Estado había coincide..!! 

cia~. 10.mismo ~o ocurría cuando se trataba de diagnosticar -

1as causas de su ina1 funcionamiento. Aquí s~rgían diferencias 

pero. corno se verá eran más aparentes que de fondo. Tanto es-
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así que 1os tenientes decían inspirarse, para sus aná1isis de -

1a prob1emática naciona1 en 1as concepciones de A1berto Torres 

pensador po1ítico que ejerció profunda inf1uencia en ia forma

ción de1 pensamiento po1ítico de 01±veira Vianna y de otros -

representantes de1 pensamiento áutoritario brasi1eño. 

En 1o que unos y otros coincidían era en 1a inadecua-

ción e inviabi1idad d¡e1 Estado 1ibera1 en una sociedad como 1a 

bras~1eña y 1a necesidad de sustituir1o po~ otro tipo de Esta

do: centra1izado, fuerte y autoritario. La vía para 11egar a -

éJ.. era distinta -1ega1 • para 01iveira Vianna; revo1ucionar.ia .

para 1os tenientes- pero. en 1o fundamenta1. coincidían en ª'l2 

tamiento y caducidad de1 Estado o1igárquico. 

1.1.- 01iveira Vianna. 

Este inte1ectua1 es. indiscutib1emente. uno de 1os te_2 

ricos que mayor inf1uencia tuvo·en ia formación de un pensa~ -

miento po1ítico naciona1. sus teorías, en gran parte estructu

radas durante 1a década de.20, tuvieron gran divu1gación y ---

aceptación en 1a década sLguiente pero, principa1mente, ejer-

cieron profunda inf1uencia en 1as transformaciones rea1izadas

en e1 Estado brasi1eño por 1os revo1ucionarios de 1930. 

EJ.. punto de1 cua1 partió 01iveira Vianna para anaJ..izar 

y exp1icar 1a crisis vigente en e1 país fue 1a comprobación. de 

J..a inorganicidad existente entre e1 Estado 1ibera1 iinp1antado-

o 
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por 1.a República, en 1.BB9, y "1.as condiciones social.es y erg~ 

nicas de 1.a sociedad". 1 En "O ocaso do Imperio", él.. afirmaba: 

"El. presente régimen no satisfizo nuestras aspira
ciones democráticas y liberales: ninguna de el.J..as-
1.ogró reaJ..izarse dentro de J..a organización poJ..íti
ca vigente. Todos descreemos de e1.1a: todos senti
mos que necesitamos saJ..ir de e11a para ot~a cosa,~ 
-para una nueva forma de gobierno. Esta nueva forma 
de gobierno, entre tanto, nadie sabe a 1.o cierto -
cual.. deba ser. No existe ninguna aspiración defini 
tivamente·cristaJ..izada en 1.a conciencia de 1.as roa-= 
sas. Ningún nódul..o nuevo de creencias se ha forma.
do todavía en el. espíritu de nuestras é1ite~ aJ..re~ 
dedor de un principio cualquiera. Sin duda, hay v~ 
rias tendencias gravitando en torno a este o aquel. 
punto; pero, todavía, de manera vaga. indistinta-.
imprec_isa e indeterminada" • 2 

El.. origen de J..a perpJ..ejidad y J..a confusión existente-

sobre J..a cual.. era el.. régimen poJ..~tico más adecuado a 1.as pec_:g 

J..iaridades del.. puebl..o brasil..eño, según 01iveira v~anna, debía 

ser buscado en el.. desconocimiento de J..a formación histórica -

de Brasil.. y en 1a importación, por J..as él.ites dirigentes, de-

mode1os_y doctrinas p~J..íticas el..aboradas para otras real..ida--· 

des :na.cionaJ..es. 

Para no incidir en J..os mismo errores, 01.iveira Vianna. 

se propuso reaJ..izar estudiós e investigaciones sobre 1a rea12, 

dad :na.~ional. y, con 1.os resuJ..ta.dos al..canzados, proponer soJ..u-
,-

cienes poJ..íticas objetivas -y pragmáticas para J..a crisis naci_g 

nal.. Las teorías en boga en Brasil.. no J..o satisfací~n. pues --

ninguna de eJ..J..as había sido el..a.borada por c~entistas naciona-

J..es: eran apenas imitaciones de teorías extranjeras y, por --



252 

e11o •. destituidas de va1or científico. 

En "Popu1a5'oes ~eridionais do Brasi1". criticaba l.a -

pérdida de1 sentimiento de l.a real.idad nacional. que había oc~ 

rrid~ entre l.as é1ites dirigentes y que era tan arraigado en-

tre l.as él.ites co1onial.es: 

"El. sentimiento de nuestras real.idades·. tan só1.:ldo 
y seguro en 1os viejos capitanes-genera1es, desa2ª, 
recio, en•rea1idad. de nuestras el.ases dirigentes: 
hace un sigl.o vivimos pol.íticamente en pl.eno sueño. j 
Los métodos objetivos y prácticos de administra- i 
ción y l.egisl.ación de esos estadistas col.onial.cs 
fueron integral.mente abandonados por l.os que han 
dirigido el. país después de su independencia. El. 
gran movimiento democrático de l.a revol.ución fran
cesa¡ l.as agitac·iones parl.amentarias ingl.esas ¡ el.
espíritu l.iberal. de l.as instituciones que regu1an-
1a Repúb1ica Americana. todo eso ejerció y ejerce
sobre nuestros dirigentes, po:(íticos, estadistas.-
1egisl.adores, publ.icistas, una fascinación magnéti 
ca, que l.es da1toniza comp1etamente l.a visión na-
cional. de nuestros prob1emas. Bajo esa fascinación 
inel.uctabl.e, pierden l.a noción objetiva de1 Brasil. 
real. y crean para uso de el.l.os un Brasil. artificial. 
y·peregrino, un"Brasi1 de manifiesto aduanal.. made 
in Europe -una suerte de cosmorama extravagante, 
sobre cuyo fondo"de fl.orestas y campos, todavía --
por descubrir y civil.izar, pasan y repasan escenas 
y figuras típicamente europeas".3 

El. Brasil. "real." q~e 01iveira Vianna desubrió en sus-

investigaciones era muy distinto del. Brasi1 "artificial." cr~ 

do por l.as él.ites po:(íticas dirigentes. Ese Brasi1 "real." y -

"objetivo" sé· caracterizaba por no ser aún una. sociedad;;. 

"cuando mucho. existen ciertos rudimentos de socia. 
bil.idad. Este gran agente de1 gregarismo, -1a 1uclia 

-contra el. enemigo común- no ~e ejerce ni sobre l.os VE, 
rios grupos regiona1es._ni sobre l.a total.idad·de -. 
l.a masa nacional. • De el.l.o resul. ta que l.a sol. idar i-
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dad objetiva se reduce aquí ai simp1e cian rurai.
Y 1a so1idaridad subjetiva se reduce aquí, de he~
cho, a casi 1a pura so1idaridad fami1iar".4 

La inexistencia de una sociedad a1 esti1o de 1as eur_g 

peas, era atribuida por 01iveira Vianna a1 tipo de co1oniza--

ci6n imp1antado en Brasi1 por 1os portugueses -ias sesmarias-

y e1 tipo de producción (pastoreo, cu1tivo de 1a caña de azú

car y de1 café) que ekigía grandes extensiones.de tierra. Am

bos habían dado origen a1 1atifÚndio y a 1os cianes ru:i:aies -

que, si por una parte, habían provocado 1a atomización socia1 

y po1ítica de1 país, _por otra, habían cump1ido también un pa-

pe1 sumamente re1evante en ia formación de1 carácter de1 hom-

bre brasi1eño. En su interior se desarro11aron una conviven--

cia y· una co1ab~ración ejemp1ares entre 1as ciases; y, s~ cr~ 

ron hábitos, cost..µnbres y va1ores que mo1dearon ia índo1e de1 

pueb1o naciona1, pues 

"el. med"io rura1 es, en toda parte, un admirab1e -
conformador de a1mas. Les da e1 temp1e de 1as gra.E 
des virtudes y 1as mode1a en 1as formas más puras
de 1a

0

mora1idad. E1 carácter de 1os que en éi se -
educan y viven c9ntrasta de manera inequívoca, con 
ei de 1os tipos formados en ias ciudades".S 

Pero, en 1o que se refiere a_ios efectos po1íticos 

de1 régimen de c1anes, 01iveira vianna no economiza sus críti 

cas. Éi era .sefia.1ado como e1 principa1 responsab1e por 1a au-

sencia de sentimientos de so1idaridad socia1, de intereses c_g 

1ectivos, de sentimientos de 1ibertades púb1icas y de predomi 

nio de 1os intereses individua1es y 1oca1es sobre 1os objeti-
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vos.e intereses nacionales. 

"Esos sentimientos de l.os grandes intereses col.ec
tivos, que presupone una integración más profunda
y extensa de la conciencia de 1os grupos humanos -
-tan vivos y activos en J,q rne~t.a1i.dad de l.<;">s gran
des pueblos históricos: el. ing1~s, el. al.emán, el. -
americano, el japones, el. romano antiguo- son aquí 
simpl.es conceptos de la inteligencia. concebimos -
estas cosas, "pensamos" en el..l.as, tenernos l.a "idea" 
de el.las; pero tal.es conceptos no serán nunca, sal. 
va en casos fugaces de exaltación patriótica, fuer 
zas determinantes de ia conducta habitual. de la roa 
sa de ciudadanos, aún en l.as el.ases más selectas.= 
Los. individuos que se conducen de manera diferente

1 
l.os que, en e1 poder o fuera de él, actúan en e1 -
sentido de los grandes intereses general.es, inc1u
so con el. sacrificio de los intereses particu1ares 
de su clan o de su partido, son tipos de excepción, 
forman una pequeña minoría de hombres superiores,
fuera (por así decirlo) de la mentalidad media de
su gente. Estos raros tipos de excepción son los -
que nos han sal.vado; porque, en verdad, todo lo -
que hay de grande en nuestra historia pol.ítica pr_2 
viene exclusivamente de e1l.os."6 

En "Probl.emas de política objetiva", ol.iveira Vianna-

retoma 1a misma problemática para mostrar cómo en l.a práctica 

pol.ítica se manifiesta esa ausencia de sentimientos naciona--

1es. 

"NUestro gran mal (•--> es justamente, de un 1ado, 
l.a ausencia de un ideal. nacional., 1a debilidad del. 
sentimiento de ·interés co1ectiva,·ia debilidad del. 
instinto político: de otro, 1a exacerbación del. es 
píritu de l.ocal.ismo, de facciosismo y de mandonis= 
mo".7 

El. efecto social. de 1a división s_ocial. de 1a sociedad 

en clanes s61o podía ser l.a atomización y l.a desagregación ª..2 

cial.es y el. predominio, en la vida pol.ítica nacional., de 1a -

'.'politiquería" o 'ºpolítica de partido" que, según Ol.iveira 
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Vianna. son "l.a forma en que se manifiesta e1 espíritu de --

cl.an en l.os dominios de nuestra vida públ.ica y administrati--

va".ª 

Ante tal. diagnóstico de l.a sociedad y del. pueb1o bra-

sil.efio, Ol.iveira .vianna concluía que el. sistema po1ítico vi-

gente era artificial. e inviab1e. ~1 no tenía en Brasi1 las --

condiciones mínimas pa·ra funcionar efectivamente, a diferen--

cia de 1o ocurrido en 1os países europeos dónde s! e1 1:i.bera-

1ismo tenía bases de sustentación, tanto en 1o socia1 como en 

10 po1ítico. 

"No tenernos -y. cuando decimos no tenemos, entién
dase: con 1a fuerza que esos sentimientos tienen -
en l.os pueb1os que nos sirven de paradigma- no te
nemos el. sentimiento del.os grandes deberes.púb1i
cos: como no tenemos el. sentimiento.de 1a jerar- -
quía y de 1a autoridad: el. respeto subconsciente -
de l..a l..ey: l..a conciencia de1 poder púb~ico como -
fuerza de uti1idad soc:la.1. Ninguno de esos senti-
mientos existen en nosotros, por 1o menos en su -
forma objetiva, práctica, mi1itante, como 1os ve-
mos aparecer, pór ejemp1o, en l:as sociedades sajo
nas de l..os dos mundos"-.9 

Comprobado e1 fracaso de l..a él..ite po1ítica en 1a ta--

rea de 11evar a l..a práctic~ 
0

l..os preceptos l.iberal..es de 1a -

Constitución de"l.891, el. control. de1 poder po1ítico por l.os 

_jefes de l..os cl.anes y l..a incapacidad: del. pueb1o para interve-

nir en l.a vida pol.ítica, era necesario real.izar pro~unda.s r~ 

"formas pol.!.ticas para reestructurar el. Estado, adaptándol.o a

l.as ca·racterísticas :pecul.iares de 1a sociedad brasil..ei'ia. En -

"O ideal.ismo da Constituic¡ao", Ol..iveira Vianna, formul.aba l.os 
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objetivos de esa reforma para ser positiva y rea1ista: 

"E1 prob1ema fundamenta1 de una reforma po1ítica 
en nuestro pueb1o, fundada en bases rea1ísticas, 
será, pues, organizar un conjunto de instituciones 
específicas, un sistema de frenos y contra-frenos
que, además de 1os fines esencia1es a toda organi
zaci6n po1ítica.* tenga también corno objetivo: 
a) neutra1izar 1a acción nociva de 1as toxinas -

de1 espíritu de c1an de nuestro organismo po1í 
tico-administrativo; -

b) cuando no sea posib1e neutra1izar1as, reducir-
1es .a1 ·mínimo su inf1uencia y nocividad" .10 

Pero ta1es metas, propuestas por 01iveira Vianna corno 

necesarias para 1ograr 1a integraci6n naciona1, exigían 1a --

creaci6n de un poder centra1, superior en fuerza y ~restigio-:-

a 1os poderes 1oca1es e independiente de e11os. Ta1 poder no-

existía en Brasi1. La po1ítica naciona1 seguía siendo una s:i:!!! 

p1e pro1ongaci6n de 1os poderes 1oca1es más fuertes que, a ~e 

sar de1 juego de. 1os partidos po1íticos, se imponían sobre t_g 

do e1 país.·· E1 cambio de esa situaci6n exigía, pues, 1a apa.ri 

ción de un poder ce?tra1 que se e1evara por encima de 1os in-

tereses particu1ares y 1os sometiera a 1os intereses co1ecti-

vos. En otras pa1abras, e1 nuevo Estado debía. constituirse en 

una. entidad separada de cUa.1qU.ier ciase socia1 y que fuese e1 

árbitro de 1as 1.uchas entre e11as. 

La creación y conso1idaci6n de ese ~oder era e1 obje-

~ivo máximo de toda 1a actividad inte1ectua1 y po1ítica de 

01iveira vianna.. Todas 1as obras ~reducidas por é1 durante e1 

peri6do ana.1izado se destinaron a demostrar su urgente necesi 

* Subrayado por e1 Autor. 

o 
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dad y a proponer l.os procedimientos "técnicos" pa.rJ:. impl.emen-

tar1a. Ese poder.supremo y soberano se corporizaría en el. Es-

tado Nacional., que tendría como objetivo máximo 1a 

"estructuraci6n y osificaci6n de l.a na.ciona1idad:~ 
se trata de dar, a nuestro agregado nacional., masa, 
forma, fibra, nervio, osamenta, carácter. •Prob1ema 
pues, de condensaci6n, de concentraci6n, de unifi
caci6n, de síntesis. Probl.ema, por tanto, cuya so
l.uci6n s61o sería posibl.e por l.a acci6n consciente 
de l.a fuer*.a organizada. Quiere decir: por l.a ins
titución de un Estado central.izado, con un qobier
no nacional. poderoso, dominador, uni~rio, incon-
trastabl.e, proveido de suficientes capacidades pa
ra real.izar, en su pl.enitud, sus dos qrandes obje
tivos capital.es: -1.a conso1idación del.a nacional.i
dad y l.a organización de su orden l.eqal..*11 

El. principal. obstá.cu1o para 1a creación de un Estado-

.con tal.es características y atribuciones era l.a él.ite po1~ti-

ca que dirigía el. país. Prisionera del. sectarismo pol.ítico y-

fiel. seguidora del. "dogma" l.iberai, esa él.ite np_tenía l.a in-

dependencia de pensamiento y de acci6n como para ser agente 

de l.ás tr~nsformaciones propuestas por Ol.iverira Vianna. • 

* 

.. Estas ••facciqnes" o ~·partidos", corporaciones mi-
1.itantes y predatoras por excel.encia, en primer l._!:! 
gar afirmaron su dominio sobre l.os l.egisl.ativos de 
l.os Munic{pios, de l.os Estados y de 1a Unión -cáma 
ras, asambl.eas; congreso: 1.o que no es de extrañar, 
porque el.l.as tiene ah~ su natural. campo de acción. 
Después, progresivamente, fueron invadiendo, cont-e 
giando y sometiendo a su ·iógica de c1an todos l.os
demás poderes, o administrativos, o pol.~ticos, l.o
cal.es y general.es, hasta aqué11os que pa.rec~n in
demnes a su infl.uenci,a.: el. Poder Ejecutivo de l.os
Estados: por fin el. Poder Ejecutivo de l.a Unión, -
a...:La que despojaron de .su impersonal.idad de ma.gis-

Subrayado por el. Autor. 
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tratura naciona1. Aún no satisfechas co-l-esa enor
me extensi6n de sus conquistas, intentaron, por -
fin, en un ú1timo go1pe, someter e1 Poder Judicia1 
de 1a uni6n, a veces amenazando a1 supremo Tr.il::>u-
na1 con una 1ey de responsabi1idad; a veces buscan 
do introducir en 1as costumbres 1a práctica de no
cump1ir 1os acuerdos; otras veces reduciéndo1e e1-
campo de sus atribuciones juzgadoras - como se hi
zo en 1a Ú1ti.ma'. 'reforma de 1926."12 

Si 1a po1ítica y 1os po1íticos habían-11egado a ta1es 

nive1es de acaparaci6n de1 poder, de corrupci6n administativa 

y de 1a fa1ta de respeto a 1a 1ey, había que crear mecanismos 

instituciona1es capaces de someter1os a1 poder centra1 y, a1-

mismo tiempo, constituir una nueva é1ite dirigente que pud~e-

ra cump1ir ta1 cometido. E11a debería estar integrada por 

"temp1es hechos para 1as grandes abnegaciones de1-
patriotismo, o sea, capaces de esa va1entía infini 
ta: 1a de transgredir ostens.il::>1emente 1as ideas de 
1ibertad, que ac1aran con su a1borada e1 horizonte 
de 1a po1ítica europea y que aquí son como e1 pro
pio oxígeno de 1a atmosfera menta1, que todos vo--
razmente respiramos. . 

De esa va1entía infinita, de esa infinita abnega-_ 
ci6n s61o son·capaces entre nosotros a1gunos tem;ee 
ramentos privi1egiados ~ca1mos, fríos, ca1cu1is--
tas, nutridos de objetividad y hechos de sensatez, 
prudencia y equi1ibrio. Forman una minoría diminu
tísima -una minoría de refractarios, a1tiva, orgu-
11osa, sin asombro, con 1a energía mora1 suficien
te para manten~rse sobria en e1 medio de 1a embri1:!; 
guez genera1. "13 

En "Prob1emas de po1ítica objetiva" 01iveira Vianna 

p1antea más deta11adamente y define con mayor exactitud 1as 

atribuciones de esa é1ite, así como también desqribe 1a ca1i-

ficaci6n que debe poseer. E11a debería estar integrada por 

"técnicos" y -"especia1istas" y, además, por representantes de 
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ias organizaciones de ciase que, en conjunto, fori:n.c&ían ios -

Consejos Técnicos. Estos tendrían corno funci6n coiaborar cen

ia obra administrativa de1 gobierno 14 y, graduairnente, su---

piantar a ios par1arnentos que, en su opini6n, se encontraban-

en proceso de decadencia hasta en 1as sociedades más avanza-7.. 

das. 

"Esta decadencia de ios pariarnentos y ia creciente 
importancia de ias de1egaciones de ciases en ios -
consejos de1 gobierno tienen ia exp1icaci6n en 1a
propia estructura de 1as sociedades modernas. E1 -
advenimiento de ia gran industria, ios modernos -
prodesos de negoc·ios, 1as grandes concentraciones
comerciaies, ia creciente industria1ización·dei --· 
trabajo agríco1a, etc., dieron a ios intereses ec~ 
nómicos, que son 1os intereses vita1es de 1a socie 
dad, una comp1ejidad ta1 de organizaci6n y de téc-= 
nica que eiios sa1ieron, por eso mismo, de1 aican
ce de ias corporaciones puramente poiíticas".is 

Ei verdadero camino de ia democracia en Brasi1, pues, 

no pasaba por 1a iucha, hasta con ias armas en ia mano, para-

eiegir diputados a1 Par1arnento: sino, desarro11ar ios Cense--

jos Técnicos y ias organizaci6nes de ciase, aumentar su impór 

tanc:La., intensificar sus funciones consuitivas y pre-1egis1a-

tivas, generaiizar y sistematizar ia práctica de que 1os pode 

res púbiicos ios consu1ten.i6 

La participación poií~ica de ias ciases productoras,

prevista por oiiveira Vianna, entre tanto, ·debía. ser regiame_!! 

tada institucionairnente. Eiia debía ser ia expresión de 1os 

intereses coiectivos de una u otra ciase y no de ios intereses 

particu1ares de individuos o grupos más poderosos. 
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"En una verdadera democracia.. deben col.aborar de 
manera preponderante 1as el.a.ses económicas. l.as
cl.a.ses que producen. y que. e-lr definitiva. son 
también l.as el.a.ses que pagan: sin esto no hay de 
mocra.cia posibl.e. 

Esta participación de l.as el.ases que producen en 
l.os negocios públicos. no es. entre tanto. l.a paE 
ticipa.qión individual* que ca.da uno de l.os el.emeE 
tos pueda tener. Esta participación individual e_§! 
l.a. de cual.quier ciudadano. sea de l.a.s el.a.ses que
producen. sea de l.a.s el.a.ses que no producen. Lo -
que es_ capital. para l.a. democrácia. es l.a pa.rticip~ 
ción col.ectiva.*. l.a. participación de estas el.a.ses 
corno tal.es~ en l.os negocios p13b1icos. en l.a. acti
vidad de l.¿s gobiernos, en l.a determinación de -
sus directrices administrativas y pol.ítica.s".17 

Entre tanto. para l.ograr construir una nueva forma 

de gobierno. que tornará viabl.e una democracia adapta.da a l.a 

idiosincrasia. y a l.a psicol.ogía. del. puebl.o brasil.eño era ne-

cesario reformar l.a. Constitución. Sin e11o y en el. marco de 

l.a constitución de 1891. el. país seguiría viviendo el. mismo 

cl.i.ma. de anarquía pol.ítica.. de l.uchas entre cl.anes y de agu-

dos enfrentamientos de sentimientos l.ocal.istas. 

La re~orma constitucional. debería.pl.antear y resol.ver 

en ·términos real.istas y pragmáticos l.os dos probl.emas centra-· 

l.es de l.a organización del. Estado: el. probl.erna de l.a l.:i.hertad 

y el. probl.erna de l.a. autoridad. E11a debería invertir l.a j~raE 

qui.a. que. hasta esa época. había tenido vigencia en Brasil.. y-

que había ocasionado tanta anarquía y 1a aparición de senti--

mientes de separatismo, o sea. el. predominio de l.a 1ibertad 

sobre 1a autoridad.· 

La nueva constitución debéría crear l.os·mecanismos n~ 

cesa.rios para. resol.ver• en primer 1ugar. e1. probl.ema de l.a. 

*Subrayado por el. Autor. 
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autoridad. La l.ibertad, por su l.ado, ·dejaría de ser el. val.or -

máximo de l.a nacional.idad y pasaría a estar suspe~itada por el. 

respeto a l.a autoridad, objetivo supremo de l.a vida nacional.. 

El. nuevo Estado que emergería de l.a reforma constitu--

cional. se deber.ía car~cterizar por el. predominio "del. Poder --

central. sobre el. conjunto del. país y de l.a nación. Un Ejecuti-

vo Federal. sin contrates, un gobierno 'fuerte' e intervenci~-

nis ta- e1 Estado Nacional.'! 1-8 Ese Estado sería el. responsabl.e 

por e1 cumpl.imient_o de 1os dos grandes objetivos del. Estado en 

Brasil.: "organización del. orden l.egal. y consol.idación de 1a 

unidad nacional.- 1o que se traduce en estos otros dos: organi-

zación ·de l.a autoridad públ.ica y hegemonía de1 poder ceñtra1" .19 

La central.ización y unificación nacional.es, según Ol.i-

veira Vianna. no eran apenas una imposición de1 Esta.do. E1l.as-

ref1ejaban un proceso espontáne_o que se es'taba desarrol.1ando 

en e1 país. 

"uha tendencia centripeta, un rápido movimiento de
l.as fuerzas pol.íticas 1ocal.es en dirección de1 p~-. 
der central.. En 1as actitudes de l.as pol.íticas esta 
dual.es; en l.as nuevas prácticas que se introducen;~ 
en 1a importanc~a creciente de Río corno centro de -
el.aboración y dirección pol.ítica de todo el. país; 
en mil. y otros síntomas. unos el.aros, otros sutil.es, 
a pesar de aparentemente insignificantes; en todo -
vernos que l.a Nación está evol.ucionando sensib1ernen
te para una federació~ de tipo centrípeto y, por un 
movimiento difuso de 1os numerosos centros 1oca1es
de l.a subconsciencia co1ectiva, está corrigiendo, -
natural. y espontánearnente,.e1 error enorme de 1a de_!! 
centra1izaci6n pol.ítica, cometida contra su integri 
dad por 1os constituyentes repub1icanos". 20 -
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comunicadas entre sí: 1os individuos y c1anes enfrentándose -

en 1a búsqueda de mayores beneficios individua1es y e1 Estado 

en manos de una é1ite corrompida utópica y comprometida.con 

intereses mezquinos y 1oca1istas. no 1ograría transformarse 

en un país moderno. civi1izado y respetado. 

De 1o expuesto anteriormente. sa1tan a 1a v~sta cua1es 

son 1os pi1ares sobre 1os que 01iveira Vianna construy6 su m_.Q 

de1o po1ítico para Brasi1: e1 naciona1ismo. e1 autoritarismo

y 1a modernizaci6n institucionai.23 E1 naciona1ismo era por

é1 entendido en términos de desarro11o de 1a unidad nacionai. 

1a superioridad de 1os intereses de 1a Nación sobre 1os inte

reses particu1ares. 1oca1es. de c1ase o individua1es. E1 aut_.Q 

ritarismo. por su 1ado, era condición de 1a uni6n nacionai. en 

1a medida en que e1 pueb1o. __ espontáneamente y por inf1uencia

de1 1ibera1ismo. era propenso a subordinar e1 respeto a 1a ª.!! 

toridad a1 ansia de 1ibertad. La modernizaci6n instituciona1-

era el.. requisito básico para adaptar e1 Estado a 1as pecu1.i2; 

ridades de1 pueb1o y, a1 mismo tiempo.· para 1as nuevas funci.2 

nes que él.. debería cump1ir a nive1 de 1a economía.de 1a po1í

tica y de 1a sociedad en su conjunto. 

Los objetivos a que impl..ícitamente se abocaba al.. mod~ 

1o po1ítico propuesto por 01iveira Vianna, eran, básicamente • 

.• de dos tipos, Por una Parte. l..a muerte de l..os pol:íticos y su

austituci6n por 1os "técnicos": l..a despol..itizaci6n de l..as c12; 
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ses, a través de su organización en corporaciones de el.ase; l.a 

transformación-del.os confl.ictos de el.ases en confl.ictos econ...§ 

micos, y su resol.ución por medio del. arbitraje del. gobierno; y, 

final.mente, proveer a l.a el.ase dominante de una teoría l.~giti

ma.dora dei Estado Autoritario, ya en germen en al.gunos movimie_n 

t~s pol.Íticos de 1os años 2o, y que él. mismo denominaba el. go-

bierno del. "buen tirano".• 

"La verdad es que es posi.bl.e que exista un régimen 
de perfecta l.i.bertad civil. sin que el. puebl.o tenga 
l.a menor parcel.a de l.i.bertad pol.ítica: y el. gobie_E 
no del. "buen tirano" ·es una prueba de esto." 2·4_. 

Por otra parte, estaba subyacente al. model.o pol.ítico-

de Ol.iveira Vianna, una cuestión de trascendental. i..mportancia 

para el. país: el. avance de desarrol.l.o capital.ista exigía l.a 

unificación territorial. del. país·-necesidad de formación de 

un mercado nacional. de bienes material.es y cul.tural.es-·y l.a 

central.ización del. poder_pol.ítico, con el. consecuente someti-

miento de l.os poderes regional.es, resabio de una etapa capita 

···l.ista a punto de cerrarse. 

1..2. Luis carl.os Prestes y Juarez Távora. 

El. discurso tenentista, en período ~ue se extiende 

desde 1.922 hasta el. in~cio del. año 30, es reiteradamente de -

carácter pol.ítico. Como se ha destacado en capítul.os anterio-
. . 

res. l.~s referencias a l.os probl.emas de natural.eza económico-

social. y cul.tural. son muy col.ateral.es. El. foco de sus críticas 

.. 
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y .e1 objeto de sus revo1uciones armadas, eran e1 Estado o1igá_;: 

quico y sus gobernates. 

Desde l.os primeros manifiestos, l.os revo1ucionarios 

enfatizaban que el. rnov~ien.to arma~.o rio" tenía corno objetivo 

derribar uno u otro gobernante, sino transformar l.as cóstum--

bres y prá~ticas po1ítico-administrativas que contradecía~ y

chocaban con 1a constituci6n repub1icana. su principal. reivi_!! 

dicación, pues, era restaurar en e1 país 1a vigencia de 1os -

principios constituciona1es, sistemáticamente vio1ados por --

l.os gobernantes·de turno. 
1 . 

El. Estado 1ihera1, de esa manera, no era e1 objeto de 

sus críticas. Al. contrario, el. respeto a él. era el. motivo por 

e1 cual. l.os tenientes se l..evantaron en armas. 

"El. fin de 1a revol.ución, siendo l.a reforma radi-
cal. de 1os métodos, poco nob1es, usados en 1a pol.í 
tica y administración pú.b1ica, por l.os sucesivos -= 
gobiernos1 1os medios a ser empl.eados para conse-
guir ese ideal.. • •no serán 1os pregonados en 1as pa-
1abrer ías de to"das l.a pl.ataformas presidencial.es,
sino métodos.y procesos que transformando radical.
mente l.as prác~icas hasta ahora seguidas, permitan 
a l..os mejores e1ementos de nuestra nacional.idad -
ocupar en l.a adrninistraci6n del.

0

país, e1 l.ugar que 
].es corr_esponde." 2 5. 

Juarez . Távora en e1 J..ihro "A guisa de depoirnento"; -

(l.927) denunciaba el. punto a que había l.l.egado J..a"situación 

poiítica del.. país como consecuencia de l.a actuac~ón de gober-

nantes corrompidos, ineptos. arbitrarios y tiránicos~ 
. . . 

"Si tal. espíritu de retrogradación y de abuso no -
representa, en rigor. una tiranía, -tampoco simbo-
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1iza una república democrática, ni tampoco, una -
aristocracia. 

Es una deformación desagradab1e de todas esas co
sas, tendiente a una dictadura caricaturesca, don~ 
de hay un arbitrio sin haber responsabilidades. 
La 1ey no se hace ya ni en criterio, ni 1a que -

fue hecha, ayer criteriosarnente,· es hoy respetada. 
No hay así, un punto de partida para cua1quier -

reivindicación pacífica, porque vegetamos bajo ,el
irnperio absoluto de 1a violencia y del capricho. 
cuando e1 gobierno -primer responsable por el or

den- no respeta y viola 1a 1ey, es inúti1 o contra 
producente :que el pueblo 1a acate y obedezca. sañ= 
cionaría eso, practicamente, 1a mostruosidad de la 
obediencia unilateral a 1os deberes políticos. Se
ría un absurdo que 1a ley, establecida por los re
presentantes del pueb1o, corno un contrato entre el 
gobierno y 1a nación, -sólo tuviera ob1igatoriedad 
para los ·gobernados, pudiendo ser transgredida~ ~ 
punernente, por los gobernantes. Tal concepción el~ 
morosamente del sentido jurídico-político que pre
side 1a actua,1 organización de 1a sociedad."26 

Lo más grave de 1a corrupción, según Távora, era que-

e11a se había extenido a todo e1 aparato estatal; ni el poder 

'"1eg:is1ativo ni e1 judicial habían quedado inmunes a e11a. 

Esos dos poderes, renunciando a 1as prerrogativas que por 1a-

Constitución disfrutaban, se había transformado en co1aborad2 

res y c6mp1ices de1 poder ejecutivo. Ejernp1os de ta1 someti--

miento hubo muchos, pero dos de e11os son sufic.ientes para -

mostrar cómo se procesaba 1a interfencia del poder ejecutivo-

en 1a práctica de 1os otros dos poderes. 

E1 primero se refiere a1 "reconocimiento de poderes"-

hecho por e1 congreso de 1os nuevos congresistas e1egidos por 

la v~~ e1ectora1. Ese mecanismo, vigente en 1a Primera Repú--

b1ica, era el medio a través del cua.1 se eliminaba a los ad--
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versarios pol.íticos -real.es o potencial.es- del. ejerc!cio del.-

poder l.egisl.ativo~ L';.:ra el. cual. eran el.egidas por el. voto po-

pul.ar. Juarez Tá·,5/·: .. -:-_, rel.ata, en l.a obra antes mencionada, 

c6mo el. Pre"':;_,·,.->.:. te Artur Bernardes se había val.ido de esa -

práctica •. c~,C.,-, ·:...924, para el.iininar l.a voz de l.as disidencias. 

en mayo de l.924, cuando se efectuaría el. re
conociiniento de l.os nuevos congresistas, mand6 ra
yar de l.a l.ista de l.os representantes del. puebl.o,
el.egidos y dipl.omados en marzo, todos l.os nombres
que l.o podían combatir. 

Destuía, así, con un sol.o gesto, l.a verdad del. r~ 
gimen representativo, que -dicen J.os entendidos en 
pol.ítica-es el. fundamento de l.as auténticas derno-
cracias. Lo hacía manejando, displ.icentemente. l.a
misma prepotencia irresponsabl.e con que cuaJ.quier
jefe "sertanejo" mandaría invertir, en su parro--
quia, l.os resul.tados de l.a apuraci6n de votos de -
una disputa el.ectora1 en que hubieran triunfado -
sus adversarios ••• Y el. congreso curnpii6 sin terca! 
versación -consciente de su bajeza, pero exento de 
remordimientos-aquel. descaro que l.e dictaba el. es
trabismo po1ítico del. Sr. Artur Bernardes.~27 

En 1o que se refiere al. Poder Judicial., se l.o acusaba 

de haber juzgado a 1os rev01ucionarios de l.922 según un crimen 

que el.l.os no habían cometido. Encuadrándol.os en un artícul.o -. 

del. c6digo Penal. que no c~rrespondía, habían aumentado l.a gr~ 

vedad de J.as intenciones del.. movimiento revol.ucionario y, co.!! 

secuentemente, 1a pena que debían curnp1ir. 

el. 1evantamiento del. S de jul.io ae 1922 s6l.o 
podría ser capitul.ado, por una justicia íntegra y
escl.arecida -como tentativa de coacción, que era,
al.- ~ibre ejercicio de una autoridad constituida
el. Presidente de l.a Repúbl.ica. 
Pero aquél.1os a quines fue confiada 1a· ~rea de 

juzgar.. en primera instancia. tal. hecho considera
ron que sería benevo1encia excesiva castigar sus -
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autores con 1a pena1idad que 1es imponía e1 art. 
111 de1 Codigo Pena1.~e sofiticaron testimonios sin 
sospechas, pronunciándose, a1 fin, 1os indicLdos, 
después de casi 10 meses de sumario, -e1 26 de di-
ciembre de 1923- como incursos en e1 art. 107 de1 -
mismo c6digo. Se 1es atribuía, así, e1 objetivo de
mudar vio1entamente 1a forma de gobierno y 1a cons
ti tuci6n Po1ítica_ de1 país." 28 

Juarez Távora conc1uía, de esa forma, que ninguno de--

1os tres poderes estaba 1ibre de sospechas y de acusaciones de 

corrupci6n e incapacidad po1ítica y administrativa. En canse--

cuencia, e1 pueb1o no 1es debía respeto ni obediencia. 

"E1 Poder Judicia1 -ú1timo refugio con· que -tod~vía
contaban 1os rebe1ados contra 1as prepotencias de1-
Ej ecu tivo y 1as incondiciona1idades de1 CongresO:- -
acababa, también, de atestiguar1es, con aque1 des~ 
cho, su sectarismo y su incapacidad. "29 

La so1uci6n para ta1 estado de cosas no podía, pues, 

ser 1ega1 ni pacífica. E11a s61o podría resu1tar de-un go1pe 

de fuerza ·que derribara 1a ~o1ítica reaccionaria que había es

tado norteando e1 gobierno de 1a Re~ú:b1ica. 3 °. La revo1uci6n -

era 1a única sa1ida para 1a situaci6n de i1eg~1idad que había-

sido instaurada en e1 país por 1o gobiernos civi1es y que ha--

bía erado una "atmósfera irrespirab1e". 

"Y, en e1 seno de esa atm6sfera irrespirab1e de - -
opresiones y de desórdenes, se iban formando, fata1 
mente, 1os núc1eos de adaptaci6n forzada, de apoyo
servi1 y de reacción vio1enta, contra 1a menta1idad 
especia1 y viciosa que se pretendía imponer a 1a 
conciencia naqiona1. 
La may.oría abso1uta ~e1 pueb1o -ig~orante de sus de 

rechos y enca11ecida por 1os azotes de 1as .tiranías 
1oca1es -se distanciaba de aque11as peripecias pq1í 
ticas, acomodándose, com 1e era posib1e, a 1as bru-= 
ta1idades de 1a nueva situaci6n. En tanto, 1os po1í 
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ticos profesionales -incensadores eternos del poder 
victorioso- aplaudían con entusiasmo incondicionai
el despotismo que. de cualquier forma, los benefi-
ciaba. Y, finalmente. un pequeño grupo de ciudada-
nos que. ni se sentaba en aquel banquete de indigni 
dades. ni juzgaba propio de hombres libres cruzar-= 
los brazos ante ese aluvión de arbitrios y de serv¿, 
:Lismos prefirió reaccionar .• ·con las armas en las rna 
nos. contra :Los abusos de una legalidad que corroni=" 
pía y violaba la ley. 

El Ejército representaba inegablemente su núcleo.
pero el medio civil ansiaba por fotalecerlo con la-
agregación. poderosa de sus elementos. · 

Fue en el calor de ese ambiente. ag{tado todavía -
por la lucha fratricida ya agonizante en el extremo 
sur del país. que se inic.ió la conspiración de don
de saldría. más tarde, el movimiento revolucionario 
del 5 de julio de 1924."31 

El Ejército era. de esa manera. la única fuerza políti 

ca que, por no estar involucrada.ni comprometida con los des~ 

nes del gobier~o central. tenía la respetabilidad y la idonei

dad moral pa~a restaurar el imperio de la ley y los derechos -

dei pueblo. La fuerza armada, si permanecierac~l:Lada ante las~ 
. . 

re:i,.t.eradas y constantes agresiones de los gobernantes a la 1;ey 

magna de la Nación. se·ría tanto o más responsable que ellos --

por no haber cumplido el juramento de obedecer a la Constitu-

ci6n y de garantiza~ el r~speto debido a e:L:La. tanto por los -

gobernados corno por los gobernantes. 

''La fuerza armada . no puede ni debe . erigirse. norma.!_ 
mente. en juez de los abusos practicados por el po
der constituido. Existen, para juzgar esos crímenes, 
tril::>una1es políticos, previstos por :La Constitución. 

¿cuándo, entre tanto. ellos pudieron prevalecer, 
entre nosotros, cóntra -las conveniencias de la poli 
tiquería facciosa? Ante la falencia comprobada de-= 
tal justicia,¿g~é será más inmoral: la impunidad 



-- 270 

afrentosa de esos prevaricadores o 1a represión 
vio1enta, excepciona1. Practicada nor e1 organis
mo ·a.J_ eµa.1 ;Lricumbe.._ cbnstituciona1mente e1 mante
nimiento de 1a 1ey_ 
conviene no o1vidar que 1a impunidad de1 crimen -
acaba por extinguir e1 pudor 1ega1, ob1iterando 
e1 sentimiento honesto de 1a justicia y de 1a res
ponsabi1idad. Además,· e1 poder que subvierte la -
1ey deja, "ipso facto" , de ser 1ega1, para ser -
despótico. 

A 1a fuerza armada en Brasi1 cabrían, ·iega1rnente, 
todas 1as actitudes -menos 1a de defender 1os ar
bítrios de un gobierno que se superpone, enmasca
rada u ostensib1emente, a 1a constitución. Es, -
así. justo que e1 Ejército vengue 1a Nación. con
tra 1os excesos de1 poder, una vez que quisieron-
1os tribuna1es para esos competentes. · 
Prefiero entre dos arbitrios, e1 que actúa, de he 

cho. en defensa de 1a 1ey -ob1iterada o perverti--= 
da· Poco importa que 1a propia 1ey no determine -
taxativamente esa suprema ob1igación. Basta que e1 
decoro y e1 buen sentido 1o aconsejen y 1egitimen. 

No prospera tampoco aquí e1 simu:Lacro de aprehen
si6n con que 1a hipocresía de 1os po1itiqueros pro 
fesiona1es c1ama contra e1 fantasma de1 mi1itaris::-
rno_ ( ••• ). ' 

Descansen 1as vesta1es de1 civi1ismo, que el feo
duende que fingen temer jamás será imp1antado en -
nuestra tierra por 1a actuaci6n de_1a fuerza arma
da" - 32 

Én nombre de 1a Nación oprimida y-violentada, 1os te-

nientes se levantaban en armas; y 1a defensa de sus derechos-

era 1a 1egítima.ci6n de 1a revo1ución. Pero, en verdad, su ac

titud con re1ación a 1a participación de 1os civi1es en éi --

proceso revo1ucionario era distinta según se tratara de.1as -

o1igarquías disidentes o de1 pueb1o, en genera1. A 1as prime-

ras, 1os tenientes buscaron a~roximarse y conquistar e1 apoyo 

para 1a causa revo1ucionar ia. Pero a1 pueb1o. (" popula-cho" ): se 

1o mantuvo distanciado, pues, e11os temí.as que su participación 

o 
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radical..izara el.. movimiento y 1o condujera a extremos no dese~ 

dos ni aceptados. 

La búsqueda de a1iados entre l..os grupos disidentes es 

rel..a tada de J..a siguiente forma por Jua·rez Távora: 

"Con 1a habi1idad que l..o caracteriza. intent6 ese
jefe revol..ucionario, interesar a al..gunas de esas -
f~guras de destaque en e1 medio civil.. paul..ista, -
por l..o menos en tesis, en l..a causa de 1a reacci6n
arrnada. qüe se es taba tramando contra el.. orden po
J..í tico que f1age1aba el.. país. 
Escuch6, de al..gunas de esas personas, pal..abras de 

asentimiento a J..as ideas general..es ·que presentara
para justificar el.. emp1eo de aquel.. remedio extra-
constituciona1 •. Pero esa conformidad de opini6n no 
u1trapas6 el.. sirnp1e pl..atonismo doctrinario, sin -
ningún significado práctico para l..a revo1uci6n que 
se tramaba".33 

La actitud hacia el.. puebl..o fue total..mente contraria 

a ésa. En este caso, el.. Ejército debía proteger a J..a Naci6n 

de J..os excesos que podrían.ocurrir como consecuendia de 1a 

participaci6n del.. el..emento popul..ar. 

"GQuién, entre nosotros. sería capaz-de prever l..as 
úl..tirnas consecuencias de 1a subversi6n social.. crea 
da por el.. predominio inconstrastabl..e del.. popul..acho? 
GSerá ésa 1a revo1uci6n que admiten riuestros pol..í
ticos?". 34. 

·Los J..ímites de 1a"revo1uci6n desencadenada y conduci-

da por J..os tenientes. estaban dados por J..a Constituci6n repú-

bl..icana, no habiendo ocurrido, en ningún momento, 1a inten- -

ci6n de revocarl..a. 

"La revo1uci6n 
instituciones, 
mora1izar1as. 

o 

no quiso y no quiere subvertir 1as 
sino simp1ific~r1as. unificarl..as y 
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Su principio máximo es sa1var l.a Constitución, rn_.9 
dificándol.e al.gunos puntos secundarios para que 
l.os po1íticos profesiona1es no l.a corrompan y des
moral.icen en sus propios fundarnentos.q3S 

La disposición de l.os revol.ucionarios no era, pues, -

l.uchar contra personas, sino contra el. predominio de determi-

nadas normas gubernamenta1es, consideradas atentatorias a l.os 

l.egítimos intereses del. país.36 

A fines del. afio de l.929 y en pl.eno desarrol.l.o del. pr_.9 

ceso e1ectoral. para l.a e1ección de1 presidente que sucedería a 

Washington Luís, empezaron a del.inearse con mayor nitidez, a1 

interior del. movimiento tenentista, 1as concepciones revo1u--

cionarias que estaban po1arizando 1as opiniones. Por un 1ado, 

Luis carl.os Prestes defendía 1a necesidad de radical.izar l.a -

revol.ución haciendo que el.l.a fuera "una revo1uci6n económica-

y no ·burguesa" • 37 y por otro. Juarez Távora apoyando el. mant~ 

nimiento de l.os objetivos origina1es de1 movimiento inic~ado-" 

en 1922 -

En noviembre de 1929 escribía Luis carl.os Prestes: 

''En estas condiciones. agotada l.a úl.tima esperanza 
de l.os que aún creían en l.os bernardes. antonios -
carl.os,borges y getúl.ios quisieran en rea1~dad re
genera1 l.a Repúl:>l.ica y que fueran bastante inge-
nuos para.auxil.iar una revol.uci6n aue necesariarnen 
te tendría que empezar por el.~i:i:t.:Í.na.rl.os, :: nos ·re.sta=" 
un ~nico camino, camino por el. cua1 he estado l.u-
C:han y que consiste en l.evantar con toda val.entía 
una bandera de reivindicaciones popu1ares de carác 
t.er práctico y positivo, capaces de estimul.ar l.a = 
vol.untap de l.as ampl.ias masas de nuestra pobrísima. 
pob1aci6n de l.as ciudades y de l.os campos. Además-
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de eso, como consecuencia lógica de 1a lucha abier 
ta que propongo contra los grandes señores de la -= 
industria y de la tierra, será necesario que pro-
clamemos 1a lucha decidida y éategórica a los sus
tentáculos extranjeros de tales opresores."38 

Por su lado, Juarez Távora y sus seguidores decidie--

ron apoyar a 1a Alianza Liberal, pues, desde su punto de vis-

ta, el Ejército no podría,· por su propia cuenta y sin el auxJ: 

1io de otras fuerzas opositoras, llegar a la victoria. 

"Infelizmente, entre tanto, no disponemos hoy (ni
se si pronto 10 lograremos) elementos materiales -
y humanos, capaces de permitirnos realizar, solos, 
esa tarea. Por ello la necesidad de aprovechar e1-
descontentamiento -de determinados elementos políti 
cos: y, apoyados en ellos, intentar hacer algo por 
el Brasil -ya que no es posible realizar todo. Fue 
ese raciocinio que nos 11evó, desde octubre el año 
pasado, a aproximarnos a la A:t.ianza Liberal, por -
intermedio de sus elementos más jóvenes y extrema
dos. "39 

Pero fue a partir del Manifiesto de Mayo de 1930, de-

Luis carios Prestes, y de la respuesta dada a él por Juarez -

Távora que, definitivamente, se clarificaron y radicalizaron-

las diferencias entre las posiciones de ambos. En ese Manifie_!! 

to, Luis car1os Prestes declaraba lo siguiente: 

"La revolución :brasileña no puede ser hecha con el 
programa anodino de la Alianza Liberal. Un sirnple
carnbio de hombres, el voto secreto, promesas de 1i 
bertad electoral, de honestidad administrativa, de 
respeto a la Constitución, de moneda estable y - -
otras panaceas nada resuelven, ni pueden interesar 
a 1a gran mayoría de nuestra población, sin cuyo 
apoyo cµa.1quier ~evolución que se haga tendrá el 
carácter de simple· lucha entre 1as oligarquías 
dominantes. ( ••• ) 

Toda 1a acción gubernamental, política y adminis-
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trativa, gira alrededor de los intereses de tales -
señores que no miden recursos en la defensa de sus
privilegios. De tal régimen resultan todos nuestros 
males. Querer remediarlos por el voto secreto, o 
por la enseñanza obligatoria, es ingenuidad de 
quien no quiere ver la realidad nacional."40 

Juarez Távora, en su respuesta, reafirmaba su creencia 

de que, una vez reformada la constitución, desaparecerían los-

efectos negativos provocados por la incorrecta aplicación de -

sus preceptos. 

Así, lo urgente era "nacionalizar nuestra constitución 

-o sea, tornarla capaz de ser bien ejecutada por la élite def..! 

ciente que poseemos- es el remedio práctico para nuestros ma--

les". 41 La respuesta de Távora a Prestes enfatizaba las dife-

rencias existentes entre ambos con relación a los objetivos r..!§! 

vo:Lucionarios: 

-/ 

"No· estoy de acuerdo con el último manifiesto rever 
:Lucionario del General Lu{s carios Prestes. No con
sidero viab:Les los medios que pretende usar, para -
ejecutar un futuro movimiento, ni acepto la so1u--
ci6n social y política que pregona para resolver, 
después de él, el problema brasileño. ( ••• ) 

Se inÍpone, por lo tanto, como base de nuestro sa-
neamiento político, :La eliminación de esa atmósfera 

-de corrupción qµe nos envuelve. ¿cómo, todavía., pcr 
der e1iminarla, corregirle las consecuencias -sUbs
tituirla, en fin? Es ese justamente nuestro grave -
prob:Lema. naciona1. 

Dije -.y: de eso estoy firmemente conven.cidcr que -
ta1 ambiente nació de la práctica defectuosa de una 
constitución política inadecuada a nuestras tenden
cias, a nuestra éu1tura, a nuestras realidades. Es
te0diagn6stico impone, por sí mismo el remedio exi
gido por el caso·: -Refórmese, criteriosamente, 1a 
constitución. ( ••• ) · 
El forta1ecimient:O de la libertad civil, por una 
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reforma criteriosa de la Justicia¡ el. establ.ecimien 
to de l.a independencia económica de las masas, per
la difusión de l.a pequeña propiedad¡ la cohibición
efectiva y práctica de los arbitrios del poder, por 
la creación de un nuevo organismo de control. políti
co¡ el. equilibrio social, establecido por l.a repre
sentación proporcional de el.ase¡ y, en fin, l.a con
tinuidad indispensable a l.a obra de solución de l.os 
grandes problemas nacional.es, por l.a influencia per 
sistente de consejos técnicos que se superpongan, -
permanentemente, a la temporalidad de los gobiernos 
-éstos son los puntos básicos por los cuales deben-
1uchar, vencidos o vencedores, los revo1ucionarios
brasil.eños. "42. 

De e~os dos proyectos revolucionarios, opuestos e irr_§! 

conciliables, re§ultaban distintas· concepciones sobre el Esta-

do post-revolucionario. Luis Carlos Prestes pregonaba l.a ~ns--

tauraci6n de "un gobierno de todos los trabajadores, basado en 

los consejos de trabajadores de la ciudad y del. campo, solda--

dos y marineros," 4 3 y Juarez Távora, oponiéndose al "sovietis-

mo ruso", era· favorable a un regimen dictatorial, pues·, 

"muchas de las reformas a que me refiero globalmen
te, ( • •• ) exigen, como medida previa imprescindible·, 
la disolución del congreso Nacional, la suspensión
de los derechos adquiridos por 1a magistratura ve-
nal y política, y de todos.los funcionarios re1ap-~ 
sos e incapaces. Eso, para empezar ••• ".44 

Si el análisis de las distintas visiones del Estado 

oligárquico se limitara al discurso a través del cual ellas se 

explicitaban, él se restringir!.a a la visión oficial e ideoló

gica del movimiento. Para completar el análisis es esencial, -

pues, relacionar el contenido de ese áís~urso con otras dime~-

sienes analítica~, que componen el contexto socio-político en-
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e1 cua1 é1 fue e1aborado. 

La primera, se refiere a 1a re1aci6n de1 Ejército con 

e1 gobierno y con 1a sociedad civi1.y, 1a segunda, 1a situa--

ci6n interna de 1a corporaci6n mi1itar durante 1os afias 20. 

La concepción hasta entonces vigente, a1 interior de1 

Ejército y a nivel de1 Estado y 1a sociedad vivi1, sobre e1 -

apb1itismo mi1itar, pas6 a ser cuestionada por 1os tenientes, 

que ya no aceptaban permanecer a1 margen de 1a vida po1ítica-

naciona1. Bajo 1a argumentación de que e1 so1dado también era 

ciudadano, e11os exigían participar en 1a búsqueda de so1uci~ 

nes para ia crisis naciona1. La doctrina de1 so1dado-ciudada-

no 1es daba soporte para superar 1a situación de margina1idad 

en que se encontraba 1a fuerza armada con re1aci6n a 1a soci~ 

dad civi1 y a 1a sociedad po1ítica. En ese sentido, Juarez T~ 

vora afirmaba que 

... 1a fuerza· armada es hoy parte integrande de1 pue
b1o de cuyo seno, sa1en 1os so1dados y oficia1es y 
para donde vue1ven aqué11os después de un corto -
tiempo en 1a caserna. Nuestro ejército no es ya 
compuesto de mercenarios, ni 1a masa de sus hi1eras 
es constituida de· profesiona1es. 
Querer, en esas condiciones, negar1e e1 derecho -

de sentir con 1a nación y de co1ocarse en 1a van-
guardia de ésta, cuando 1os desvaríos de1 poder in
tentan sofocar1a, es una incoherencia insustenta-
b1e. 

Además, ia fuerza arma.da no jura fide1idad incon-
diciona1 a 1os agentes de1 poder constituido. Jura 
s~, obediencia a 1a constituci6n. Su pape1 en e1 -
mecanismo interno de 1~ Repúb1ica es 1a garantía -
de; 1a 1ey. Y es só1o dentro de 1os iímites de ésta 
que su obediencia -indispensab1e a 1a propia discj, 
P1ina- se debe ejercer, sin discusión, sin contra-
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versia. "45. 

otro componente de1 ·aná1isis es ei reiativo a1 Ejérci-

to. tanto en e1 aspecto profesiona.1 como en 1as condiciones ~ 

teria1es de vida de 1os mi1itares. E1 descontento reinante a1-

interior de 1a organización mi1itar y. pri~cipa1rnente, en ios-

nive1es inferiores de 1a· jerarquía. era bastante difundido. 

Las razones eran de orígenes diversos. pero ia principa.1 de 

e11as era 1a oposición existente entre 1os oficia1es suba1ter-

nos y 1os superiores, ocasionada por 1a co1aboraci6n efectiva

prestada por 1os ú1timos a 1os gobiernos civi1es, en 1a repre-

sión de cua1quier manifestación de rebe1día o indiscip1ina mi-

1itar. 46 En esas circunstancias, 

''1os desaciertos de1 régimen y de 1op sucesivos go-
biernos penetraron en e1 área de atenci6n de 1os -
oficia1es revo1ucionarios bajo 1a forma de perc.ep-- · 
ción de 1as disfunciona.1idades de1 medio amb1ente -
en io que se refería a 1a organización mi1itar. Los 
primeros factores percibidos fueron 1os que afecta
ban negativamente 1a existencia individua1 de 1os -
oficia1es: condiciones materia1es de vida, oportuni 
dades de ascenso en ia jerarquía. gratificaciones-= 
de natura1eza profesiona1.'Estos factores eran co-
nectados. 1uego. a 1a presencia de determinadas co_!} 
diciones organizadiona1es: formación profesiona.1 de 
ficiente, incompetencia de 1os jefes, fa1ta de ren_2 
vación de1 cuadro de oficia1es superiores, para ci
tar apenas a1gunas de 1as más importantes. Estas -
Ú1timas condiciones fueron~ a su vez, re1acionadas
a1 estado de1 sistema más inc1usivo. o sea. e1 re~ 
men 1ibera1 corrompido y 1os sucesivos gobiernos -
con sus contínuas crisis. La ocurrencia de factores 
precipitantes creó ei estí.mu1o fina1 para 1a erup-
ci6n de 1os movimientos contestatorios."47 

E1 ideario tenentista. como se pudo. comprobar, se man 

tuvo coherente y constante, desde 1os primeros 1evantamientos-
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armados hasta ia scisi6n dei sector prestista·. precipitada por 

ia adhesi6n de Prestes ai marxismo. Durante todo e1 período -

que antecedi6 1a división de1 movimiento, 1os tenientes se ma.n 

tuvieron fie1es a 1os objetivos que habían orientado e1 moví-

miento. 

su visión de 1a prob1emática nacional basada en un -~ 

diagn6stico estrictamente jurídico-po1ítico, que ignoraba 1as 

raíces econ6mico-socia1es de 1os ma1es que intentaba remediar, 

s61o podía haber experimentado a1gún cambio si e11os hubieran-

1ogrado amp1iar y pronfundizar-sus anáiisis, descubriendo, así, 

e1 carácter estructurai de muchos de ios procesos poiíticos -

por e1ios c1asificados como frutos de ia corrupci6n, de ia in~ 

ficiencia y de ia fa1ta de 1ibertad. Pero esta desmistificación 

estaba de antemano prohibida, pues, e11a era incompa.tib1e cen

ia posici6n de ciase por e1ios asumida y que era, impiícitame_E· 

te, ia de ia burguesía. 

También ia fetichizaci6n dei Estado y su enajenación -

de ia sociedad civi1 jugaba un pape1 esenciai en ei ocu1tamie.n 

to de su carácter de ciase. En tanto entidad aparte e indepe_!! 

diente de 1os confiictos de c1ases, ei Estado no representaba-

1os intereses de n1nguna c1ase pa.rticu1ar, sino 1os de 1a -

Nación. Poseedor de ta1 neutra1idad, e1 Estado no podía ser e1 

responsab1e por 1a crisis po1ítica na.ciona1. 

Si e1 Estado en sí mismo no podía ser responsabi1izado 

por ias injusticias, 1a opresión y ia corrupción, entonces 1os 
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cul.pa.bl.es sól.o pedí ··, ser l.os gobernantes. Estos eran l.os ún_l: 

ces y principal.es· ·o:·· sponsabl.es de l.a atmósfera de il.egal.idad

existente en el. r:~· ·~s. Por eso, era necerario reformar l.a Con_!! 

titución, creando mecanismos que cohibieran l.os abusos del. P.2 

·aer y l.as acciones atentatorias contra :La Nación, y que habían 

sído constantes en l.a pol.ítica seguida por l.os gobernantes c_l: 

vil.es. 

El. sentido produndo y efectivo de .l.as críticas y l.u-

chas tenentistas, entre· tanto, sobrepasaba en mucho l.a preoc2,! 

pa.ci6n de transformar l.as costumbres pol.íticas del. país. Sub

yacente al. l.egal.ismo y al. moral.ismo del. revol.ucionario estaba 

presente el. cuestionamiento de l.a estructura del. poder ol.igáE 

quico y l.a necesidad de crear un nuevo pacto pol.ítico, más 

acorde con l.as nuevas exigencias de l.a sociedad brasil.efia. 

Por otro l.ado, también había un rechazo impl.ícito al. l.ibera-

l.isrno de l.a Cons~itución que, según l.a concepción el.itista y

autoritaria de ios tenientes con rel.ación al. pueb1o, ·era cau

sa de perturbaciones del. orden social.. 

El. nuevo Estado que· debería surgir, una vez reformada 

l.a constitución, tendría que dejar de estar al. servicio de 

unos pocos ol.igarcas y transformarse en.un Estado unitario y

fuerte-pa.ra mejor servir l.os intereses nacional.es. Al. 1ograr

se esto, l.os demás probl.emas nacional.es se~ían más fácil.mente 

sol.ucionabl.es, una vez que l.os gobernantes de turno dispusie-
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ran de 1os mecanismos 1ega1es y administrativos para imp1eme_!! 

t.a.r 1Qs medidas técnias y po1~ticas necesarias para su adecu2: 

da reso1ución. En este sentido, es muy i1ustrativa 1a siguie_n 

te dec1aración de fe-hecha, en mayo de 1930, por Juarez Távo-

•ra sobre e1 Estado post-revo1ucionario: 

"creo sinceramente· que, una vez iniciada esa mar--' 
cha de evo1ución, e11a proseguirá, venciendo 1a re 
sistencia pasiva de todos 1os prejuicios y rutin.;$, 
hasta conducirnos a un estado de equi1ibrio que sa 
tisfaga 1as aspiraciones e intereses medios.de ia-= 
co1ectividad naciona1. "48 

2 • LOS ECONOMICISTAS. Y EL li:APEL DEL ESTAD<>° EN. LA CRI -

SIS DE LOS. AÑOS. 2·0 .• 

A pesar de 1a distancia ideo16gica que separaba a·1os 

'inte1ectua:Les burgueses de1 industria1ismo -·Jorge Street y R_g 

bert~ Sirnonsen- de 1os de1 PCB -As~oji1do Pereira y octavio

Bra~d~o- sus concepciones ~obre 1a re1aci6n existente entre 

e1 Estado y 1a economía bras11e~a eran muy·simi1ares. Todos 

consideraban a1 Estado brasi1eño como un ref1ejo de 1as cara~ 

terísticas de 1a estructura productiva. 

Los dos primeros, desde ,;;u óptica fordista, creían 

que e1 Estado debía proteger y estimu1ar e1 desarro11o de 1a-

industria · na.ci~na1, ~ues de esa man~ra estaría defendiendo 

1os intereses na.ciona:Les, objetivo intrínseco de1 ~atado. 

Los inte1ectua1es de1 PCB defend.llan 1a teoría de que-
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e1 Estado brasi1eño era feudal-. pues, su economía era feudal-. 

De a11í devenía 1a necesidad histórica de transformar revo1u

cionariamente 1a base material- de 1a sociedad~ quitándo1e e1-

poder económico a ia o1igarquía cafetal-era. aut6maticamente 

e11a perdería e1 control- de1 aparato de1 estado. 

Inte1ectua1es burgueses y pral-etarios compart.fa. 1ia 

misma visión mecanici'sta sobre 1os efectos de 1os cambios ec_g 

nómicos a nive1 de ]_a superestructura po1ítica. La diferencia 

que entre e11os existía era 1a re1ativa a1 tipo de efectos que 

deberían ser impul.sionados. Los primer.os consideraban que h~

bía que estimu1ar e1 desarro11o de 1a industria, pues, esto -

fa~orecería 1a independencia económica de1 país, factor dete_E 

minante de 1a independencia po1ítica. Para 1os inte1ectua1es

d~1 PCB, 1a e1iminación de 1a estructura económica, agraria y 

feuda1 y' su sustitución por una estructura capita1ista indus

trial-~_ era una etapa necesaria de1 proceso r·evo1ucionario. 

que extinguiría en e1 país e1 régimen capita1ista y, canse- -

cuentemente, e1 Estado burg~~s. 

2.1.- Atroji1do Pereira y Octavio Branda:'o. 

La concepción que 1os inte1ectua1es de1 PCB tenían·--· 

respecto de1 Estado brasi1eño era un ref1ejo de ~a teor!.a.·ei~ 

borada sobre 1a estructura económica nacional-. En -'sta se 

afirmaba que e1 B%asi1 era una sociedad semi-co1oniai. en ia-
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cua1 se enfrentaban de manera antagónica e1 capita1isrno agra-

rio serni-feuda1 y e1 capita1ismo industria1 moderno, siendo -

1a o1igarquía cafeicu1tora 1a fracción dominante. 

E1 Estado, siendo e1 ref1ejo superestructura1 de ia e_§ 

tructura económica, só1o podría ser un Estado de caf~icu1tores. 

La po1ítica era "fata1mente agraria, po1ítica de hacendados de 

café, insta1ados en e1 catete."49 

En artícu1o puh1icado en "Movimiento Comunista", e1 10 

de febrero de 1923,Astroji1do Pereira afirmaba: 

"toda 1a_po1ítica naciona1, en estos treinta afios 
de Repúl:>1ica, ha sido dirigida según 1os intereses
mayores de 1os dos grandes Estados ~Íbamos a decir
de 1as dos grandes potencias-centra1es. Hegemonía·. -
po1ítica, resu1tado necesario de su hegemonía econó 
mica. No hay como huir de ese imperativo -a no ser
que se rompan 1os cuadros fundamenta1es de1 orden 
estab1ecido".50 

De 1a misma manera, octavio Brandao en 1a obra "Agra--

rismo e industria1ismo", escrita en 1924 y pub1icada en 1926 -

bajo e1 seudónimo de Fritz Ma.yer, intentaba demostrar, a tra--

vés de 1a ap1icaci6n de1 método dia1éctico, 1a vigencia en Br.2: 

si1 de1 régimen feuda1 tanto en 1o económico como en 1o socia1 

y 1o po1ítico. 

"DOrnin~do por ese agrarismo económico, bien centra-
1izado, Brasi1 tenía que ser dominado por e1 agra-
rismo po1ítico, consecuencia directa de aqu~1. E1 -
agrarismo po1ítico es 1a dominación po1ítica de1 -
gran propietario. E1 gran propietario en Brasi1 es
e1 haéendüdo de café, de Sao Pau1o y Minas. E1 ha-
candado de café, en e1 Sur, corno e1 sefio de ingenio, 
en e1 Norte, es e1 sefior feuda1. E1 seftor feuda1 J:m 
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p1ica 1a existencia del siervo. E1 siervo es el.. 
'colono' de1 sur de 1as haciendas de café, es el.. -
trabajador de azada de 1os ingenios de1 norte. La
organizaci6n socia1 que de e11o proviene es el.. feu 
da1ismo en l..a cima y l..a servidumbre en 1os cimien
tos". 51 

Ante ta1 rea1idad era urgente im:i;u.J:sar 1a revo1ución-

democrático-burguesa en e1 país. So1amente e11a e1iminaría 1a 

estructura feuda1 de 1a economía naciona1 y, consecuentemente, 

el Estado feuda1. Para a1canzar ese objetivo- e1 PCB se disp~ 

so a hacer un frente único con 1os revo1ucionarios pequeño- -

burgueses. -l..os tenientes- y con 1a gran burguesía industria1. 

La~ razcines que 1l..evaron a1 Partido a proponer-·. ta1 frente,-

de carácter estrictamente táctico, eran que: 

1) 1os movimientos tenentistas ya habían desencadena-

do 1a revol..uci6n democrático-burguesa y, 

2) 1a burguesía industria1 tenía intereses antag6ni--

cos a 1os de 1a o1igarquía cafeta.J..era y que, en consecuencia, 

apoyaría l..a revol..uci'6n. En "Agrarismo e industria1ismo" Octa-

vio Brandao a.firmaba a1 respecto: 

"Luchemos por impu1sar a fondo l..a revo1uci6n peque 
fto-burguesa, haciendo presi6n sobre e11a, transfór 
mándala en revo1uci6n permanente en e1 sentido mar 
xista-1eninista. prol..ongándo1a l..o más posib1e, con 
el objetivo de agitar a l..as capas más profundas de 
1as mu1titudes pro1etarias y conducir a 1os revo1u 
cionarios a 1as concesiones más ·amp1ias, creando~ 
un abisto entre e11os y el.. pasado feuda1. Empujé-
mes 1a revol..uci6n de l..a burgues1a industria1 -el.. --
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1789 brasi1eño, e1 nuestro 12 de marzo de 1917- a
sus ú1tirnos 1ímites, para que, transpuesta 1a eta
pa de 1a revo1uci6n burguesa, se abra 1a puerta. de 
1a revo1uci6n pro1etaria, comunista.".52 

Y más ade1ant~ agregaba: 

"Si 1os revo1ucionarios pequeño-burgueses supieran 
exp1otar 1a riva1idad imperia1ista ang1o-americana, 
y 1a 1ucha entre 1o~ agrarios y 1os industria1es,
si buscarañ una base de ciase para su acci6n, si -
e1 pro1etariado entrara en 1a bata11a y si esas -
contradicciones financieras, coincidieran con 1a -
1ucha presidencia1 y 1a comp1icaciones financieras, 
será posib1e ap1astar a 1os agrarios. 
Ante esta situaci6n objetiva, 1a victoria de 1a -

pequeña-burguesía en a1ianza con e1 gran burgués -
industria1 y, posteriormente, 1a victoria de1 pro-
1etariado, serán simp1es cuestiones objetivas. De
penderán de 1a capacidad de 1os revo1ucionarios pe 
queño-burgueses y de 1a de 1os pro1etarios".53 

A pesar de 1as dos derrotas sufridas por e1 movimien-

to tenentista (1922 y 1924), e1 PCB continuaba creyendo en su 

potencia.1 revo1ucionar~o y en su capacidad e ~nterés de rea1i 

zar 1as tareas, que en Eurof>a. habían sido 11evadas a cabo por 

1a burguesía industria1. Éi afirmaba y defendia. 1a teoría de-

que 1a revo1uci6n brasi1eña debía pasar por ~a etapa democrá-

tico-burguesa pero reconoc~ que 1a burguesía. naciona1, por 

su.propia cuenta, no 1a rea1izaría. Por eso deposit6 en 1os 

tenientes 1a gran esperanza de1 futuro de 1a revo1uci6n y se-

1es di6 e1 apoyo de1 PCB. 

Este aná1isis de 1a cor~e1aci6n po1~tica naciona1 ha-

b1.a conducido a1 PCB a buscar una aproximaci6n mayo~ con 1os -

tenientes durante e1 movimiento de 1924 en sao Pa.u1o,con e1 ob 

jetive>'-
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de amp1iar y profundizar 1a revo1ución. En ese entonces se pu-

do comprobar 1os 1ímites ideo1ógicos y po1íticos de 1os revo1u 

cionarios. Los tenientes, a pesar de haber buscado ta1 aproxi-

mación. efectivamente 1 marginaron el. pro1etariado de1 mov.l: 

miento, concentrando en sus manos el. poder y 1a misión de pa--

trocinar y defender 1os intereses y derechos de1 pueb1o. 

E1 hecho de que 1os tenientes, después de haber busca-

do e1 apoyo de1 PCB, a ú1timo momento no hubieran incorporado-

a1 pro1etariado en 1a 1ucha fue consecuencia de1 temor de un -

posib1e 1evantamiento pro1etario en medio de 1a revo1ución.54 

La insignificancia numérica de 1os comunistas, ciertamente, no 

hacía posib1e que eso ocurriera y que ta1 temor tuviera a1guna 

base rea1ista¡ pero su simp1e amago, provocado por 1a burgue--

sía pa.u1ista, fue suficiente para apartar a 1os tenientes de1-

pro1etariado más consciente y organizado. 

E1 II Congreso dei PCB. rea1izado de 16 a l.B de mayo -

de 192 5. a.dopt6. l.as ideas centra1es de octavio Branda'o respec-

to de l.a crisis de 1a sociedad brasi1eña, así como sobre e1 c~ 

rácter de 1a revo1ución que debía ocurrir en e1 país. 

"Las tesis sobre 1a po1ítica naciona1 se fundaban 
en 1a concepción dua1ista "agrarismo-industria1ismo" 
dominante en 1a dirección de1 Partido. Se hab1aba -
ahí en 1a 1ucha entre e1 capita1ismo agrario semi-
feudal. y el. capita1isrno industria1 moderno, como -
siendo 1a contradicción fundamenta1 de 1a sociedad
bras il.eña ~esde 1a Repú:b1ica". 55 

En 1as conc1usiones de ese congreso sobre 1a situación 
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po1ítica nacional se volvía a afirmar que 1as luchas po1íticas, 

civiles y militares eran entre el capitalismo agrario y el ca-

pita1ismo industrial y que, en cuanto ellas duraran, e1 PCB d~ 

bía seguir apoyando a 1a pequefia-burguesía. Solamente que, an-

te esto, 

"e1 PCB debe, sin alimentar sus i1usciones demócra
tas y sus confusiones ideo16gicas, antes combatién
dolas decididamente, esforzarse por conquistar o -
por lo menos neutralizar sus elementos en vía de -
pro1etarizaci6n y en lucha contra 1a gran burguesía 
industrial o agraria. En una palabra: e1 PCB, parti 
do de 1a clase obrera, debe conducir a la pequeña-= 
burguesía y no ser conducido por e11a".56 

Nuevamente en esas conclusiones se p1antea que la con-

tradicci6n fundamental que divide a 1a sociedad brasileña si--

gue siendo 1a existente entre 1a burguesía industrial y la ---

agraria. De su agudizaci6n y radicalización depender~ el ava_!! 

ce de ia revo1uci6n democrático-burguesa. Para tanto, e1 PCB 

debería seguir apoyando a 1os movimientos revolucionarios que, 

según los análisis hechos por e1 Par~ido, apuntaban en esa d2, 

recci6n. 

E1 apoyo propuesto por e1 PCB a 1a pequeña-burguesía. 

entre tanto, era profundamente sectario e irreal, creer que -

1os tenientes iban a aceptar e~ apoyo de1 PCB.en 1as condicio

nes propuestas, era sobrevalorar su significación política y 

subestimar la fuerza de la ideología burguesa. que anteponía a 

·cualquier otró "enemigo". la lucha contra el bolchevismo. Los 

tenientes jamás podrían aceptar como aliado al PCB que preten-
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día, en definitiva, conquistar la hegemonía del movimiento. 

Ante el fracaso momentáneo de la revolución para derri 

bar a la oligarquía cafeicultora, a principios de 1927 el PCB-

decidió participar del proceso e1ecto~a1 con candidatos de cl_e 

se independientes. Para ello decide crear e+ "Bloca Operario". 

frente única de líderes progresistas o militantes del.. Partido. 

En una "Carta Abierta"· dirigida.. a l..os primeros, el Partido 

justificaba 1a creaci6n de B.O. en l..os siguientes términos! 

"El Partido comunista, consciente de que ]_os intere 
ses supremos del.. proletariado deben estar por enci"= 
ma de las :tendencias de esta. o de aquel..l.a fracci6n
poi í tica, propone la formaci6n de un frente único.
de un bloque obrero de todos l.os candidatos, parti
dos y grupos que irári a participar en 1as próximas
el..ecciones al.egando o pl..eiteando respresentaci6n ~e 
l..as el.ases trabajadoras. El.. Partido no pretende par 
ticipar con candidatos propios y de tal.. manera di-= 
vidir 1as fuerzas obreras. El.. Partido Comunista, que 
pl.eitea l..a victoria de l..a pol..ítica proletaria inde
pendiente, propone, por l..o tanto, 1a concentración~ 
de todas ras fuerzas obreras. El.. Partido Comunista
es~ dispuestq a apoyar l..a campaña el.ectoral. de l..os 
candidatos y demás grupos y partidos que acepten 1u 
char juntos, sobre una pl..ataforrna .común, según un:: 
plan común." 57 

En el.. año siguiente (1928) el. PCB decide arnpl..iar la a_s 

tuaci6n del.. B. o. "en ·ei p1ano nacional.. y su "..utilización como 

cobertura l..ega1 para l..a 1igaz6n del.. Partido con l..as masas. Se-

convirtió entonces e1 Bl.c:>que Obrero en Bloque Obrero y campes_! 

no, organizándose en 'centros' locales permanentes, con estat~ 

tos y directivos.propios, bajo l.a.dirección de fracciones d~l..-

Partido."58 
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De la participación del PCB en las elecciones resulta-

ron elegidos tres de sus candidatos: Azevedo Lima para la cá~ 

ra Federal y octavio Brandao y Minervino d.e Oliveira como "ve-

read~res" al consejo Municipal de R:i.o de Janeiro. 

La actuación ael PCB bajo la protecci6n del BOC fue --

reafirmada por el III Congreso del Partidp, realizado del 30 -

de diciembre de 1928 ~1 4 de enero de 1929. "En él se seguía --

afirmando que el BOC "es la organizaci6n política del ·frente 

único de las masas trabajadoras en general bajo la hegemonía 

del ·pe. Este Último es y debe ser cada vez más el núcleo cen--

tral dirigente del BOC, la medula compacta y resistente alred~ 

dor de la cual se agrupan las más amplias masas de obreros, -

campesinos, gente pobre de todo tipo". 59 

Siguiendo la línea táctica inaugurada en el congreso 

anterior, el III Congreso vuelve a enfatizar la necesidad de 

hacer alianza con la. pequefia-burguesí~. A las dos revoluciones 

anteriores (1922 y 1924), el PCB atribuía gran relevancia polí 

tica; ellas habían preparado la "tercera revoluci6n", en fase-

__ de gestación, que implantaría. en Brasil una democracia hurgue-

sa. En ese congreso se volvía. a enfatizar: 

"Toda la táctica del Partido Comunista debe, por lo 
tanto, subordinarse a esta etapa estratégica de la
movilización de las masas considerando el movimien
to que se prevé. El partido Comunista deb.erá col<>--. 
carse al frente de las masas, con.el objetivo de -
conquistar, por etapas sucesivas, no solamente la~ 
dirección de la fracción proletaria, sino la hegem~ 
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nía de todo e1 movimiento". 60 

E1 PCB seguía creyendo que "ia revolución dernocrático

pequeno burguesa es una cradora de posibi1idades. En su sombra 

nos prepararemos para nuestra verdadera obra. No podernos ser -

contra esa rev.::,1ución". 61 De eJ..1o resu1taba J..a casi tota1 de--

pendencia de J..a po1Ítica de1 PCB a J..os resu1tados que fuesen -

alcanzados por "1,a tercera revoJ..uc:i:6n", pues, e11a sería 1a --

que crearía 1as condiciones objetivas y subjetivas para e1 - -

avance de 1a revo1ución pro1etaria. 

Pero, a pesar de su convicción respecto de1 camino que 

e1 proceso revo1ucionario debía seguir en Brasi1, e1 PCB fue 

ob1igado a cambiar de táctica. Las razones de esa reorienta-

ción fueron una de orden externo y 1a otra de razón interna. 

La primera se refiere a 1os cambios ocurridos. en 1a po1ítica 

de J..a Internaciona1 cornun~sta a partir de1 VI congreso (1928), 

que pasó a defender J..a tesis de1.socia1ismo en un so1o país,-

J..a bo1chevización ae· 1os partidos comunistas, 1a .táctica de --

cJ..ase contra c1ase y e1 obrerismo. Ta1 viraje, dentro de1 mar-· 

co de1 mono1itisrno que caracterizaba e1 PC de 1a URSS y que, 

consecuentemente, se extendía a 1a IC, hizo que todos 1os par-

tidos comunistas tuvieran que ajustarse a J..os nuevos 1inearnie,!! 

tos aprobados por e1-VI Congreso. E1 PCB no podía ser una exce.l2 

ción. ne ahí e1 abandono, que ~uy pronto ocurrió, de sus con--

cepciones sobre 1a revo1ución brasi1ei'ia., J..a a1ianza con 1a pe-

queña-burguesí.a. y e1 BOC. 
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.En e1 orden interno también ocurrieron circunstancias 

que inf1uyeron en ese cambio. La rearticu1aci6n de l.as fuerzas 

pol.íticas al.rededor de1 programa de l.a Al.ianza Liberal., el. ªP2 

yo a el.1a concedido por l.as fuerzas popul.ares y l.a adhesión de 

1a mayoría de l.os tenientes. hicieron creer a1 PCB que 1a ·" te_E 

c_era revuel.ta" sería apenas _una l.ucha por el. poder entre l.as -

ol.igarquías. y que él. :no debería participar de una revo1ución-

que en na,da cambiaría 1as rel.acio~es social.es de l.a sociedad 

brasil.eña. Además el. PCB, desde l.929, venía siendo escenario 

de 1uchas in_ternas y escisiones provenientes de divergencias 

teóricas y po1íticas sobre el. carácter de l.a revol.ución brasi-

l.eña. El.l.as habían provocado l.a exp1ul.si6n del. Partido de mu--

chas mi1itantes y l.a instauración de una profunda crisis en su 

interior. 

La interferencia de l.a IC, entre tanto. fue factor de

cisivo ~r.a l.a agúdización de l.a crisis en el. PCB. A partir --

del. viraje a l.a izquierda, l.a actuación del. PCB fue condenada-

por e1 secretario de 1a Internacional. comunista para América -

Latina. En febrero de l.930~ el. secretariado Pol.ítico de 1a IC-

envía al. PCB resol.ución sobre l.a situación.brasil.eña y l.a ta--

rea del. Partido, en l.a cua1 toda su trayectora pol.ítica es pue_!! 

ta en cuestión y sus inte1ectual.es acusados de anti-l.eninistas. 

"En e1. partido• se pregona abiert-.amente l.a tea~ ía - . 
de l.a .. revol.U.ción democrática pequeño-burguesa'. ba 
jo cuya cobertura ' el. pro1etar iado podría preparar-= 

se para 1a conquista del. Poder·• (cama.rada srandao.) 
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Estateoría menchevista, antil.eninista y anti-marxis
ta, niega l.a hegemonía del. prol.etariado en l.a revo
l.ución democrático-burguesa, como garantía esencial. 
contra su derrota y corno l.a mejor preparación del. -
prol.etariado para l.a conquista del. poder. 

Pero l.o que es muchísimo más pel.igroSÓ-de esa tea-
ría, es l.a práctica del. PC en Brasil., que consiste
en ceder su papel. independiente al. BOC, 1o que ocu
rrió durante estos úl.timos años" ."62 

En el. mismo año, en l.a Conferenci~ de 1os Partidos Co-

munistas, real.izada en Buenos Aires {abril. de 1930), Astroji1-

do Pereira y Octavio Brandao fueron obl.igados a reconocer l.os-

errores en que habían hecho incidir al. Partido. Como Octavio 

Brandao rel.atará en sus Memorias, 

"en nombre de una absurda Revo1uci6n Soviética inme 
diata para el. Brasil. de 1a época, fui duramente com 
batido ( ••• ).Escuché 16 discursos de ataques, incl:u 
so personal.es. Intentaron hacer tábul.a rasa de mi -
vida, obra y l.ucha. 

La. Conferencia de Buenos Aires debería haberne· cr_l, 
ticado por 1os errores real.es. En vez de eso, me -
condenó en todo y por todo.Fui condenado porque ha
bía defendido 1a al.ianza del. prol.etariado y de su -
PCB con l.os revol.ucionarios de Copacabana, s·ao Pau-
1o y de l.a col.umna Prestes-Miguel. costa. condeñado
por que había considerado a esta Co1umna como pro-
gresista. Condenado porque creía· que l.a burguesía
de un país semicol.onial. como Brasil. no era l.o mismo 
que l.a burguesía de l.os países imperial.istas y, por 
l.o tanto, era conveniente hacer al.ianza con aquel.l.a 
burguesía. contra el. imperial.ismo. Condenado por to 

. da una serie de actitudes semejantes. -
~ En l.a conferencia de Buenos Aires, intenté resis-
ti~ al.a l.Ínea pol.ítica terribl.emente fa1sa e 'iz-
quierdista' de 1a Revol.uci6n Soviética inmediata. 
Estaba s6l.o. Fui transformado en chivo expiatorio -
d~ todas l.as cul.pa.s y amenazado de expu1si6n. 

Tuve que aceptar y defender l.a l.ínea'-cre 1a Revol.u
ctón soviética inmediata, por discipl.ina, para no -
ser expul.sado del. PCB como •traidor' y porque el.l.a
fue. pregonada a nombre de l.a Internacional. Comunis-
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"!:a. En vez de hacer autocrítica de los errores rea
les, fui obligado a hacer 'autocrítica' de errores
imaginarios, por no haber luchado por la fantástica 
Revolución Soviética inmediata. Tal el absurdo" .63 

í.a. "autocrítica" hecha por los dos intelectuales del -

PCB no evitó la destitución de Astrojildo Pereira del cargo de 

secretario del Partido y de octavio Brand~o del Comité central, 

y la sustitución de ambos por "obreros". El Partido ingresaba, 

de esa manera, en la etapa obrerista, cuyas ''raíces más profuE 

das sumergían en las reuni.ones de Moscú". 6 4 

E1 resultado del sectarismo y de la .construcción de te_E 

rías erróneas sobre 1a realidad brasileña, aunados a la imposi 

ción hecha por la IC de teorías y táctica·s no ajustadas a esa-

misma realidad, fue la incapacitación del Partido para compre_!! 

der las reales contradicciones que dividían a la sociedad y ~ 

ra definir tácticas congruentes c.on la correiación de fuerzas -

de 1a coyuuntura de los años 20. Tal incapacidad hizo con que-

el PCB se mantuviera al margen de los acontecimientos políti--

cos que condujeron a 1a Revolución de 1930 que, a pesar de haber 

sido desencadenadop;r-pugna~"intra-oligárquicas, representaba -

un movimiento progresista en relación a la situación vigente. 

Los _errores cometidos por el PCB, sin embargo, no fue-

ron casuales. Además de las causas señaladas, ot;:ras también C_E 

1aboraron para que e11os ocurrieran. La primera era que, dada-

1a etapa de desarro11o capitalista de 1a sociedad brasi1eña, 

1as contradicciones socia1es fundamenta1es aún no se habían COE 
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figurado p1enamente. E1 capita1ismo industria1 tenía pocos -

afias de haber empezado a desarro11arse y e11o hacía con que no 

hub.iera· ni una burguesía desarro11ada y consciente de sus inte 

reses de c1ase ni un pro1etariado numéricamente significativo

y po1íticamente organizado. A raíz de e11o, no se podeía espe

rar que 1os inte1ectua1es de1 PCB 1ograran percibir 1o que - -

aún no era visib1e, Creer que eso hubiera sido posih1e es des

conocer 1os 1írnites interpuestos a1 conocimiento por 1a estru..s: 

tura socia1. 

Lo que si era perceptib1e y e1 PCB no 1ogró comprende_r 

era que 1a contradicción pri~cipa1 no era 1a existente entre -

1a burguesía ·industria1 y 1os cafeicul.tores • sino entre éstos

y otras fracciones de 1a o1igarquía. exc1u.idas y marginadas -

de1 poder pol.ítico naciona1. E1 no percibir esto.significó ev~ 

1uar incorrectamente 1a corre1ación de fuerzas po1íticas y, 

con:t:undíendo "am.Lgos". y "enemigos" del. pro1etariado, apoyar 

una revo1uci6n cuya estrategia sería, justamente, 1a de sojuz

gar e1 pro1etariado naciona1. 

Otro factor que infl.uyó negativamente sobre e1 desarro-

110 teórico y po1ítico de1 PCB fue 1a acción represiva de1 apa

rato estata1 sobre e1 movimiento obrero·. E11a. además de haber

dificu1tado l.a acc~ón po1ítica de1 pro1etariado también impidió 

l.a discusión y e;L debate de ideas que repr_~sentaran una crítica 

a 1a ideo1ogía dominante y que pudieran conducir a prácticas P.2 

1íticas cuestiona.doras de1 statu quo. 
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Las disidencias, en general, y el movimiento obrero, -

en particular, fueron objeto de dos tipos de represi6n por pa¿:: 

te del Estado oligárquico: el estado de sitio y las leyes, de-

cretados para impedir o sancionar las manifestaciones de des--

conformidad y rebe1i6n contra el poder dominante. 

El estado de sitio estuvo vigente durante gran parte 

de los años 20. Todo el gobierno Artur Bernardes (1922-1926) 

transcurrió bajo estado de sitio y que tenía como objetivo co~ 

batir las disidencias oligárqu~cas y las revoluciones tenenti..!!_ 

tas del 22 y 24 y el movimiento obrero. 

La Ley de Imprenta y la Ley Celerada fueron otras med_! 

das adoptadas por el gobierno para bloquear el avance revolu--

cionario. Por la Ley de Imprenta (1923) ·"el gobierno podri.a de 

ahí en más controlar todas las informaciones y mantener la ce_!! 

sura en los peri6dicos". 65 La Ley _celerada o Ley criminal (12-

de agosto de 1927) 

... transformaba en imposible de ·ser afianzados los 
crímenes prescritos por el Decreto N~ 1.162, de 12-
de diciembre de 1890, o sea los- de •1desviar los - -
obreros y trabajadores de los establecimientos en -
que estuvieran empleados, a través de amenazas y -
constreñimiento', así como los de 'causar o prevo-
car cesaci6n o suspensión de trabajo usando amena-
zas o violencias, para imponer a los obreros o pa~
trones aumento o disrninuci6n de trabajo o salario'. 
Las penas de esos delitos pasarían a ser de seis me 
ses a un año de prisL6n celular para el primer caso 
y de un afio a dos años para el segundo• Además de -
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eso. 1a Ley Ce1erada. modificando e1 Art. 12· de 1a 
Ley de Represi6n a1 Anarquismo (Decreto Nd. 4.269. 
de 17 de enero de 1921) autorizaba a1 gobierno tan·, 
to a cerrar por tiempo indeterminado 1as agreamia-= 
cienes. sindicatos. centros o entidades que ~nci-~ 
dieran en 1a práctica de crímenes o actos contra -
e1 orden. 1a mora1idad y'seguridad púb1icas. cuan
to a prohibir1es 1a propaganda. impidiendo 1a dis
tribución de escritos o suspendiendo 1os órganos 
de pub1icidad que se dedicaran a e11o" .66 

' 
A e11o se agregaba 1a Ley Ado1fo Gordo. que desde 1907 

"regu1aba 1a expu1si6n. de una parte o de todo e1 territorio -

naciona1. de 1os extranjeros que comprometieran '1a seguridad

naciona1 o 1a tranqui1idad púb1ica 3
". 

67 

Además de todas esas formas instituciona1es. e1 gobie.E_ 

no us6 e1 recurso de considerar i1ega1 a1 PCB. haciendo que é..§. 

te tuviera que desarro11ar su a~tividad po1ítica en 1a c1andes 

tinidad. Así. e1 PCB disfrutó apenas tres cortos peri6dos de 

1ega1idad durante 1os años 20: dos meses en 1922. cinco en -

1924 (marzo a ju1io y siete en 1927 (enero a agosto). 

si. en verdad, e1 ~CB no 1ogr6 sortear todos esos obs-

t.ácu1os. también es cierto que cometi6 errores que podrían ha-

ber sido evitados si hubiera adoptado una actitud más crítica-

ante 1a IC y. en consecu3ncia, intentado e1aborar una "teoría-

C> 
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de ].a revo1uci6n brasil.eña" acorde con l.as características na-

cional.es. La teoría marxista ya proveía ·.·el. instrumental. teórJ: 

co para anal.izar cie~tíficamente l.a rel.aci6n entre economía, -

ideol.ogía y po1ítica y ya había demostrado que 

"presentar y exponer cada fl.uctuaci6n de l.a pol.íti
ca y de l.a ideol.ogía como una expresión inmediata -
de l.a estructura, debe ser combatido te6ricamente -
como un infantil.ismo primitivo, y prácticamente con 
el. testimonio auténtico de Marx, escritor de obras
pol.íticas e históricas concretas" .68 

E1 hecho de que el.1o no ocurriera revel.a el. sectarismo 

y l.a ortodoxia de l.os intel.ectual.es del. PCB en l.a apl.icaci6n -

de ].os l.ineamientos teórico-pol.íticos de l.a IC, así como su --

el.itismo que, hacía que l.as tendencias po1íticas popul.ares tu-

vieran que supeditarse a l.a tácticas impuestas por l.a cúpul.a 

del. Partido-. 

2.2. Jorge Street y Roberto Simonsen. 

Entre ].as.preocupaciones central.es de estos dos inte--

l.ectual.es del. industrial.ismo·no está presente l.a cuesti6n del.-

Es'f::a.do. sus anál.isis y l.uchas giraban siempre al.rededor de l.a

probl.emática económica del. país y áe l.as medidas que debían --

ser tomadas para incentivar el. desarrol.l.o industrial. de l.a Na-

·ci6n. El. Estado, en.su concepción fordista del.a sociedad, no-. 
debía ·intervenir en;l.a esfera económica, donde l.os empresarios 

debían disponer de total. l.ibertad para organizar el. proceso --
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productivo, principa.1rnente en 1as re1aciones entre e1 capita1 

y e1 trabajo. • 
E1 Estado 1ibera1, instaurado en e1 país por 1a consti 

tuci6n de 1891, tornaba 1egítima. ~sa reivindicación de 1os em

presarios, púes 1o que e11os exigían era apenas e1 respeto a -

1os preceptos 1ibera1es inscritos en 1a Constitución. E1 cum-

p1imiento de e11os era' condici6n necesaria para que 1a indus-

tria dispusiera de 1i.l:>ertad para organizar e1 proceso producti 

vo tomando en cuenta so1amente criterios de eficiencia y de -

produ.ctiv idad. 

E1 discurso 1il:>era1 de 1os industria1istas. sine.-mbar

go, no estaba exento de contradicciones. E1 intervencionismo -

estata1, rechazado de manera radica1 en momentos en que ia in

dustria1ización no experimentaba crisis importantes, cuando 

e11as ocurrían. más que ser aceptado, era exigido. Si e11as se 

originaban en conf1ictos con ·e1 pro1etariado, ape1aban a ias -

fuerzas represivas de1 Estado para "restab1ecer e1 orden" sub

vertido por 1os movirnientos ~eivindicatorios de 1os trabajado

res, así como co1aboraban áctivamente con é1 en 1a adopción de 

medidas y mecanismos destinados a disuadir cua1quier ma.nifes~ 

ción de rebe1día de 1os obreros. Un buen ejemp1o de1 entendí-

miento existente entre 1os empresarios industria1es y e1 Esta

do es ia circu1ar No. 749 de1 26 de diciembre de 1927, con que 

e1 Centro de 1os :i:ndustria1es de "Fias:ao e Tece1agem de sao --

o 
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Paulo"• desde 1926 bajo la presidi:_ncia de Jorge street, enea-

rnin6 a los empresarios asociados, comunicándoles que, a par--

tir de aquella fecha,. la identificación de 1os obreros inde--

seabl..es pasaría a ser hecha por el Estado. 

"Quieran VV. SS. tomar nota (y lo ·harán por cierto -
con el mayor placer) de que daremos otros rumbos a
nuestro servicio de comunicación de nombres indesea 
bl..es. Recuerdan VV. SS. que. hace tiempo. este cen---=. 
tro ma.ndaba tomar presos a los inculpados.mandaba -
fotografiarlos en la policía y comuni·caba una foto
grafía con la mención del.. delito o crimen, a todos
los socios del Centro. 

Pero este servicio no puede ser continuado, por 
ser ilegal. 
Ahora, la Delegaci6n de Orden Político y social es 

tá identificando a todos los operarios del.. Estado-= 
de sao Paulo -de la capital y de1 interior. Dentro-
de algún tiempo, de acuerdo con aquella De1egaci6n, 
el.. centro pasará a proveer a sus ilustres socios .-- . 
una ficha completa de los indeseables. cuyos nom- -
bres y delitos le sean comunicados. Mandará a cada
asociado una ficha completa y cada cual hará un ar
chivo de indeseables- archivo eri el que constará el.. 
nombre del delincuente, su filiación, estado civil, 
irnpresi6n del pulgar y fotografía. Nada más fácil -
que reconocer a un obrero, teniéndose en,manos una
ficha con tales datos". 70 

De la misma manera, l..os industrialistas apelaban a los 

favores del gobierno cuando la industria sufría los efectos de 

ia competencia de los productos importados. En esas ocasiones. 

ellos reivindicaban del gobierno la adopción de medidas prote..s; 

cionistas bajo el argumento de que el.. desarrollo industrial ~ 

ciona.1 era de interés nacional.. y que, por l..o tanto, debía ser-

protegido da l..a cqmpetencia desleal de l..as manufactureras ex--

tranj~ras. ourante l..a crisis de l..a industria. textil·, que se 



299 

proiongó de 1925 hasta 1928, 1os empresarios y, principa1rnen-

te, Jorge street, pedían a1 gobierno medidas urgentes para --

evitar 1a fa1encia de 1a industria naciona1. En un artícu1o -

pub1icado en-e1 "Jorna1 de Cornércio" de Rio de Janeiro e1 día 

22 de noviembre de 1928, e1 referido ernpr~sario seña1aba corno 

causa de 1a ~risis de"1os tejidos de a1godón 

"esa notab1e importación de tejidos que diariamente 
crece y se agrande es 1a principa.1 causa de 1a con
tinuidad de nuestra cisis, para 1a cua1 son necesa
rias urgentes rnedidas".71 

y,más ade1ante, justiricaba de l.a siguiente manera l.a-

necesidad de 1a protección aduanera: 

"NUestros fl.etes son tan a1tos que nosotros aquí en 
el. sur pagarnos por nuestros al.godones que vienen del. 
norte, tanto y muchas veces más que 1os fl.etes pa.<;@ 
dos por l.os a1godones de l.a América y de Egipto. No 
tenernos crédito bancario fácil. y s6l.o con mucha di
ficu1 tad obtenernos. poco dinero a pl.az~s cortos e in 
tereses al.tos. ¿C6mo competir en tal.es condiciones-:-

· sin una decidida protecci6n aduanera, que cornpense
por 1o menos pa.r~ia1rnente esas diferencias". 72 

El. Estado del. cual. esperaban 1a adopción de ta1 pol.ít.l: 

ca proteccionista era, entre tantoi básicamente favorabl.e al. -

l.ibre-cambio. Estando él. eserecharnente vincu1ado a 1os intere-

ses de 1a ol.igarquía agrario-exportadora, principal. proveedora 

de divisas del. país, no podía atender a l.as reivindicaciones -

de 1os industrial.istas, pues el.1as podrían perjudicar l.a renta 

de1 sector agr.ario. La ·pol.Í.tica fiscal. requerida por l.a indus-

tria -tarifas aduaneras sel.ectivas- c:hocabá. tanto con l.os int~ 
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reses de 1a agricuitura exportadora como con ios de 1os impar~ 

dores. 

"Ei punto de vista fiscai de ia burguesía industriai 
naciente es diferente dei adoptado por ei gobierno -
federa1 directamente contro1ado por 1a gran hurgue---· 
sía cafetaiera. Ei es explicitado, en la época por -
ei 'Centro Industrial do Brasil 'y, más tarde, por el 
"Centro Industriai de Sao Pauio'. Los industriales -
quieren tarifas aduaneras que distingan entre 1os -~ 
productos que poseen y 1os productos que no poseen -
simiiares rlacionaies; y luchan por e1 estabiecimien
to de un sistema aduanero que faciiite la adquisi- -
cien en e1 extranjero de equipos modernos destinados 
a ia expansi6n de sus fábricas".73 

E1 controi ejercido sobre el Estado por ia fracción c_e 

fetaiera de la oiigarquía daba al gobierno un amplio margen de 

maniobras en ias negociaciones con la burguesía industria1. 

Respaldado por su poder económico y poiítico, e1 gobierno po--

día, sin mayores riesgos, orientar la poiítica económica tomaE 

do en cuenta, principalmente, ias necesidades de expansión dei 

sector cafetaiero. Tai desventaja, los industrialistas inten~ 

ron disminuíria creando mecanismos de presión y de 1ucha en de 

fensa de 1os intereses de ia ciase. 

Las asociaciones de "ciase fueron "ias instituciones iE 

termediarias que actuaron a nombre de 1os intereses del comer-

cio y de 1a industria, no solamente ánte ias presiones de1 mo

vimiento obrero, como principalmente ante ei Estado. 74 La actu_e 

ción de1 "Centro Industriai do Brasi1", del "Centro dos Indus-

triais de Fiacao e Teceiagem de Sao Pau1o" y dei "Centro das -

Indústrias do Estado de Sao Pau1o", a 1os que estuvieron vine..!:! 
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l.ados Jorge Street -presidente, en momentos distintos, de J..os 

dos primeros- y Roberto Simonsen -uno de l.os fundadores del. -

tercer centro menciona.do,- indica que tal.es asociaciones pro-

curaban, antes de todo, constituirse en organizaciones capaces 

de defender l.os intereses de l.a industria tanto junto al. Esta-

do como contra l.as reivindicaciones obreras. 

Durante l.os años 20 l.a actuación de l.a burguesía indu~ 

trial. se caracterizó por ser defensiva, ii:;unediatista, pragmát.i, 

ca y l.imitada al. ámbito de l.a producción. su l.ucha era, por -

una parte, impedi~ J..a int~rferencia del. Estado en el. mundo fa-

bril. y, por.otra~ conseguir del. gobierno medidas de emergencia 

para sortear l.as dificul.tades provenientes del.a competencia·-

que l.e hacían l.as importaciones. En otras pal.abras, su prácti-

ca pol.ítica ~ún era, predominantemente, económico-corporativa. 
; 

El.l.a refl.ejaba aquel. momento de l.a conciencia pol.ítica col.ec~ 

va en e.l. cual. "es sentida J..a unidad homogénea del. grupo profe-

sional. y el. deber de organizarl.a pero no se siente aún l.a uni

dad con el. grupo social. más vasto". 75 .Las contradi.cciones de 

sus interes·es con l.os de l.a· cafeicul.tura y _el. comercio y l.as 

J..uchas, acusaciones y escisiones de el.l.as resul.tantes indica--

ban que aún l.os industrial.es no tenían conciencia de l.a ident¿, 

dad fundamental. que había entre. el.l.os y l.as demás fracciones -

de J..a burgues~a nacional.. 

Era a partir de. ese esp~ritu· corporativo que se formu-
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l.aban las reivindicaciones empresarial.es. La inmediatez de su 

actuaci6n pol.ítica impedía la proposici6n de políticas de l.a_E 

go pl.azo. De la m·isma forma. ella no l.es permitía valorar co

rrectamente que 1a intervenci6n del Estado en el mercad"o de_ -

trabajo -a través de la aprobación' de las primeras leyes 1ab_Q 

rales- les era al.tamente beneficiosa. LO que ellos considera

ban una fal.ta de respe:to a la "libertad de industria". en de

finitiva era un gran servicio que se le prestaba, pues, prote 

giendo la integridad física del trabajador y controlándol.o po 

1íticamente, se estaba _garantizando el. avance del. proceso de

acumu1aci6n capitalista. 

La frecuencia e intensidad de la intervención-del ap~ 

rato represivo del Estado oligárquico para evitar o castigar

los movimientos huelguistas revela _la compatibilidad política 

existente entre 1os intereses agrarios y 1os industriales. An 

te los confl.ictos sobre e1 trabajo y el capiúa.1 desaparecían-

1as discordias y el Estado asumía, de inmediato, l.a tarea de

,.restaurar el orden y l.a paz. social". o sea, el orden burgués. 

El. Estado ol.igárquico combinando autoritarismo y l.ibe 

ral.ismo,creaba 1as condiciones pol.íticas para que la burguesía 

industrial.,respetados ciertos límites.dispusiera l.a l.ibertad

que su individua1ismo econ6mico exigía Y• al. mismo tiempo. 

dispusiera de l.os mecanismos de seguridad para contener l.os -

avances del. prol.etariado. Los confl.ictos con el. Estado, moti-
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vados por 1a 1ucha en pro de medidas proteccionistas, no eran 

suficientes para que 1a burguesía tuviera que contro1ar e1 a~ 

rato estata1 para desarro11ar su acci6n ernpresaria1. corno afi_!'. 

~ Luis werneck Vianna, "concretamente·, nada empujaba hacia un 

enfrentemiento radica1 con e1 Estado o1igárquico. ( ••• ) Perma

neciendo todo constante, o sea, 1ibera1 e1 Estado y 1ibre e1 -

mercado, 1a incesante' potencia1izaci6n de 1a actividad fabri1-

y 1a diseminación de 1a concepción de1 mundo en e11a inscrita, 

se constituían en condiciones suficientes para e1 tr~nsito po-

1ítico a 1a dominación de. 1a burguesía industria1". 76 

3.- LOS TEORICOS DE LA CULTURA NACIONAL Y EL PAPEL DEL 

ESTADO EN LA CRISIS. DE LOS AÑOS 2Q. 

La prob1ernática de1 Estado aparece de una manera muy 

pa.rticu1ar en 1a obra de estos inte1ectua1es. E1 Estado brasi-

1eño es percibido por ambos como una entidad metafísica. des-

vinc_u1ada con 1a sociedad· Y. con un dinamismo propio. 

E1 Estado, visto de esa manera, presentaba 1a aparien

cia de a1go extraño y separado de 1a vida de 1os indivíduos. -

E1 Estado era· a1go que se sabía que 
0

existm" .• pero 1os indivi-

duos p~dían vivir en sociedad sin ser ob1igados a tomar posi-

ciones ante é1 o intentar interferir en sus ac~iones. Los ind_! 

viduos, a1 no tener irijerencia en 1os negocios de1 Esta.do, ta.m 
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poco eran responsab1es por sus acciones. 

Lo que sí estos inte1ectua1es p1anteaban como una re1!-

1idad que afectaba 1a vida de 1os individuos era 1a actuación 

de 1os gobernantes. Esto-era 1o concreto de 1a po1ítica: era-

1o que se veía y 1·0 que tenía repercusiones sobre ia vida de-

1os individuos y de 1a Naci6n. 

Con re1aci6n a 1os gobernantes, Mário de Andrade y --

Jackson de Figueiredo adoptaban posiciones muy críticas. Con-

tra e11os dirigía~ sus acusaciones, responsabi1izándo1os por-

1a desmora1ización de ia po1ítica nacionai. 

3.1. Mário de Andrade. 

En e1 ideario marioandradino 1a categoría Estado no 

se inc1~ye entre 1as que este inte1ectua1 uti1iza para ana1i-~ 

zar 1as re1aciones entre 1a cu1tura. 1os inte1ectua1es y 1os -

artistas y 1a po1ítica. su ausencia reveia que e1 Estado para

Mário de Andrad~ constituy~ una rea1idad separada, independie_!! 

te y enajenada, y que, enºre1ación a é1, 1a cu1tura es tota1--

mente autónoma.. De e11o deviene que po1ítica y cu1tura gocen -

de abso1uta ex~erioridad, una en re1ación a 1a otra, y que una 

y otra se puedan desarro11ar in~ependientemente. 

Según .Mário .de Andrade ei·trabajo de 1oa artistas y de 

1os inte1ectua1es no exige de e11os ninguna opción po1ítica. 
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ni implícita, ni explícitamente; ellos disfrutan él privilegio 

de poder ser apolíticos y, consecuentemente, de no necesitar

justificar la elección de determinados temas y formas para -

sus obras ni su "estado de off-side que é inerente ~ psicolo

gía deles". 77 

La equivocación sobre la cual se apoya Má.rio de Andr2:. 

de para adoptar tal posición es que el arte y la cultura tie

nen una autonomía aboluta en relación a los procesos económi

cos, políticos y sociales, Estos, así como las prim~ras, son

regulados por leyes específicas y no integran una totalidad -

social e histórica, integrada y estructurada dialécticamente

por todos ellos. 

Ante tal posición epistemológica, es justificable - -

creer que el artista es un individuo autónomp, que dispone de 

total libertad de creación así como de libertad de "tomar ou

~o atitude" con relación a la sociedad_ en que vive. 

Si en verdad, .Mário de Andrade no afirma explícitame_!! 

te que tal falta de compromiso político del artista sea nece

sario, -implícitamente, es6 está presente en la forma corno el

propio Mário se sitúa en relación a la pol{tica. 

En artículo publicado en el Di~rio Nacional en el día 

30.de octubre de 1928, intitulado "Xncompet;ncia", .Mário de 

Andrade describ~a su reacción.ante e~1evantamiento tenentis-· 

ta de 1924: 
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"Existe em geraJ. nos artistas. urna incompet~ncia -
formidávei pra viver. Mesmo o que se entrega de cor 
po e aJ.ma a urn desiderata soc~ai, a urna fun7ao -
pragmática quaJ.quer, vem um momento em que a incom
pet~ncia o desvía pro seuhospici.o1egítimo ( ••• ). 

Essa cJ.asse insuportáveJ. de tramboJ.hos vitais, ar
tistas, santos, mendigos, heróis, pensadores, há mo 
mentes em que se sentara· numa impossibiJ.idade enor"= 
me de tomar atitude ante um fenSrneno sociai. É que
todos e1es, por mais pragmáticos que sejam e mais -
entusiastas peJ.a coisa humana, sempre guardarn peJ.o-
menos essa parte mínima de individuaJ.ismo peJ.a quaJ. 
nao podem, :nern que queirarn, deixar de matutar por -
si. "Nao possuem essa facuJ.dade burocrática do homem 
normal. que J.eva a matutar como todos, o que quer "!! 
zer : por todos • 

Me iembro ainda a angústia siJ.enciosa em que fiquei 
no meio da.Isidora, abrigado vergonhosamente a ser
neutro numa J.uta ao pé de miro, sirnpJ.esmente porque
se era irnpossíveJ. eu tomar atitude peJ.o governo que 
se dizía J.egaJ., por cutre J.ado o general., Isidoro ••• 
nunca pude saber direito o que é. NaqueJ.es tempos a 
figura de Luis carJ.os Prestes nao se definira ••• Me 
J.imitei nos ares a-torcer peJ.a Revoiu~ao porque essa 
ao menos eu nao sabia o que era. E é dentro dessas
interroga~~es que acuam as esperancas desesperadas~ 
78. 

Del. anáJ.isis deJ. tex~o arriba transcrito, se destacan-

a1guna.s cuestiones sumamente importantes .. para comprender J.a ~ 

nera como este inte1ectua1 p1an~eab~ e1 prob1erna de J.a defini

ción po1ítica de 1os artis~s e inte1ectua1es. La primera, es-

1a que se refiere a 1a def.inici6n po1ítica corno un prob1erna. de 

compete~cia. otra cuestión es eJ. carácter externo de 1a re1a-

ción entre inte1ectua1 y aque11p _que eJ. autor denomina "fenóm~ 

no socia1" •. Un tercer punto es e1 que se refiere a 1a incompa-

tibiJ.idad entre "tomar actitude" y"ma.tu~r por si". Fina1mente, 

se destaca 1a sa1ida que res·ta a1 inte1ectua1 cuando, sintién-
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dose incompetente para definirse pol.íticamente, es "obl.igado

vergonhosamente a ser neutro" -

Las cuestiones mencionadas, refl.ejan l.a separaci6n ~ 

jante que Mário de Andrade hacía entre cul.tura o arte, por -

un l.ado, y pol.Ítica, por otro. 

Al. considerar l.a competencia como factor importante y 

condici6n necesaria paka que un individuo, sea él. intel.ectual. 

o no, asuma una u otra posici6n pol.ítica, M.á.rio de Andrade e~ 

taba queriendo decir que 1-a pol.ítica tiene determinadas re

.gl.as que deben ser conocidas para poder participa."r de el.1-a. 

No todo i~dividuo está preparado o tiene competencia para ha

cer opciones pol.íticas, pues, el. simpl.e hecho de vivir en so

ciedad no l.o habil.ita a entender el. juego pol.ítico que en 

el.l.a se desarrol.l.a. La pol.ítica, dentro de esa 6ptica, es coE 

siderada una práctica que puede y debe ser desarrol.1-ada por -

personas que conocen su 1-ógica interna, o sea, por especial.i~ 

tas. 

La cuestión de 1-a exterioridad del. intel.ectual. con r~ 

l.ación a l.os"fenómenos soc.í.al.es" se rel.aciona con l.a anterior. 

Si el. intel.ectual. -artistas, pensadores y héroes- está "ante 

un fenómeno socia·].", esto significa que no forma parte de ese 

fenómeno y que su propia actividad es independiente de él.. En 

otras pal.abras, l.a actividad inte~ectual. tiene autonomía en -

rel.ación a otros ·.,fenómenos social.es" y l.a competencia en el.l.a 
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no es suficientr· para actuar pol.íticamente. La política y el. .:.. 

arte son, de er:. '- forma• considerados dos prácticas independieE 

tes una de l.a .tra: en el arte y en l.a cul.tura no hay ningún 

componente 1"" ... {tico y en 1a pol.ítica no interfieren ni están 

_presentes '- .1.,,,.,entos culturales. 

El individualismo del intel.ectual.,·que se manifiesta -

en la necesi0~d de pensar con su propia cabeza y no tener otro 

límite que n•J sea su propia capacidad para pensar. es incompa

tibl.e con un compromiso pol.ítico. En l.a opinión de Mário de J\!! 

drade • l.s.te ~bstacul.arizaría el. ejercicio de .1a plena. 1ibertad. 

condición esencial del. acto de creación artística, y lo trans

formaría en un individuo burocrático, como 1a mayoría de l.os -

hombres l.o es. Libertad de creación artística y opción po1íti

ca se exc1uyen y aquel. artista que quiera desarro11ar un arte

comprometido, ciertamente, no será un buen artista. 

El último aspecto se refiere a 1a neutralidad que. e1 

artista es obligado a aswnir ante su "incompetencia" po1ítica. 

Mário de Andrade se averguenza ?e su incapacidad para percibir 

con mayor cl.aridad el sentido de 1a revo1ución de l.924, pero.

en vez de tomar conciencia de que hubiera debido desarroll.ar -

su espíritu crítico y su participación pol.ítica para 1ograr t.s? 

mar una posición ante tal.es acontecimientos, él. creía que l.o -

único que 1e restaba era asumir uná actitud de neutra1id~d, o

sea, de ausentismo pol~tico. Esta actitud fue una. constante en 

o 
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ei comportamiento po1~tico de Mário de Andrade durante toda ia 

década de1 20. En víspera de ias eiecciones presidencia1es de-

1929. éi decía: 

''Mas se eu estou nestas cogitat;¡oes de a1ém -mundo 
tao pra fora do Brasii e das próximas e1ei7oes, é 
incompetéincia minha • 1iteratice pura". 79 

En un artítu1o suyo, pub1icado dos días después, ei t~ 

ma. de ia "incompetencia. pra viver" • inherente a ia psico1ogía-

de ios artistas y cientistas. es retomado. Pero en esa oportu-

nidad, ios critica y ios acusa de "indeferentismo" y "senver-

g.onhismo'.'. SO En este artícuio. cuyo títuio es "Mesquinhez" • ~ 

ria de Andrade afirmaba que ei artista debía "cantar opinando". 

como decía ei poema Martin Fierro. 

"Me parece incontestávei que nós estamos atravessan 
do um momento muito importante da naciona1idade, ..:= 
principa1mente pe1as possibi1idades de que eie tern
de despertar no pavo brasi1eiro urna conci~ncia s0:-
cia1 da ra:9a. coi·sa que e1e nunca teve. Ora tirando 
o pessoai de Minas e do Ria Grande do sui e roa.is ai 
guma. exce7ao rara no resto do país. nao só músicos-: 
pintores, arquitetos, mas até entre os 1iteratos -
ma.is noves estou percebendo urna. pouca vontade vaga
renta de tomar atitude. Parece que esclro muito preo 
cupados em cantar a máepreta, o seu rincao.zinho e-= 
a1gum modismo vocabu1ar pra tomarem consci~ncia ver 
dadeira do momento que a naciona1idade atravessa. e 
vai bastante ma.is aiém desses 1ugares-comuns temáti 
cos do modernismo de agora. No poemas de Martín Fie 
rro vem aqueia estrofe de que gasto muito: -

Yo he conocido cantores 
Que era un gusto escuchar~ 
Mas no quieren opinar 
y se divierten cantando: 
Pero yo canto opina~do, 
;Que es mi modo de cantar. 

Eu acho que tambérn ternos que cantar opinando, pra-
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ningém chegar atrasado no tragicomico festim. Há -
muito mais nobre viriJ.idade em ser conscientemente 
besta que grande poeta de arte-pura".81 

Esta dificuJ.tad de "tomar atitude" que sienten :Los in-

teJ.ectuaJ.es, es, nuevamente, el. tema del. artícuJ.o "Democráti--

ces", pubJ.icado en el. Diario Nacional., el. día 17 de noviembre-

de 1929. En esta ocasión, entre tanto, el. enfoque es distinto-

del. adoptado en J.os anteriores. Ahora se trataba de rebatir --

J.as críticas dirigidas a J.os modernistas por su abstencionismo 

poJ.ítico. Mário de Andrade seguía reconociendo "que entre nós-

era é grande a incapacidade do artista em tomar atitude ante-

os fenomenos da vida públ.ica, especial.mente poJ.ítica", 82 per.;, 

al. mismo tiempo negaba que J.a rev_oJ.ución espiritual. contempo--

ránea se hubiera J.imitado en Brasil. a simpJ.es especuJ.aciones -

estéticas.83 y daba como ejempJ.o de J.a participación poJ.ítica-

de J.os inte1ectuáies "modernistas pau1istas su mi1itancia en el. 

Partido Democrático y su col.aboración en el. Diario Nacional., 

periódico de ese Partido. 

En un primer momento puede parecer que hubiera un ava_E 

ce en ia concepción de Már1o de Andrade sobre J.a rel.ación en--

tre el. trabajo inte1ectua1 y J.a po1ítica, desde su artícuJ.o --

"J:ncompet~ncia" hasta el. intitu1ado "Democráticos". Pero, un -

a-ná1isis más detenido nos reveJ.a 1a permanencia de 1a misma --

concepción: po1ítica y cuitura son activid~des independientes-

y deben seguir siéndo1o para el. desarro11o p:Leno y 1ibre de :La 

creación inte1ectua1. Además sigue presente :La confusión entre 
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pol.ítica y pol.ítica partidaria. Para Mário de Andrade hacer 

pol.ítica significaba hacer una opci6n partidaria y fuera de 

e11a no se hací~ pol.ítica. 

Tal.-visión de l.a pol.ítica indica el. desconocimiento -

de.Mário de Andrade de que pol.ítica y cul.tura, a pesar de sus 

especificidades, comparten y tienen en común una misma ideol._2 

gía, que es l.a de l.a sociedad en que ambas se desarrol.1an o -

expresan l.a visión de mundo de l.as el.ases subal.ternas. Por l.o 

tanto, que no puede haber una cu1tura y una pol.ítica desvinc_!:! 

1adas de un proyecto social., sea para l.a _conservación del. si~ 

tema de dominaci6n vigente en l.as sociedad sea para superarl.o 

por' otro tipo de sociedad. La no percepción de esa conexión~ 

pedía que .Mário de Andrade tuviera conciencia que l.a revol.u--

ción estética por él. 1iderada era también po1ítica, en tanto-

defendía l.a ne_cesidad de construir una cul.tura nacional. para

que sirviera de base a 1a unificación nacional.. El. modernismo, 

sin saber1o, al. 1uchar por romper con el. pasado y con 1as - -

ideas estéticas importadas, iñtentaba abrir y 1irnpiar ei cami 

no que debería empezar a recorrer .el. Brasil. "abrasil.eirado" 

que 1os modernistas se proponían hacer nacer. 

En "Literatura y vida nacional.", Gramsc:i. decía que 

"toda nueva c:i.vi1izaci6n, en cuanto era tal., aun-
que fuera comprirniaa, combatida y trabada en todas 
1as formas ·posib1es, se ha expresado antes l. itera.-.• 
riarnente que en 1a vida estata.i, y su. expresión 1i 
"teraria ha sido el. modo de- crear 1as condiciones:: 
inte1ectua1es y moral.es para 1a expresión 1egis1a
tiva y estatai.• 84 
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El. modernismo, a través de sus intelectual.es y, prin-

cipal.mente, de Mário de Andrade, pasó 1-iterariamente el.: B~a--

sil. futuro unificado, y con una conciencia nacional. y que na-

cería cuando se concretara su integración cul.tural.. 

En io que se refiere a 1-a función de .1-os gobernant~s-

en 1-a sociedad, Mário de Andrade afirmaba que el.1-a se restri_n 

gía apenas a "organizar um rel.ativo bem-estar exterior". La 

responsabil.idad mayor por todo 1-o que pasaba en 1-a sociedad 

era de 1-os individuos, y no de 1-os gobernantes. Refiriéndose-

a el.1-o, él. afirmaba: 

"Um sistema de governo jamais dará fal.icidade pra
ninguém nao. A fel.icidad e urna aquisicao puramente 
individual.. Um governo poderá quando muito organi
zar um rel.ativo bem-estar exterior e só isso a gen 
te pode exigir del.e". 85 -

En definitiva, eran 1-os individuos cul.tos, conscien--

tes y patriotas 1-os que debían entregarse a 1-a tarea de hacer 

·c:::on que el. Brasil. dejara de ser 1-a eterna "tera da promis_¡sao". 

Para el.1-o, 1-os brasil.eñes deberían el.egir como gobernantes a-

individuos que tuvieran tal.es rasgos de carácter y que, en 

consecuencia, acel.eraran el. desarrol.1-o de 1a Revol.ución. De -

el.1-a se podría esperar justicia, honestidad y 1-a repatriación 

del. Brasii." 86 

Pero, ¿a qué Revol.ución se refería Mário de Andrade?. 

-No 1-o sabernos con segurid~d y creemos, ~ue en esa época, tam-

poco Mário sabía cuál. Revol.uci6n el. Brasil. necesitaba. A veces 
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se refería a 1a Revo1uci6n Comunista¡ y otras veces, a1 proc~ 

so revo1ucionario iniciado en.e1 Fuerte de Copacabana y que -

cu1minaría con 1a Revo1ución de 1930. A1 dudar entre esos dos 

tipos de revo1uciones, Mário de Andrade demostraba su profun-

do desconocimiento de una y otra y, principa1.mente, su equiv2 

cación sobre e1. objetivo que 1a Revo1.uci6n debería·a1c~nzar:-

sacar e1. país de1 "avaca1hamento mora1 a: que nos tinham 1eva

do a todos. ana1.fabetos e a1fabetizados. os po1íticos ae mem6 

ria desgraxada, de que Washington Luís foi o mais criminoso e 

quintessenciado padrao". 87 Esperar de una Revo1.ución tan s.~1.o 

1.a mora1izaci6n de1. comportamiento de 1os individuos, sean P.2 

1.íticos o nó, significa creer que transformando 1as ideas, V2; 

1.ores y princ!pios, automáticamente, se cambia 1a sociedad en 

su con.junto. Por eso, Mário de Andrade no 1.e reconocía _gran -

importancia a 1a po1Ítica, pues más importante y urgente era-

que e1 brasil.eño"adquiriera."carácter". Eso es, que crearía -

1.as condiciones "mora1.es" para que 1a po1ítica dejara de ser-

1.o que había sido hasta entonces. 

3.2.- Jackson de Figueiredo. 

De·1.a misma manera que 1.a sociedad, e1. Estado aparece-

en 1.a obra de este inte1.ectua·1. como una' abstracci6n. 
, 
E1. sabe -: 

que e1 Estado existe pero no se preocupa. en investigar sus or.,! 
, 

genes. su funci6n y su 1ugar en 1.a sociedad ~rasi1.e~a. E1. es -

¡ 
j 
j 
i 

I 
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considerado corno una realidad autónoma, con un mecanismo pro-

pie y administrado por un conjunto de personas denominado, g~ 

néricarnente, gobierno. 

El. enfoque adoptado para anal.izar l.as relaciones en-

tre el. Estado y l.a sociedad, por un lado y gobierno y pueblo, 

por otro, es puramente moral.. De esa manera, las relaciones y 
; 

acciones políticas son juzgadas teniendo en cuenta su rnoral.i-

dad, l.o que en el. lenguaje jac·ksoniano debe ser entendido co-

mo el. respeto a l.a autoridad, a l.a l.ey y al. poder constituido. 

Jackson de Figueiredo consideraba que todo poder ve--

nía de Dios y, de esa forma, resistir a l.a autoridad era l.o -

mismo que resistir a Dios. 88 Afirmaba, además que las críti-

cas y l.os ataques dirigidos al. poder de l.os gobernantes eran-

crímenes contra l.a Nación y contra Dios, y, consecuentemente, 

sujetos a l.a condenación y al. castig:o del. gobierno. 

Tal.. manera·. de pl..antear l.a problemática del. Estado 

obligaba a que Jackson de Figueiredo buscara una explicación, 

por una parte, del. incumplimiento por 1os gobernantes y los 

mil..itares de l..a función de garantizadores del. orden y de l.a 

1ey y, por otro, de _los movimientos revolucionarios. Los pri-

meros, siendo l..os representantes de l.a autoridad, no l.a ejer-

c~n en su plenitud ni castigaban con el. debido rigor a aque-

11os ;que no 1a respetaba~. Los Últimos~ se sentían con el.. de-

recho de desafiar a l.a autoridad e, incluso, de derribarla. 
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En otras pal.abras, ni gobernantes ni gobernados se sometían y 

respetaban J.a 1ey y J.a autoridad. 

EJ. origen de tal. situación revoiucionaria y de J.a de-

bi1idad del. gobierno para reprimir1a fue 1oca1izado por Jack-

son de Figueiredo en el. excesivo 1ibera1ismo de J.a Constitu--

ción de 1891, en e]. agnosticismo de J.as J.eyes y en J.a democr..e_ 

~cia. E11os habían prdvocado e1 revoJ.ucionarismo de J.as nue--

vas generaciones, envenenadas por el. espíritu de J.ibertad y -

de crítica a todo J.o estab1ecido. Refiriéndose a J.a democra--

cia brasi1eña, Jackson .de Figueiredo escribía J.uego, después-

de J.a revo1uci6n tenentista de 1924: 

"Pero J.a verdad es que J.a democracia·, principal.roen 
te en ]_a forma en que J.a adoptamos , es una anar- -
quía práctica, por J.a inseguridad e incoherencia 
de 1os principios directores de J.a actividad, es 
desconfianza en re1aci6n al. poder y discusión en 
re1ac~6n a todo y a todos. EJ. irrespeto es casi -
una virtud en ta1 ambiente po1ítico y, como en el.
caso de Brasil., si no hay partidos organizados, si 
no hay' grupos guiados ni por J.as mismas ideas de1-
1ibera1ismo, o, mejor deJ..romanticismo po1ítico, 
nacido de1 infame idea1ismo de J.a RevoJ.ución fran
cesa; e1 resu1tado es que, pronto, no existe idea, 
sentimiento, institución, fuerza, poder, nada, en
fin, que no esté'sometido a ]_a conciencia indivi-
dua1, 1o que qu1ere decir. que no esté sujeto a]. -
juicio de creatura a veces incapaz de juzgar su =
propia pequeñez y mediocridad. ¿c6mo, pues, evitar 
se el. pandemónium de ].as insinuáciones groseras, -
de.].as sugestiones para el. mal., de ].as criminosas
cobardías y de J.os todavía más criminosos mesiani_!! 
mos po1íticos"7 89 

Los mi1itares tampoco habían quedadp inmunes a e~e e_!! 

píritu revo1ucionario: e11os habían traicionado J.a confianza-
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de la Nación que les hab;a confiado la misión de garantir la 

vigencia de las instituciones, el respeto a la Ley y a la AutE 

ridad. En "Columna de fago••, Jackson de Figueiredo decía, res-

pecto de la actuación de los militares y, en particular, de 

los tenientes: 

"En Brasil, principalmente, los militares no podían 
quedar ajenos a esa increible inmundicia de intere
ses humanos, exentos de pasión, no podían quedar in 
humanos, déntro de tal círculo de humanidad dese--= 
rientada, apasionada, bajamente desorientada y baja
mente apasionada. Al contrario: dentro tle una sacie 
dad como la nuestra, casi inorgánica, dónde hay más 

norol5res que clases, en que_J.os grupos sólo tienen la 
consistencia que les dá el interés de cada momento, 
formando, como forman, la Única clase en que exis
te por lo menos un instinto correspondiendo a una -
personalidad, los militares tenían que ser fatal.roen 
te, más que todo lo demás en Brasil es.tremecidos -
por las olas de nuestro asombroso individualismo pe 
lítico". 90 

Ante ta.1 situación de cao.s y del peligro del avance de 

la Revolución, Jackson de Figueiredo pregonaba una acción con-

tra-revolucionaria radical. Ella impediría que el virus revolu 

cionario se desarrollara y extendiera por toda la sociedad br~ 

silefia. En "Col.umna de Fago" definía lo que debía ser l.a con--

tra-revol.ución y cuales sus principios rectores: 

"El ideal nuevo, la columna de fuego es l.a contra-
revolución, más que esto : es lo opuesto de la rev..2 
lución, es la fe en la idealidad constructora, en -
la fuerza del. espíritu~ de la actividad disciplina
da y ordenada, en la paciencia, en el trabajo metó
dico, el horror a los procesos violentos, que son -
por sí. mismos una negación arbitraria de las leyes
que regulan el. mundo social". 91 
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E1 retraso en l.a adopción de una po1ítica con tal.es-

características era 1a causa del. surgimiento, en Brasil., de -

fuerzas enemigas de 1a Nación, y de su pe1igroso desarro11o.-

El. juicio que de el.1as hacía Jackson de Figueiredo no estaba-

exento de contradicciones. Según 1as circunstancias, e11as 

eran consideradas a1tamente pel.igrosas para 1a estabi1idad y-

paz de l.a sociedad o resu1tado de l.a acción de irresponsab1es, 

l.ocos y maniáticos. La primera caracterización era usada cuaE 

do buscaba presentar razones y argumentos para exigir y justi 

ficar ·1a represión a 1os revol.ucionarios: 1a segunda, era uti 

1izada para rebajar ante l.os ojos de1 puebl.o, 1a causa revo1~ 

cionaria a un simp1e de1irio de l.unáticos. Las siguientes -

afirmaciones de Jackson de Figueiredo ejemp1if ican esas dos 

situacione;s: 

•IHe ahi tal. vez e1 secreto de nuestros úitimos desas 
tres: son diez, veinte maniacos, posesos, obceca---

• dos ideal.es de l.os más inci.:ertos -vaci1ando entre
_l.a dictadura mil.itar y l.a democracia más romántica 
-eondiez, veinte enfermos animados, todavía, por -
un ambiente abso1utamente favorab1e a 1a conversa
ción 1unática, a puestro psicastenismo social., a -
1as intimidades _pe1igrosas con toda y cual.quier eE 
pecie de l.ocura. cual.quiera de esos 1ocos es el.aro 
que está siempre convencido de que todo el. mundo -
piensa como é1, quiere 1o que é1 quiere. Si su 1o
cura es puramente, nítidamente revo1ucionaria, no-
hay. manera de convencerl.o de que todos 1os que l-o
escucharon con paciencia o interés no son también
revo1ucionarios decididos. De a11~ su sorpresa y e1 
desegui1ibrio cada vez mayor de 1os 1ocos que tie
nen a~n posibi1idad de ac~ión, y, consecuentemente, 
1as revo1uciones, o mejor, l.os motines semanal.es" .92 
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Una posición opuesta es esgrimida en e1 siguiente tr~ 

cho, en e1 cua1 J.os revo1ucionarios son considerados crimina-

J.es frias e irresponsab1es. 

p·eso de má.s de un cri-
premeditado- contra su

su estabi1idad, su pro--

"Permanece -e1 país bajo e1 
men -de esta vez friamente 
civi1ización, su cu1tura, 
pie derecho de vivir. 

No hay, no puede haber otro nombre Pa.ra atentados 
de1 tipo de1 que en este momento nos hace infe1i-
ces. Son crímenes, crimenes mónstruosos y nada más. 
Es de esto que 1a Nación se·debe convencer, .conven 
cerse abso1utamente. Y no somos sol.amente nosotro-; 
periodistas y po1íticos, que así J.os ca1ificamos.
Son rni1itares envejecidos en e1 servicio de 1as ar 
.mas~ son al.tos jerarcas de1 propio Ejército, son-= 
rni1itares de todos 1os puestos, J.os prim~ros en -
condenar, con todo rigor, J.a descomedida vanidad,
J.a estúpida pretensión, e1 espíritu de casta de -
sus desviados compañeros".93 

ne esa manera era caracterizado e1 secreto de 1os de-

sastres nacional.es. Individuos 1ocos, irresponsabl.es. obceca-

dos y criminal.es eran 1os únicos respo~sab1es •de J.a situaci6n 

de desorden y desarmonía socia1 que ~peraban en e1 país. O -

sea, 1a responsabi1idad por el. c1irna revo1ucionario cabía ape 

nas a al.gunos individuos que, bajo 1a inf1uencia de ideal.e~ -

1ibera1es y ateos, intentaban subvertir e1 orden y 1a autori-

dad estab1ecidos. 

E1 enfoque adoptado por Jackson de Figueiredo es usua1 

entre aque11os inte1ectua1es más identifi~ados con 1a-c1ase -

dominante. A través de ~r se dis1oca el. centro y motor de 1a

crisis de1 ámb~to de 1as contradicciones de c1ase para e1 te-
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rreno de ias ideas, idea1es, actitudes y comportamientos indi

vidua1es, 1ogrando con e11o neutra1izar e1 carácter po1Ítico -

de 1a 1ucha de ciases. Los individuos, por razones e intereses 

mezquinos, bajeza de carácter o incapacidad inte1ectua1 son --

1os agentes de 1os procesos revo1ucionarios. De e11o deviene -

1a necesidad de reeducar1os y, siendo indispensab1e, repri.rnir-

1os, para que aprendan a respetar 1a autoridad, 1a 1ey y 1a -

discip1ina. Modificados 1os individuos, desaparecerán ios efe~ 

tos perniciosos de sus conductas desviadas y atentatorias a 1a 

Nación. 

E1 objetivo imp1Ícito y ocu1to de 1a concepción e1abo

rada por este inte1ectua1 sobre 1a crisis naciona1 era próte-

ger de 1a crítica y de 1os ataques de 1os opositores a 1os veE 

daderos responsab1es de e11a. Para e11o, Jackson de Figueiredo 

se apoya en 1a doctrina cató1ica, que 1e proveía de argumentos 

ético-re1igiosos para condenar a todos aque1·1os que se rebe1a--: 

ran contra e1 gobierno -encarnación de 1a vo1untad de Dios- y

contra 1os intereses supremos de 1a Nación. De ia combin~ción

de esos dos criterios, ambós de orden rnora1, resu1taba un dis

curso que 1egitimaba 1a dominación de 1a o1igarquía cafeicu1t_2 

ra y condenaba a todos 1os movimientos de oposición. 

A pesar de1 diagnóstico sombrío que Jackson de Figuei

redo hacía sqbre e1 Brasi1_y de1 pe1igro de que 1a Revo1ución

se desarro11ara rápidamente en é1, esto no hacía que é1 viera 
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de forma pesimista e1 futuro de1 país_ E1 creía que 1a é1ite 

contra-revo1ucionaria brasi1eña podía evitar e1 avance de 1a 

Revo1ución y garantizar 1a victoria de1 "buen sentido". 

"Esta hora es de esperanza, repito, porque por rnás
negra que aparentemente se nos presente, 1a verdad
es que e1 Brasi1 ya formó una 'é1ite' de caracteres 
capaces de ga1vanizar 1a Nación en e1 idea1 anti-r~ 
vo1ucionario".94 

Esa é1ite, quJ había nacido durante e1 gobierno de Ep_i: 

tácio Pessoa y se había conso1idado durante e1 gobierno de Ar-

tur Bernardes, tenía corno idea1 1a anti-revo1ución y 1o profe

saba con todo e1 corazón. 95 E~1a era 1a esperanza de sa1vaci6n 

naciona1 y 1a arquitecta de1 Brasi1 cató1ico, reaccionario, 

discip1inado y respetuoso de 1a Autoridad y de 1a Ley_. 

Los miembros de esa é1ite que integraban e1 aparato 

estata1 deberían promover 1as transformaciones socia1es que e1 

país necesitaba, así corno siempre había ocurrido en e1 país. 

"En "Países corno e1 Brasi1, entre tanto, en que se 
puede decir que e1 proceso norma1 de 1as trasforma
ciones socia1es siempre fue una intuición o una i1u 
si6n de1 poder, siempre fue, en fín, una obra de1 -= 
poder y no de 1a 11arnada é1ite soc1a1 - ••• - en un -
país con ta1 temperamento socia1 y po1ítico se debe 
esperar todo de1 buen sentido y de1 patriotismo de-
1os hombres a quienes, en esta etapa de transición, 
quepa e1 difíci1 ·pape1 de gobernarnos. 
E~1os podrán econornizarnos grandes desgracias. Bas 

ta·que siempre tengan presente e1 vaior de 1a fuer-= 
za que, de hecho, representaban. La revo1uci6n, 
aquí, .co~C> _en ·todas partes, se debe hacer de arriba 

·hacia abajo,*pero en e1 sentido c1aro, positivo, i_!! 
sofisticab1e, de 1a contra-revo1uci6n, .en e1 senti
do de· 1a uni:ficación de1 poder y de su incontrasta
b1e eficiencia;· 1o que únicamente, podrá evitarnos-

* SUbraya.do por e1 Autor -
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el desmembramiento, el fraccionamiento que ya. ta.n-
ta.s veces se ha delineado".96 

El pensamiento expresado en ese texto sobre papel del-

gobierno como promotor de los cambios sociales revela la posi-

ci6n de Jackson de Figueiredo en lo tocante a la participa.ci6n 

de la sociedad civil en la política nacional. Ella se debía l_i: 

mita.r a apoyar, de manera incondicional, el poder constituido, 

único en saber cuáles debían ser los objetivos prioritarios de 

la Naci6n y a ejecutar las medidas que conducirían a·su plena-

realizaci6n. Refiriéndose, en particular, al gobierno de Artur 

Bernardes, Jackson de Figueiredo afirmaba que él debía ser 

"gobierno de transición para nuestra completa. ruina, 
o para nuestra perfecta. definición como _patria or<:@ 
nizada en Esta.do, lo que quiere decir, con gobierno 
propio, fuerte, capaz de orientar y guiar verdadera 
mente el pueblo, que aquí, como en toda parte, nec~ 
sita. ser orienta.do y guiado. Tiene que ser, pues, 
lo que más cercanamente hiere la mentalidad de los
enemigos internos de la nación: un gobierno doctri
nario, de doctrinarismo reaccionario contra 1os err~ 
res que, probadamente*,nos han hecho infelices o ~ 
pedido marchar libre y seguramente rumbo a esa per
fecta definición de nosotros mismos".97 

El doctrinarismo y el autoritarismo eran las caracte--

rísticas que debía poseer el gobierno para desempeñar el papel 

que Jackson de Figueiredo le atribuía, en un país con las ca--

racterísticas del Brasil. con un pueblo incapaz de elegir su -

propio destino, ·can un sistema educativo y político corrompido 

por el liberalismo y el agnosticismo, el gobierno, bajo la ·- ~ 

orientación de la xgresia, debía dirigir los destinos de la N.!:! 

ción. Él y la parte de la élite contrarevo1ucionaria no perte

* Subraya.do por el Autor. 
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neciente a1 gobierno tenían que hacer morir a 1a Revo1ución.

E11os debían adoptar y hacer curnp1ir ei "nuevo credo sa1vador 

de1 Brasil: creemos en ias obras de1 espíritu, ·creernos en 1a

discip1ina, en 1a reforma de 1as conciencias, en 1as rernode1~ 

ciones de 1a paciencia y de1 trabajo. Muera 1a Revo1ución". 98 

4. CONCLUSIONES. 

E1 terna Estado, estuvo integra1rnente ausente en 1a - -

obra de a1gunos·inte1ectua1es y, en 1a de otros, fue p1anteado 

de maneras distintas y, a veces, opuestas. 

Los inte1ectua1es que ana1izaron e1 pape1 de1 Estado -

en 1a sociedad brasi1eña de manera más detenida y rigurosa fu~ 

ron 01iveira vianna, Luís carios Prestes y Juarez Távora. A p~ 

sar de 1as especificidades de sus aná1isis, todos 11egaron a -

.un mismo resu1tado: ia crisLs naciona1 era de origen jurídico

po1ítico. E11os seña1aban, como causante principa1 de 1a crisis 

po1ítica, e1 1i.bera1ismo de 1a Constitución repub1icana que h~ 

bía agudizado e1 federa1isrno, 1os conf1ictos regiona1es, e1 de 

bi1itamiento de1 estado naciona1 y 1a corrupción de 1as costll!!! 

bres po1íticas. E1 remedio para maies tan graves y difundidos 

en 1a vida po1ítica naciona1, s61o podía ser uno: 1a reforma -

_de 1a constitución. E11a depería crear mecanismos 1eg~1es y --

técnicos para coartar 1os abusos de poder de 1os gobernantes y 
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amp1iar e1 poder de1 Estado Naciona1. De manera exp1ícita, t_.9 

dos e11os 1uchaban por 1a creación de un Estado centra1, fue_;: 

te, unitario y soberano, que sometiera o domesticara 1os pod~ 

res po1íticos regiona1es, unificando po1íticamente e1 país. 

La so1uci6n de 1os prob1emas nacionaLes exigía 1a im

p1antaci6n de una po1ítica autoritaria, pues, según e1 aná1i

sis de estos inte1ectua1es sobre 1a sociedad brasi1eña, ésta

no se ha11aba preparada para 1a democracia. 

Un segundo enfoque en e1 aná1isis de1 Estado brasi1e

fio era e1 de Jorge Street, Roberto Simonsen.Astroji1do Perei

ra y Octavio Brandao. Para estos inte1ectua1es e1 Estado na-

ciona1 ref1ejaba 1a situación de 1a economía de1 país. Esta.

estando vo1cada, exc1usivamente, hacia 1a producción y expor

tación de un único producto agríco1a -e1 café- había dado or_! 

gen a un Estado de cafeta1eros, cuya po1ítica s61o tomaba en

consideración 1as necesidades de esa fracción de 1a o1igar

quía. 

Pero 1as coincidencias de esos inte1ectua1es se 1imi~ 

ban.a esa caracterización·de1 Estado o1igárquico. De ahí en -

más, no había otros puntos de acuerdo. Los portavoces de1 in

dustria1ismo, .no pregonaban cambios en e1 aparato estata1 ni

aceptaban su hiterferencia en e1 ámbito de ia econo~ía. E1 1_! 

bera1ismo económico era esencia1 para e1 desarro11o de 1a in-

dustria y só1o en circunstancias excepcional.es, se admitía 1a 
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ruptura de1 dogma 1ibera1. La 1ibertad, afirmaban 1os empres_§!, 

rios, era una exigencia de1 desarro11o de 1a industria. ya -

que e11a se necesitaba para organizar 1a producción sin otros 

1.ímites que 1os económicos y técnicos. E1 Estado, respetando-

1a 1ibértad de1 capita1, actuaría patri6ticarnente, pues esta

ría creando 1as condiciones po1íticas favorab1es a1 desarro--

110 de1 parque indust'ria1 naciona1. gran objetivo naciona1. 

Los inte1ectua1es de1 PCB, a diferencia de 1os dos ª.!:! 

teriores, 1o que buscaban era quitar a1 Estado o1igárquico 1a 

base socia1 sobre 1a cua1 é1 se e1evaba-. Toda 1a obra y ],a 

práctica po1ítica de estos inte1ectua1es se destinaba a 1iqu_! 

dar 1a estructura económica feuda1 y, con e11a, e1 poder po1_!. 

tico de 1a o1igarquía. So1amente así se instauraría en e1 Bra 

e 

si1 una repúb1ica democrático-burguesa que. _sería 

rrocada por 1a revo1ución pro1etaria. 

después de 

Unos y otros, corno se comprueba, no reconocían 1a 

existencia de ningún tipo de mediación entre 1o económico y 

1o po1ítico. Los cambios en 1a economía se ref1ejaban de inm~ 

diato en 1a po1ítica y ésta no poseía ningún tipo de autono-

rnía en re1aci6n a aque11a. 

La tercera categoría de inte1ectua1es está integrada

por Mário de Andrade y Jackson de Figueiredo. Lo que asemeja

e1 trato dado por e11os a ia'prob1emática de est~ capítul..o es 

1a sustitución que ambos hacían de1 Estado por 1os gobernan--
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tes. Estos son 1os actores po1íticos por exce1encia y hacia -

e11os dirigían sus críticas y en e11os depositan sus esperan

zas. Las críticas iban dirigidas contra 1os gobernantes de ia 

época. responsabi1izados por 1a "inmora1idad" de ia po1ítica

naciona1: 1as ú1timas. ref1ejaban ia creencia en ei surgimie_n 

to de una nueva é1ite gobernante -con cua1idades "mora1es". P.2 

ra restaurar ia 1ey y 1a autoridad en ei país. 
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CAPITULO VI 

CONCLUSIONES. 

Ei estudio de ia crisis ideoi6gica de ios años 20 en -

Brasii fue desarroiiado a partir de dos niveies anaiíticos. Ei 

primero consisti6 en ei anáiisis dei contenido de ios discur-

sos de aqueiios intelectuaies que fueron considerados ios más

representativos de ias distintas posiciones ante ia crisis na-

cionai. Y. ei segundo. consistió en ia investigaci6n de ias -

condiciones objetivas de ia sociedad brasiieña que. en úitima

instancia. habían determinado ia crisis de ia sociedad agro-e]S 

portadora en ei seno de ia cuai se desarroiió ei gran debate -

ideoiógico encabezado por estos intelectuaies. 

Ei anáiisis simuitáneo de esos dos niveies permitió 

descubrir ia existencia de un desajuste entre ias distintas i_E 

terpretac~ones eiaboradas por esos inteiectuaies respecto a ia 

crisis nacionai y las raíces profundas de ésta. La comprobación 

de ese desajuste resuitó de la comprobación de que ninguna de

taies interpretaciones aicanzó a expiicaria en su esencia. 

pues. todas ellas se atenían a aspectos particuiares y aparen

tes de la crisis. no investigando sus determinaciones estructE 

ra1es. 

Ei análisis de ia crisis na~ionai hecho ~ partir de -

ias manifestaciones económicas. políticas. sociaies. cuitura--



C> 

334 

les y hasta morales sólo logró producir explicaciones desaju..:!. 

tadas a ella. Eso equivale a decir que no superaban el nive1-

de las apariencias y, 10 que es más grave, intentaban exp1i-

car todo el proceso histórico nacional a través de ellas. 

La identificación de la realidad social con los he-

ches vis ib1es, "concretos 11 o "rea1es" era l..a manera a través

de la cual se producían explicaciones falsas y se ocultaba 10 

esencial de esa realidad. Tomando 10 observable como 1o único 

real, se producían conocimientos que expresaban manifestacio

nes particulares de una crisis que tenía raíces mucho más pr_g 

fundas. 

caracterizan, pues, los conocimientos producidos por

estos intelectuales el hecho que los análisis en los cuales -

se apoyaban no u1trapasaran la inmediatez de 1os procesos ec_g 

nómicos, políticos, sociales y culturales, así como su apego

ª 10 que e11os denominaban "realidad sqcia1". Esta era defini 

da e integrada tan sÓ1o por los hechos que podían ser vistos

y observados y que, por serlo así eran los únicos que podían

ser tomados en cuenta en ~Üs análisis. 

Los conocimientos producidos por tal enfoque epistem2 

lógico, a pesar de la pretensión de algunos respecto a su ob

jetividad y cientificidad, no lograron u1trapasar el fetichi_:!. 

mo que encubre los procesos analizados por ellos. 

Eran simples representaciones mistificadas y mistifi-
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caderas de ~stos, que se agotaban en un discurso sobre la ap~ 

riencia de tales procesos. 

La falsedad de los conocimientos producidos radicaba, 

pues, en el desajuste entre lo que en ellos se afirmaba res-

pecto de los orígenes de la crisis nacional y lo que realmen

te ella era. Ellos se constituían en un no-saber y, en tanto

tales, dieron origen a prácticas políticas que, gracias al 

ocultamiento de la realidad que ellos significaron, aunque 

tal no fuera su intención, trajeron resultados altamente ben~ 

ficiosos para el proceso de consolidación de la dominación -

burguesa en Brasil. 

Si es verdad que todos los conocimientos producido~ -

por los distintos intelectuales fueron falsos, pues camufla-

ron las raíces profundas de la crisis nacional, ello, sin em

bar_go, no permite afirmar que todos ellos fuerón ideológicos. 

Ninguno de ellos rompió con lo visible; pero el no haberlo h~ 

cho respondía. a razones de clase distintas. 

Los intelectuales cuyo discurso tenía la función sub

yacente de encubrir y leg~t1.mar la dominación de una clase S_2 

cial o una fracción de ella sobre toda la sociedad fueron los 

productores de las representaciones respecto de la sociedad -

nacional que definimos como idol6gicas. cada uno a su manera, 

utilizando sea criterio económicos, sea criterios psico-soci_!! 

les, culturales o jurídico-políticos, intentó hacer aparecer-
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ios intereses de ia ciase que representaban como intereses g~ 

neraies de ia sociedad. Para e1io, en esos discursos se igno

ró que ia sociedad brasiieña estaba dividida en ciases y ias

desiguaidades sociaies fueron expiicadas ~ través de diferen

cias individuaies de carácter psicoiógico, sociai, económico

º cuitura1. Lo que caracteriza esos discursos, es pues, ei -

ocu1tamiento y ia negación de ias contradicciones sociaies, 

1a dis±muiación de ia dominación y ei disfraz de ios intere-

ses particuiares de ias fracciones de ia burguesía como inte

reses universaies. 

Por otro iado, ios discursos de aqueiios inte1ectua--

1es que intentaron romper y u1trapasar io inmediato y io apa

rente en ia búsqueda de ias contradicciones fundamentaies de-

1a sociedad brasiieña pero no io iograron por iimitaciones e

insuficiencias de naturaieza teórica y poiítica no pueden ser 

definidos como ideoiógicos. Eiios sí fueron faisos, parciaies 

y fa1iidos¡ pero, ia razón de eiio no eran intereses de ciase 

particuiares, sino determinaciones de otro orden, ta1es como

ias características dei proietariado, ai cuai estos inteiec-

tuaies representaban¡ ei pa.pei de ia Internacionai comunista, 

que dogmáticamente imponía ias·teorías que en su seno se eia

boraban¡ ia.situación de 1a 1ucha de ciases en ei país, aún -

en una etapa económica y finaimen~e, ia inf1uencia de 1a ide2 

iogía dominante que disiocaba ios confiictos dei ámbito de --

-. 
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1as re1aciones socia1es de producción para e1 terreno de 1as

disputas y conf1ictos po1íticos inter-o1igárquicos. De 1a co.m 

binación de todos esos hechos resu1taron discursos que, si -

por un 1ado también mistificaron 1a rea1idad que se proponían 

ana1izar. por otro podrían no haber1o hecho,,en tanto ta1 mi~ 

tificación era contingente y no necesaria, como en e1 caso de 

1a burguesía. 

En 1o que se refiere a 1os inte1ectua1es que represe.!! 

taban intereses particu1ares de una u otra fracción de 1a c1_!! 

se burguesa. 1as re1aciones orgánicas que con e11as mantenían 

pueden ser caracterizadas de 1a siguiente forma: 

De1 1ado de 1os intereses de 1a o1igarquía cafeta1era 

se a1ineaba Jackson de Figueiredo, que puede ser definido co

mo e1 típico inte1ectua1 tradiciona1, según 1a caracteriza- -

ción de Gramsci. Su discurso reaccionario, tradiciona1ista y

contra-revo1ucionario tenía como objetivo subyacente 1a res-~ 

tauración de1 orden o1igárquico, subvertido por 1os movimien

tos de disidencia y de rebe1día contra 1as autoridades const~ 

tuidas. 

Basado en criterios de natura1eza ético-re1igiosa, e~ 

te inte1éctua1 definió 1a crisis naciona1 como una crisis mo

ra1 cuyo origen estaba en 1a inf1uencia nociva de 1as ideas -

materia1is~s. 1ibera1es, positivistas y comunistas. E11as -

eran 1as grandes responsab1es por 1a descato1izaci6n de 1as -
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ateizaci6n de 1a sociedad. Eso había desencadenado un proceso 

gravísimo de perturbaciónes socia1es, de pérdida de1 respeto

ª 1as autoridade·s, a 1a 1ey ya l.aS tradiciones cat61icas naci_2 

na1es. 

Ta1 forma de encarar 1a prob1emática naciona1 era co_!! 

gruente con 1a de toda 1a jerarquía de 1a Ig1esia cat61ica 

que, a1 hacer 1a apo1ogía de 1a tradici6n y de 1os idea1es c~ 

t61icos de toda 1a pob1aci6n brasi1eña, intentaban interponer 

obstácu1os a1 avance de espíritu 1aicista. Este era percibido 

como e1 mayor peligro que corría e1 Brasi1, pues abría 1as -

puertas a: l.a Revo1uci6n que, dentro de 1a concepción de Jack

son de Figuiredo, significaba e1 fin de 1a hegemonía o1igár-

quica. Por esa razón, todo 1o que podía estirnu1ar e1 cuestio

namiento de1 statu qua -1as ideas 1ibera1es, 1a ciencia, 1a -

l.ibertad de pensamiento y de creación artística- era conside

rado corno una amenaza socia1 Y.debía ser reprimido. Las 1:ibe2': 

tades individua1es, pues, debían estar supeditadas a 1a auto

ridad estab1ecida: sol.amente así se garantizaría l.a continui

dad de 1a dorninaci6n o1igárquica, ya que a través de1 consen

so no era posib1e. 

En una posici6n opuesta a l.a de Jackson de Figueiredo 

se ubicaban 1os inte1ectua1es de1 industrial.isrno -J0 rge street 

y Roberto simonsen. Estos dos empresarios representaban, dire_s= 
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tamente, 1os intereses de 1a burgues~a industria1 emergente, ~· 

y. en tanto sus inte1ectua1es orgánicos, participa.ron activ~ 

mente en 1a construcción de su futura hegemonía. 

La 1ucha por 1a industria1ización naciona1 tuvo en -

e11os destacados bata11adores y dedicados inte1ectua1es. En-

este sentido fueron típicos inte1ectua1es orgánicos de1 indU_!! 

tria1ismo: e11os, además de especia1istas en 1a producción -

industria1, eran constructora~ y administradores de 1a hege

monía burguesa, o sea, po1íticos. 

En 1a actuación de estos inte1ectua1es, más importa_!! 

te que su práctica como empresarios fue su tarea de organiZ1!; 

dores de1 consenso naciona1 respecto a1 proyecto de desarro-

110 socia1 de 1a burguesía industria1. Presentándo1o como --

siendo de1 interés genera1 de 1a Nación, en 1a medida en que 

beneficiaría a todas 1as ciases de1 país, buscaban demostrar 

e1 a1to espíritu patriótico de 1a burguesía brasi1eña, que no 

escatimaba esfuerzos y sacrifÍcios para transformar e1 :srasi1 
! 

en un pa~s rico e independiente, económica y po1íticamente. 

A1 afirmar que e1 desarro11o industria1 crearía 1as-

condicio!les que so1ucionarían todos 1os prob1emas naciona1es_. 

estos inte1ectua1es buscaban demostrar que su superación de-

pendía de 1a difusión, en toda 1a sociedad, de 1os nuevos v~ 

1ores. actitudes y comportamientos de 1a civi1ización indus-

tria1: o sea, que cuando predominaran en e1 país 1os compor~ 
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mientas y 1as actitudes racionaies y t~cnicos, cuando e1 amor 

ai trabajo y ia preocupación con 1a eficiencia se extendieran 

a todas ias ramas de actividad económica y socia1, entonces -

ya no ocurrirían crisis y confiictos sociaies. 

En síntesis, io que se puede ver ciaramente en ei dil! 

curso de estos inte1ectuaies es que si por una parte, éi era-

portador de un proyecto progresivo para ia sociedad brasiie~a. 

por ?tra faiseaba sus rea1es potenciaiidaáes y objetivos. Lo-

que eiios, prioritariamente, buscaban aicanzar no era ei mej_g 

ramiento de ias condiciones de vida de ia mayoría de ia pobi2:_' 

ción, sino conquistar su adhesión ai proyecto de ia burguesía 

industria1. Para eiio e1aboraron un discurso ideoiógico que -

disfrazó 1os intereses de esa ciase en intereses nacionaies. 

Entre ios inte1ectua1es a1 servicio de ese proyecto -

también se ubican otros inte1ectuaies, pero cuya vincuiación-

con ios intereses de esa ciase no era inmediata y exp1ícita 

como sucedía en ios casos anteriores. Esa característica es 
i 

1a que permite reunir inteiectua1es con discursos aparenteme_!} 

te tan distintos como 01iveira Vianna, Juarez Távora Luis -

Carios Prestes y Mário de Andrade. Las diferencias que ios s~ 

paran no borran ei hecho básico de que ei proyecto socia1 im-

p1Ícito en sus discursos era e1 mismo, o sea, e1 de 1a burgu~ 

sía industriai. 

oiiveira vianna, a pesar de su decidida defensa de 1a 

vida rura1, no se constituyó en un inteiectuai orgánico de ia-
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o1igarquía. 1atifundista. En re1ación.a e11a "tenía grandes res-

triscciones. en tanto 1a responsabi1izaba por 1a ci~~ación y. di 

fusión en todos 1os nive1es de vida socia1 de1 espíritu de -

c1an. de 1a fa1ta de so1idaridad socia1 y de 1a inexistencia 

de una verdadera nación. Lo que é1 sí consideraba que debía 

rea1izarse en Brasi1 era Ia transformación de su estructura 

inmobi1iaria. estimu1ando 1a pequef'ia propiedad·, cuna de 1os -

pueb1os más avanzados y poseedores de un a1to sentido de naci_2 

na1idad. de 1os objetivos· comunes y de un cu1to a1 Estado Na--

ciona1-

Pero. e1 ser un ap1ogista de.1a vida en e1 campo y -

de 1a vocación rura1 de1 brasi1eño no 1o transformó en defen-~ 

sor de 1os intereses de 1os 1atifundistas. A1 contrario. su --

actitud crítica ante e11os 1o condujo a defender .1a necesidad-

urgente de crear un Estado Naciona1 centra1izado, unitario y 

·fuerte que contro1ara 1a tendencia desagregadora de1 régimen 

de c1anes regiona1es que. desde :1a co1onización.existía en e1-

Brasi1. cuando se ana1iza 1a forma cómo 01iveira Vianna p1a~-

teaba 1a cuestión de 1a formación de1 Estado Naciona1 se ad-

vierte que a1 definir 1as características de éste y a1 espec~-

ficar 1as funciones que é1 debería curnp1ir en Brasi1, 1o que -

imp1ícitamente p1anteaba era 1a instauración de un nuevos sis-

tema po1ítico. más acorde con 1as necesidades de 1a emergente 

sociedad urbano-industria1. E1 énfasis dado a 
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1a integraci6n po1~tico-adrninistrativa, respondía a una exi-

gencia mucho más profunda pero no exp1icitada, que era 1a ne

cesidad de estimu1ar 1a integraci6n económica naciona1 y de -

crear un mercado naciona1 de materias-primas y manufacturados 

de y para 1a industria nac~ona1. 

En esa misma dir~cci6n apuntaban_ 1as reivindicaciones 

de Juarez Távora y Luis carios Prestes, en tanto compartieron 

1a causa tenentista. E11os, a1 igua1 que 01iveira Vianna, co_!!! 

batían e1 Estado o1igárquico y proponían 1a reforma de1 sist~ 

ma po1ítico naciona1 con e1 ob-jetivo de poner bajo e1 contro1 

de1 poder centra1 1as fuerzas económicas y po1íticas regiona-

1es, encaradas como 1as grandes causantes de 1a desintegra~ -

ci6n naciona1, de 1a corrupci6n de 1os tres poderes de 1a Re

púb1ica y de 1a fa1ta de respeto a 1os derechos de1 pueb1o. 

Una de 1as principa1es reivindicaciones de 1os tenientes "1a

verdad de representaci6n", o sea, e1 respeto a 1os resu1tados 

aicanzados en ias eiecciones, rFpresentaba un cambio radicai

e~ 1as bases de sustentaci6n de1 poder po1ítico naciona1. A 

través de é1 se minaba 1a estructura de poder de 1a o1igar

quía y se lanzaban 1as bases po1íticas para un nuevo pacto so 

cia1. 

También a Mário de Andrade 1e preocupaba 1a fa1ta de-

integraci6n naciona1. Pero 1o que particu1arizaba su manera 

de percibir1a, ana1izar1a y exp1icar1a era que é1 partía de 
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criterios cu1tura1es. Por e11o, cuando é1 se refería a 1a fa1-

ta de integraci6n naciona1, 1o que quería decir era que no - -

existían en e1 país una única 1engua. naciona1 y una so1a cu1~ 

ra naciona1. La creación de e11as. era, en su manera de encarar 

e1 prob1ema, condición necesaria para que naciera una concien-

cia naciona1, factor determinante de 1a integración naciona1. 

Sin una cu1tura compartida por todos 1os brasi1eños no se podría 

es·perar que e1 Brasi1 se transformase en una Naci6n, con carac

terísticas propias y capaz de dar una contribución origina1 a -

1a cu1tura universa1. 

La creación de esa cu1tura naciona1 exigiría, según Má

rio de Andrade, que se rompiera con 1a cu1tura y e1 arte impor~ 

tados y pasatistas y se buscara en e1 pueb1o 1as auténticas ma

nifestaciones cu1tura1es, artísticas y fo1k1oricas para cons

truir con e11as una cu1tura origina1, con profundas raíces en 

1as creencias, 1os va1ores y 1as tradiciones naciona1es. 

La importancia dada por\Mário de Andrade a 1a cu1tura 

naciona1 se refería, tan s~1o a1 pape1 que e11a cump1iría en e1 

pro.ceso de integración cu1 tura1. É1 no 11eg6 a percibir que és

ta no era un fin en sí, sino parte de un proceso mucho más arn-

p1io y comp1ejo de integración naciona1 que se estaba desarro--

11ando en e1 país, exigido por e1 avance de1 capita1ismo indus

tria1. La integraci6n cu1tura1 respondía a 1a necesidad de crear 

un mercado cu1tura1, cuyos va1ores y símbo1os fueran compartí--
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dos ~or todo· e1 pueb1o: de 1a misma manera. 1a integraci6n --

geográfica, económica y poÍítica era condici6n· para el. ava_!! 

ce de1 desarro11o capita1ista industria1 en e1 Brasi1. 

Intereses de c1ase contrarios a 1os que, directa o

subyacentemente, 1os inte1ectua1es antes mencionados defen- -

dían. era 1os representados por Astroji1do Pereira y Octavio

Branda·o. inte1ectua1es de1 Partido comunista Brasi1eño. Su 

actuación po1Ítica y teórica en e1 Partido son c1aves para 1a 

compresión de1 avance de 1as ideas rnarxistas-1eninistas en e1 

movimiento obrero brasi1eño así como para entender 1~s razo-

nes de·ios fracasos por é1 experimentado ruante 1os años 20. 

La concepción e1aborada por estos inte1ectua1es re_!! 

pecto a l.a crisis nacional.. según e11os mismos 10 afirmaban.

era el. producto de 1a ap1icación del. rnateria1ismo dia1éctico

a1 aná1isis de 1a sociedad brasi1eña. Esta era de~in~da corno-

una sociedad semi-feudal. y semi-co1onia1. pues su estructura

agraria, predominantemente feudal. estaba al. servicio del. irnp~ 

ria1ismo ing1és. Ante tal. situación. e11os afirmaban que· 1a -

contradicción fundamental. de 1a sociedad brasi1efia era l.a que 

existía entre l.a o1igarquía feudal. cafetal.era y l.a burguesía

industrial., ésta apoyada por el. irnperial.isrno norte-americano. 

Su e1irninaci6n exigía, pues, que en Brasil. se real.izara l.a r~ 

vo1ución democrático-burguesa: e11a instauraría en el. país el. 



o 

345 

capita1ismo industria1. etapa que necesari3mente se debía e~ 

p1ir para que pudiera avanzar 1a revo1ución que. fina1mente.

extinguiría e1 capita1ismo en Brasi1. 

Pero. ante 1a comprobación de que 1a burguesía indu_!! 

tria.1 no podría cump1ir so1~ e1 pape1 que otras burguesías na 

ciona1es habían cump1ido en países europeos. así como tampoco 

e1 pro1etariado podría hegemonizar e1 movimiento revo1uciona

rio que extinguiría e1 feuda1ismo en e1 país. estos inte1ec-

tua1es creyeron que 1a única manera de empujar 1a revo1ución

era apoyar 1os movimientos tenentistas. Estos. en su opinión. 

ya habían desencadenado e1 proceso revo1ucionario y debían -

ser empujados por e1 PCB para que radica1izaran sus objetivos 

hasta. 1ograr cump1ir 1a terea histórica de encerrar 1a etapa

feuda1 en e1 país. La atribución de ta1 tarea a 1os revo1uci~ 

narios pequeño-burgueses-que rea1izarían 1a "revo1ución demo

crático pequeño-burguesa"- era indicadora de 1a equivocada 

apreciación que estos inte1ectua~es hacían de1 carácter de 1os 

1evantamientos tenentistas de -1922 y 1924. E11os no fueron C1!·

paces de percibir que en ningún momento estas rebe1iones mi1~-

ta1es se propuesieron romper 1os 1ímites de 1a dominación bu~ 

guesa~ y que, a1 contrario, 1o que e11os imp1ícitamente busc~ 

ban era-.:crear 1as condiciones jurídico-po1íticas para su con

so1idación. En razón de esa equivocación, estos inte1ectua1es 

exigieron a 1os tenientes compromisos_ que e11os no podían a- -
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ceptar y acabaron por al.ejar al. PCB de un proceso pol.ítico qu~. 

en al.guna medida. podría haber beneficiado a1 prol.etariado. 

Como acabamos de ver. razones distintas fueron l.as. 

·que condujeron a el.aboraciones "teóricas" y pol.íticás sobre e1-

"caos social." que no al.canzaron a expl.icar su real.idad profunda. 

o sea. sus raíces estructural.es. Una porque respondían a inte-.

reses de el.ase cuya real.ización dependía de l.a capacidad de sus 

intel.ectual.es en el.aborar discursos imaginarios.que opacaran --

1.os confl.ictos y resal.taran l.a comunidad de intereses. otras. 

a pesar de que el. fal.seamiento que hacían de l.as raíces de l.a 

crisis ~cional. no correspondía a necesidades estructural.es. 

también se mantenían a nivel. de l.os fenómenos empíricos e inme

diatos; sea porque transpusieron mecánicamente para el. Brasil. -

una teoría el.aborada para otras r~al.idades nacional.és. sea por-

que partieron de una fal.sa premisa -1.a existencia de feudal.ismo 

_en el. país- l.os inte1ectual.es del. PCB también fuerori responsa-

bl.es por l.a el.aboración de una "teoría" que. a todas l.uces. era 

fal.sa. 

La falsedad de todas las interpretaciones ana1izadas. 

ciertamente. en el momento que fueron formuladas estaban al. se_E 

vicio de proyectos sociales distintos. De un lado estaban 1as -

que. directa o indirectamente. apuntaban en el sentido de 1a 

necesidad de transformar l.a sociedad brasil.eña de una manera 

progresiva. Estas, al. demandar reformas en la po1ítica económi-
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pol.ítica del. Estado¡ al. demostrar l.a necesidad de integrar cu_! 

tural.mente el. país o al. defender l.a "teoría de l.a revol.uci6n -

democrático-burgues" en Brasil... estaban preparando el. terreno-

para el. avance y l.a consol.id~ci6n del. proyecto de l.a burguesía 

industrial.. En el. otro extremo, se ubicaban Jackson de Figuei-

redo y l.a jerarquía catól.ica, cuya identificaci6n con l.os int~ 

~eses-del.a ol.igarquía cafetal.era hacía de el.~os radical.es de-

fensores de su proyecto "reaccionario" y "anacrónico". 

Pero, a pesar de l.os distintos proyec~os que unos y-

otros apoyaban, todos el.l.os se val.ían de l.os mismos argumentos 

para demostrar l.a superioridad de uno en rel.ación al. otro. El.-

nacional.ismo, el. el.itismo. el. anti-1.iberal.ismo y el. autoritari~ 

m6. sino exp~ícitamente, por l.o menos de manera l.arvada estu--

vieron presentes en l.os discursos de todos l.os intel.ectual.es 

estudiados. cada uno a su manera asumió tal.es posiciones, ya 

sea en l.a defensa del. statuo quo-\ o para comhatirl.o. 

El. n~cional.ismo fue un tema presente en el. discurso-

de todos l.os intel.ectual.es. Todos el.l.os pl.an~earon l.a necesi--

dad de conocer el. BrasiL. de descubrir sus raíces cul.tural.es,-

sus creencias y tradic~ones, l.as características psico-socia--

l.es 

fin, 

del. puebl.o y cual. era l.a 
I 

vocación económica del. país: en-,, 
todos ansiaban saber cómo era el. Brasil. "real." que a·staba-
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escondido por el. Brasil. '_'l.egal.'~. "artificial." y '_'extranjeriza

do•. El. artificial.ismo de l.as instituciones l.iberal.es. de l.as 

ideas democrát.i.icas. de l.a cul.tura y de l.as costumbres respec-· 

to a l.as real.idades nacional.es era considerado como causa -

decisiva del. desorden reinante en el. país. de l.a inexistencia 

de una conciencia nacionai y de un proyecto de desarrol.l.o pa

ra l.a Naci6n. Por eso. para resol.ver l.os probl.emas generados

por l.a importación de ideas Y, model.os. se pl.anteaba l.a ur.gen

cia de redescubrir el. Brasil. y. a partir de l.l.o. el.aborar so-

1.uciones nacional.es apegadas ~l. Brasil. "real.". 

Ese proceso de con~trucción de l.a Nación era marca

damente el.itista. aunque esta actitud se manifestara de fer-

mas distintas. Para l.os intel.ectual.es burgueses l.as él.ites s~ 

rían l.as responsabl.es por l.a terea de desarrol.l.ar un conoci-

miento profundo y riguroso de l.a real.idad nacional. y de impl.e..=..: 

mentar l.as medidas que condujeran a l.a restructuración del. º.E 

den social.. Sol.amente el.l.as pos~ían l.as condiciones intel.ec-

tual.es. moral.es y técnicas para enfrentar una misión :i=a.n difí 

cil. y compl.eja. El. puebl.o debía ser mantenido al. margen de -

ese proceso. pues no reunía tal.es requisitos y. al. mipmo tie_!!! 

pe. podría "politizar" una tarea que en su manera de pensar -

no era pol.ítica. Entre l.os intel.ectual.es del. PCB el. elitismo

se manifestaba en su arraigado dogmatismo y sectarismo. en la 

imposición al. movimiento obrero de tácticas aprobadas en la 
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•·cúpul.a del. Partido y que resul.taban de l.as definiciones de l.a -

Internacional. Comunista.. Esta.a actitudes obstacul.izaron enorme-

mente l.as posibil.idades de participaci6n-democrática del.as ba

ses y fueron causa de escisiones tanto al. interior del. Partido

como en el. movimiento obrero, Su carácter de Partido de cuadros 

y no de masas l.o distanci6 del. prol.etariado y de sus Tuchas po

l.Íticas concretas. 

La crítica al. l..iberal.is~o y el. autoritarismo también

fueron comunes a todos l.os intel.ectual.es. De manera directa o 

vel.ada. el. l.iberal.isrno fue responsabil.izado por el. cl.ima de 

"caos" social. vigente en el. país. Tal. condenaci6n se manifesta-

ba en l.as críticas dirigidas al. Estado l.iberal. y ol.igárqu_ico. 

en l.as constantes demandas de l.os empresarios industrial.es. de

l.as ol.igarquías agrarias y del. prol.e~riado de una intervención 

más decidida del. Esta.do a nivel. de l.a economía. en l.os ata.ques

dirigidos a l.os gobernantes por su debil.idad ante l.os procesos

revol.ucionarios y en l.a defensa qe l.a revol.ución pral.etaria c_g 

mo único camino para enfrentar y resol.ve_r l.os probl.emas nacio~ 

l.es. Lo que subyacía a todos esos pl.anteamientos era l.a crisis

de l.a ideol.ogía liberal. a nivel. nacional. y mundia~.pero. a nivel. 

de l.os discursos. l.o que era apuntado era su inapl.icabil.idad a

l.as circunstancias nacional.es demostrada por el. proceso de desiE 

tegración econ6mica. pol.ítica. social. y cul.tural. que él. había -

provocado. y que sólo podría ser revertido a través de medidas-
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de carácter autoritario. 

Entre 1os inte1ectua1es burgueses e1 autoritarismo se 

manifestaba a través de 1a manera como p1anteaban 1a forma en -

que deberían desarro11arse 1as transformaciones socia1es. Todos 

e11os eran partidarios de ia idea de que e11as debían partir de 

arriba-hacia abajo, desde e1 Estado o desde 1as é1ites. E1 pue-

b1o no debía o no podía interferir en ias de1iberaciones y en -

1as decisiones, sipo someterse a e11as, pues éi sería ei mayor-

beneficiado de 1as medidas propuestas por quienes so1o buscaban 

su bien. con esa·justificación se intentaba, además de neutra1J: 

zar 1as reivindicaciones de1 pro1etariado, obtener su apoyo in-

condiciona1 a 1os proyectos de transformación puestos desde 

arriba. 

Los inte1ectua1es de1 PCB también asumieron posicio--

nes anti- 1ibera1es y autoritarias. Empero, sus razones eran 

distintas. En tanto 1os inte1ectua1es burgueses a través de1 a~ 

toritarismo buscaban restaurar e~ orden en ei país, 1os inteie~ 

tua1es de1 PCB también autoritariamente querían instaurar en e1 

Brasi1 una repúb~ica de soviets,mono1íticamente unida a 1a In--

ternaciona1 Comunista. Sin tomar en cuenta 1as particu1ares coE 

diciones de1 Brasi1, se arbitró que éi debería ajustar su revo-

iución a1 mode1o aprobado por ia revo1ución rusa. 

Como se comprueba, 1as posiciones naciona1istas, e1i-

tistas, anti-1ibera1es y autoritarias fueron comunes sea a ios-
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inte1ecti;iaies progresistas a 1os comunistas· y a los reac-

cionarios. Tal coincidencia era indicativa de que todos, dec1a

rándo1o explícitamente o de manera indirecta, tenían la convic

ci6n de que 1a crisis nacional n~era so1ucionab1e en el marco -

de 1a sociedad oligárquica •. En otras pa1abras, tanto para res-

taurar 1a hegemonía. de 1a oligarquía cafetalera como para cons

truir 1a de la burguesía industriai o la del proletariado, se 

debían cambiar las bases ideológicas de 1a sociedad, pues, ei 

1ibera1ismo se había revelado incapaz de dar respuestas a los 

nuevos prob1emas nacionales. 

La coincidencia respectoa esas cuestiones no se limi

taba a1 ámbito interno. E11a reflejaba un proceso que se desa-

rrollaba a escala mundial, como resultado de 1as transformacio

nes experimentadas por el capitalismo al término de la Primera

Gµerra Mundial y de la victoria de la Revolución Rusa. En la -

nueva fase capita1ista abierta con la derrota del 1il:>era1ismo -

por e1 imperialismo, ya no había; espacio para las libertades i_!! 

dividuales, para el 1ibera1ismo económico y po1ítico. Era nece

sario pues buscar nuevas salidas para la crisis mundial. 

-Es en ese marco que se desarrolló en Brasil el gran -

debate intelectual de los años 20, cuya principal interrogante

consistió en saber que debía suplantar el liberalismo ante su -

decadencia a nivel mundia1 y nacional. 

El hecho de que hoy juzguemos falsas todas las inter

pretaciones que respecto a la crisis de los años 20 fueron ela-
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boradas por 1os inte1ectua1es, cuya obra ana1izSllllºª• en tanto no 

1ograron exp1icar1a adecuadamente, no significa que des cono~ 

camos su funci6n hist6rica. A1 criticar1as no asumimos una act_i: 

tud anti-histórica~ A1 contrario. e1 aná1isis hecho tuvo e1 se_!! 

tido de eva1uar su funci6n en e1 desarro11o hist6rico naciona1-

y demostrar que. en e1 momento en que fueron e1aboradas e11as -

representaron un-avance en e1 proceso de comprensi6n_y exp1ica

ci6n de ia prob~~tica nacionai. a pesar de no haber 1ogrado -

descubrir sus causas profundas. Su desajuste con 1a rea1idad -

que intentaban.conocer y transformar fue demostrado histórica-

mente cuando fue posib1e percibir las conexiones subyacentes e_!! 

tre 1as distintas concepciones sobre e1 devenir de1 Brasi1 y e1 

proyecto conso1idaci6n de 1a dominaci6n burguesa en Brasi1. ca

da una. de manera pecu1iar, contr:U:.uy6 sin proponérseio. a 1a -

creaci6n de 1os mecanismos superestructura1es que 1egitirnarían

y viabi1izarían ta1 proyecto. 
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